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PROLOGO  DEL  AUTOR. 

M;  designio  ,  o  Lector ,  ha  sido  dar» 
te  un  buen  libro  \  es  decir ,  un  libro  que 
sea  ¿propósito  para  hacerte  mejor  y  mas 
feliz. 

He  sacado  mis  ideas  y  mis  principios 
de  las  puras  fuentes  del  Evangelio-,  y  es- 
ta sola  circunstancia  de  mi  trabajo  me  a- 
nitna  a  creer  que  te  he  servido  proveí  liosa- 
mente ¡  y  esperar  que  harás  justicia  ala  so- 
lidez y  ala  dulzura  de  los  medios  que  in- 
dico para  adquirir  el  solo  bien  real  que  hay 
en  el  mundo  ,  d  saber ,  la  satisfacción  del 
alma  ,  y  el  reposo  del  corazón. 

No  es  esta  obra  un  libro  ascético ,  ni 
nna  producción  filosófica  ;  pero  participa 
de  uno  y  otro  carácter  ,  en  quanto  las  lu- 
ces de  la  sana  razón  y  de  la  experiencia 
sirven  en  ella  para  fortificar  las  conside- 
raciones de  la  l*e\y  la  voz  de  la  Natura* 
leza  se  junta  á  la  del  Evangelio  para  ha- 
cernos recibir  ,  adorar  y  practicar  quan- 
to nos  ha  sido  propuesto  por  el  primer  sa- 
bio,  que  nos  ha  enseñado  clarameíd e  la  ra- 
zón porque  existimos  y  lo  que  vendremos 
á  ser  quando  ya  no  exista  el  Universo. 

Alas  sobretodo  es  necesario  decir  ¡  que 
1$  imposible  hablar  con  alguna  profun  di- 
dad  de  la  doctrina  del  Ckristfg%¿¿m0  >  s¡n 
a  % 
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sin  reclatiiat  A  la  razón  d  sus  Antiguos  i 
inde  lebles  principios,  y  ,  por  censequencia% 
sin  explicar  la  mas  sana  y  mas  útil  filoso* 
fia  con  que  puede  ilustrarse  nuestra,igu&- 
rancia  ,  y  consolarse  nuestra  miseria. 

Si  ¡legase  el  día  en  que  la  palabra 
Filosofía,  tan  equívoca  al  presente ,  reco- 
bre su  antigua  y  verdadera  significación^ 
y  vuelva  d  hacerse  consistir  el  carácter 
de  Filosofo  en  la  averiguación  de  la  ver- 
dad %  y  en  el  amor  de  ¡a  sabiduría  ;  debe- 
rá entonces  causar  admiración  que  en  el 
siglo  diez  y  ocho  haya  sido  la  í'ilosofia 
opuesta  al  Christianismo  ,  y  que  haya  sido 
jpreciso  ser  impío  y  blasfemador  para  me- 
recer el  honor  de  ser  alistado  en  el  catá- 
logo de  los  sabios. 

En  efecto  ;  el  Evangelio  ,  aun  qu an- 
do no  se  le  mire  sino  como  un  sistema  hu- 
mano ,  y  aun  quando  se  le  suponga  fals$ 
en  el  origen  que  él  se  da,  y  en  la  inmen~ 
sidad  de  las  esperanzas  que  ofrece  al  gé- 
nero humano,  es  indispensablemente  un  li~ 
bro  que  no  ha  podido  ser  escrito  ni  inven- 
tado sino  con  un  fin  virtuoso ,  y  que  con- 
tiene una  doctrina  .  unas  máximas, y  unos 
consejos ,  cuya  práctica  s  si  fuese  univer- 
sal ,  remediaría  todos  los  abusos  y  todos 
los  desordenes  que  los  sabios  de  todas 
clases  lloran  en  todos  los  Gobiernos  y  So- 
t&dades*  Jj$  }  pues  imposible  negar  á 
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hs  fundadores  del  Christianismo  ,  un  de- 
signio honesto  ,  unas  miras  sanas ,  y  el 
mérito  siempre  interésame  de  hqber  si  a® 
hombres  benéficos  y  verdaderos  amigos  de 
sus  semejantes. 

Hay  ademas  en  favor  del  Evangelio 
un  hecho  demasiado  palpable  ;  y  es  9  que 
los  que  siguen  el  espíritu  de  Ja  Religión 
C  hristiana  son  entre  todos  los  hombres  loé 
mas  felices  por  su  propio  interés  ,  hs  mas 
incorruptibles  en  su  conducta  para  con  los 
demás  ,  los  mas  inexorables  ¿n  sus  princi- 
fios~de  probidad  y  de  hon-jf  ,  los  mas  pun- 
tuales y  ex  Actos  en  sn  estado  s  los  mas 
constantes  en  sus  obligaciones  ¡y  el  manan- 
tial mas,  perenne  é  inagotable  para  el  ali- 
vio de  las  necesidades  de  los  desgraciados. 

Para  hacer  palpable  esta  verdad  s  he 
f  tiesto  en  contraste  enla presente  obra  las 
dos  partes  de  la  vida  de  un  hombre  de 
mundo  ,  suponiendo  que  en  la  primera  se 
abandona  al  torrente  de  las  locuras  y  de 
las  pasiones  humanas  \  y  que  consagra  la 
última  d  reparar  sus  errores  y  sus  excesos 
en  el  senodt  la  Religión.  El  primer  qua- 
dro  nos  representa  un  hombre  %  no  sol-unen* 
te  infeliz  por  causa  de  los  mismos  place- 
res  en  que  qmere  hacer  consistir  su  felici- 
dad ;  sino  mas  vil  aun  y  mas  desgraciado 
por  su  estado  de  nulidad ,  de  inhabilidad 
y  de  indiferencia  á  todo  bien.  El  oirá 
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quédm  representa  al  mismo  hembre  qnt% 
ktiíiéndo  salido  del  fondo  de  sus  tinieblas^  . 
se  insiruye  en  la  gi  an  luz  del  Evangelio 
4  o '-re  todo  lo  mas  puro  y  sublime  de  la  vir~ 
tufa ;  que  lo  halla  todo  en  e  l  amor  de  la  al- 
fa s abi áa?ía  que  la  Fe  nos  enseña ,  y  se 
forma  un  buen  ciudadano  para  la  Socie- 
dad ,  un  excelente  padr  e  para  sus  hijos* 
un  amo  benigno  y  humano  para  sus  cria- 
dos .  y  %n  consolador  de  todas  los  infelices* 

De  aqsí  resulta  una  verdad  ,  que  me- 
re ee  bien  lo  da  la  atención  de  los  que  se 
precian  de  Filósofos  :  esta  es  \  que  aun 
supuesta  la  imposibilidad  de  conoeer  de 
donde  nos  v:ene  el  Evangelio  ,  6  de  ve- 
rificar el  carácter  divino  $ue  le  atribuyen 
sus  primeros  Apostóles  ,  ningún  hombre 
de  bien  puede  atreverse  a  desacreditar  su 
doctrina  ,  ni  aun  d  desear  que  se  descu- 
bra su  falsedad ;  y  que  solo  un  mal  ciu- 
dadano pugde  desear  Que  el  mundo  de¿ce 
de  ser  christiano  :  pues  el  deseo  esencial 
de  la  verdadera  prcroidad  es  que  los  hom- 
bres sean  buenos  y  felices. 

Si  un  error  pudiese  producir  semejan* 
te  efecto  ,  ;  no  seria  éste  ,  d  los  ojos  del 
sabio  ,  el  equivalente  de  la  verdad'',  O  si 
ta  sabiduría  y  la  felicidad  no  pueden  ja- 
mas proceder  sino  de  lo  verdadero  ,  ;  no 
será  esto  una  prueba  de  que  quanto  J^su* 
Chisto  y  sus  A¿óstoks  nos  lian  ense- 
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Uado  no  fue  de  ser  error 'i 

Así  que  los  detractores  del  Christia- 
nistno  son  vituperables  y  perjudiciales  en 
todas  sus  suposiciones ;  y  aun  quando  es- 
tuviese demostrado  que  no  existía  Reli- 
gión alguna  revelada,  seria  preciso  mi- 
rar al  Evangelio  como  la  mejor  y  mas  útil 
enseñanza  que  han  recibido  los  hombres; 
y  d  todos  los  que  le  desacreditan  como 
otros  tantos  insensatos  á  quienes  subleva 
toda  idea  de  orden  y  de  justicia  ,  y  cuya 
depravación  se  ofende  de  la  austera  sa- 
biduría que  nos  propone  en  éL 

El  mas  alto  punto  de  porfeccion  a  que 
podría  llegar  un  sistema  de  felicidad  pu- 
blica seria  ,  que  en  él  la  parte  fuerte  y 
poderosa  de  la  Sociedad  fuese  impelida 
por  el  mas  vivo  é  imperioso  interés  á  co- 
municarse d  la  parte  débil  y  miserable; 
que  al  mismo  tiempo  tuviese  ésta  un  pun- 
to de  reposo  y  de  seguridad  independien- 
te de  aquel  asilo  ,  y  que  aun  fuese  feliz 
basco  el  yugo  mismo  de  la  opresión  y  la 
espada  de  la  tiranía.  Tul  es  el  vivo  ca- 
rácter que  distingue  al  Evarge lio  de  to- 
dos los  sistemas  de  Moral  y  de  Políti* 
ca  ,  que  han  aparecido  en  el  mundo  des- 
de los  siglos  mas  antiguos  hasta  el  di  a 
de  hoy  ;  y  solo  la  mala  fe  será  capaz 
de  negar  d  un  libro  semejante  la  justicia 
que  &$  debida  d  lo  que  ninguna  parte  si- 
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m  en  él  ha  sido  presentado  mas  unfotr* 
sal.  mas  rico  ,y  apr  opósito  fiara  el  re* 
poso  del  mundo ,  para  ¡a  dicha  de  la  hu? 
inanidad ,  y  la  concordia  de  todos  los  Im- 
perios, 

La  alegación  de  los  Filósofos  irreli* 
giosos  {que  nos  dicen  que  este  gran  siste- 
ma esta  apoyado  sobre  esperanzas  y  pro? 
mesas  quiméricas)  qu ando  pudiese  ser  por 
otra  parte  de  algún  peso  y  consideración^ 
carece  enter amenté  en  este  punto  de  jus- 
ticia y  de  so/id.  z.  No  apelo  d  ellos  en 
esta  ocasión  como  d  jueces  de  lo  verdade» 
ra  y  de  lo  falso  ,  sino  como  arbitros  de  lo 
bueno  ,  de  lo  úi  il y  de  lo  grande  ;  en  una 
palabra  ,  de  lo  que  conviene  d  la  perfec- 
ción de  las  facultades  humanas  ,  y  d  la 
conservación  de  la  publica  armonía. 

Nosotros  ,  por  lo  común  ,  no  buscamos 
Ja  verdad  por  ella  misma 5,  sino  por  ser 
felices  en  virtud  de  ella.  El  amor  %  pues9 
de  La  felicidad  es  mas  antiguo  y  mas  ín- 
timo en  el  hombre  que  el  amor  de  la  ver v 
dad  ,  y  así  aquel  camina  en  todo  el  pri* 
mero  Quien  hubiere  encontrado  la  fe  lie  i* 
dad  .  habria  hallado  d  un  mismo  tiem- 
po la  verdad ,  ó  se  ver  i  a  dispensado  de 
buscarla.  Habría  tugado  d  su  fin  *  y  así 
le  seria  imi.  il  agitarse  en  la  pr ascención 
y  análisis  del  medio.  Es  mas  agradable 
.ai  hambre  experimentar  Infelicidad ? 


alimentar  su  espíritu  con  la  estéril  espe- 
ranza de  ser  dichoso  d  fuerza  de  dudar 
y  de  raciocinar.  El  Evangelio  procura 
una  verdadera  felicidad",  he  aquí  de  don* 
de  se  debe  partir.  Se  le  debe  ,  pues ,  es- 
timar ;  se  debe  inspirar  su  amor  y  prác- 
tica a  todos  tos  hombres  ,  aun  quando  él 
no  fuese  verdadero  ;  porque  el  hombre 
verdadera  é  imperturbablemente  feliz 
¡amas  es  eñgañadv. 

1  Muy  bueno  es  buscar  la  verdad ,  pero 
mm  importa  mas  que  seamos  buenos.  Lo 
que  nos  da  el  amor  de  la  justicia  y  de  la 
virtud  ,  qualquh-ra  que  sea  su  origen  y 
aun  quando  no  sea  mas  que  un  parto  hu- 
mano ,  es  esencialmente  análogo  d  nues- 
tra naturaleza  y  á  nuestra  necesidad  de 
honrar  la  superioridad  y  la  excelencia. 
El  libro,  pues,  de  la  Religión  Christiana 
¿e  sostiene  por  su  propia  fuerza  ,  por  su 
íntimo  valor  y  por  la  excelencia  de  la  en- 
señanza que  contiene. 

Así  para  definir  ala  Religión  Cbris- 
tiana  según  toda  su  excelencia  ,  debe  de~ 
cirse  ;  que  es  ta  perfección  ,  el  ultimo 
grado  ,  la  plenitud  ,  y  en  una  palabra, 
ía  suma  total  de  quanto  el  hombre  busca 
naturalmente  para  su  perfección  y  uti- 
lidad* 

Ninguna  cosa  ha  sido  jamas  tan  pro- 
fundamente gentada  >  ni  sufene  un  cono* 
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cimiento  tan  completo  de  la  naturaleza 
humana  como  el  plan  del  Christianismo* 
El  solo  es  quien  justifica  el  esfuerzo  y 
universal  tendencia  de  todo  el  género  hu- 
mano d  ser  feliz  é  indestruible.  La  infi- 
nidad de  los  deseos  del  hombre  en  nin- 
gún sistema  filosófico  se  halla  satisfecha 
nt  coronada.  Estaba  reservado  d  Jtsu- 
Lhnsto  traernos  las  so' as  esperanzas 
que  correspondiesen  d nuestra  capacidad 
de  gozar  ,  y  d  nuestro  deseo  de  numen  - 
tamos  ,  de  dilatarnos  y  de  ingerirnos  en 
la  fuerza  y  en  la  inmutabilidad  de  h 
infinito. 

Esta  inmensidad  y  magestad  del  de- 
signio del  Christianismo  es  la  que  da  d 
nuestros  libros  sagrados  un  carácter  tan 
señalado  de  excelencia  y  superioridad 
sobre  todas  las  producciones  del  espíritu 
humano.  Ni  los  antiguos  ni  ios  modernos 
todos  juntos  sabrían  arreglar  un  sistema 
que  reuniese  la  abundancia ,  la  solidez  y 
la  elevación  de  nuestras  Escrituras.  No 
son  solo  ¿os  Literatos  Religiosos  los  que 
reconocen  en  ellas  bellezas  admirables  ,  y 
un  fondo  de  cosas  y  de  substancia  que  no 
se  hallan  en  parte  alguna.;  sino  ícdo  hom- 
bre de  un  gusto  serio  y  profundo  ,  sean 
los  que  fuesen  sus  principios  personales; 
todo  pensador  que  ama  las  grandes  mi~ 
ras%  la  energía  y  la  opuhnuadí  las  ideas; 
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todo  Orador  que  quiere  hallar  las  riq  ue- 
Zas  de  la  verdadera  opulencia  ;  todo  .Fi~ 
íósofo  que  busca  el  conocimiento  del  hom- 
bre 5  de  sus  necesidades  y  de  sus  recur- 
sos ;  iodo  Poeta  que  gusta  fixar  su  ima- 
ginación en  los  grandes  sucesos  y  en  las 
magníficas  pinturas  ;  en  fin  ,  toda  ^Iwa 
tierna  y  sensible  ,  cuyo  anhelo  es  alimen- 
tarse de  quaiito  el  sentimiento  puede  ofre- 
cernos mas  pat 'ético ,  mas  delicado  y  >  mas 
vivo  ;  toda  clase  de  lectores  re  fie;  shas 
y  dotados  de  un  alma  sana  admiran  y  re- 
ciben con  ardor  los  tesoros  que  están  guar- 
dados en  este  admirable  libro.  Solo  los 
falsos  conocedores  no  puedan  sacar  sm  va- 
lor de  éntrelas  antiguas  formas  que  cu* 
bren  su  superficie.  Es  un  oro  mky  puro9 
y  que  no  es  de  un  uso  ni é nos  precioso  y 
menos  universal  por  hallarse  encontrado 
de  substancias  extrañas ,  que,  lejos  de 
.desnaturalizar  su  valor,  son  >uír testi- 
monio de  la  cae  ciencia  de  la  mima  de  don- 
de nos  ha  venido* 

Con  el  fin  de  manifestar  todas  estas 
verdades  he  compuesto  a  que  sta  obra. 
Aunque  mi  designio  no  parece  prometer 
mas  que  un  libro  de  devoción,  se  adver- 
tirá sin  embargo  que  me  he  dedicado  d 
Jtablar  d  la  razón  y  al  sentimi  ento,  y  que 
trato  del  espíritu  y  de  la  doctrina  de  la 
Fe. con  laclante  profundidad ,  para  w/;- 
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r-ece-r  alguna  atención  de  partt  de  los  que 
quieren  hallar  en  todo  Filosofía* 

Queriendo  unir  d  la  fuerza  de  las  ra- 
zones la  prueba  experimental  de  la  soli- 
dez y  la  sabiduría  de  la  Religión  ,  he 
pintado  los  efectos  de  su  impresión  y  de 
su  poder  en  una  relación  que  me  ha  su- 
ministrado pinturas  patéticas  ,  situado-' 
nes  interesantes  é  instrucciones  ,  que  sien- 
'do  deducidas  del  corazón  mismo  de  la 
Mordí  Evangélica^  esparcen  la  mas  *gra- 
dable*,  luz  sobre  toda  la  descripción  de 
los  deberes  del  lumbre \  Conforme  voy 
aban  tando,  entro  mas  profundamente  en 
la  consideración  de  la  relación  íntima 
que  kay  entre  ti  espíritu  y  la  doctrina 
de  la  Religión,  y  las  necesidades  de  nues- 
tra razún y  de  nuestro  coraz  m  ; y  asilos 
puntos  fundamentales  de  la  b  desafia  del 
Christian-.'smo  se  hallan  presentados  á  una 
luz  bastante  análoga  al  carácter  delica- 
do y  descontentadizo  del  espíritu  refrian- 
te. En  una  palabra ,  me  he  propuesto  ser 
edificante  y  luminoso  ¡piadoso  y  filoso fo\ 
de  suerte  \m  este  libro  puede  ser  recibi- 
do por  el  Christiano  sincero  como  un  es- 
crito sólidamente  religioso  ;  v  por  los  que 
se  precian  de  buen  sen:  ido  y  de  probi- 
dad ,  como  una  producción  sabia  >  útil  y 
razonable. 

Yo  no  diré  que  he  acertado  d  execu- 
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tar  mí  designio  del  modo  que  le  he  con*- 
cebido  ;  pero  me  atrevo  d  afirmar >  que  en 
general  comprehenae  es  ce  libro  excelentes 
cosas  ;  pues  en  todo  él  no  se  hace  mas  que 
exponer ,  desenvolver  y  profundizar  los 
pensamientos  del  libro  mas  excelente  qu'& 
poseen  los  hombres. 

Algunos  hallaran  bastante  largos  los 
capí  utos.  En  este  caso  se  los  deber a  mi- 
ta?  torno  unos  discursos  ,  d  los  quales  m 
pongo  fin  hasta  haber  vertido  en  ellos 
todas  las  ideas  y  reflexiones  que  me  sur 
ge  ría  el  asunto  de  que  me  ponía  d  tratar* 

Por  lo  demás  5  mi  amado  Lector , 
aplicado  mucho  tiempo  hace  d  un  traba  - 
jo  de  un  género  abstracto  y  profundo  ,  no 
he  emprendido  éste  ,  sino  por  descansar 
úí tímente  de  la  f atipa  aue  me  causa 
otro  (*)  \y  asi  este  libro  no  es  mas  que 
il  fruto  de  mis  paseos  por  la  soledad  de 

(*)  Reflexiones  sobre  la  Filosofía  de  ¡a  Fe* 
Esta  ebrs  ,  anunciada  en  m\$  deflexiones  $&* 
¿re  la  Filosofía  de  la  Incredulidad  P  ha  sido 
retardada  por  consejo  de  algunas  personas 
sensatas  y  de  buen  gusto  5  que  me  han  he- 
cho algunas  observaciones  ?  cuya  ^abidurí^i 
so  puedo  menos  de  conocer.  Me  ha  sido  pre- 
ciso ,  para  seguir  su  consejo  ,  refundir  todo 
mi  trabajo  sobre  un  nuevo  pian  ,  que  con 
corta  diferencia  es  volver  á  hacer  de  nutv® 
lo  que  ya  e¡>uba  hecho. 


los  campos.  Al  mismo  tiempo  qne  anda- 
ba ,  iba  meditando  ;  y  escribía  mis  re- 
flexiones sentado  al  pie  de  un  árbol ,  & 
sobre  la  verde  yerba  de  un  bosque  ,  cir- 
cunstancia ,  que  junta  d  lo  limitado  de 
mis  talentos  ,  es  suficiente  para  hacer- 
me esperar  que  me  leerás  con  indulgen- 
cia ,  y  que  en  atención  a  la  bondad  y  d 
la  solidez  del  fondo  de  que  te  hago  po- 
seedor ,  suplirás  mi  falta  de  método  >  d* 
corrección  y  de  gracia  en  el  estila. 
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6  EL  PODER  DEL  EVANGELIO 

ÍARA     HACERNOS  FELICES* 
CAPITULO     PRIMERO.  >j 
XNVOCACIQK. 

^olo  vos*  ó  Dios  de  los  tiem- 
pos y  de  la  eternidad    sois  i  grande 
y  excelente   en  la  naturaleza*  Vos 
sois  la  fuente  incorruptible  é  inago- 
table de  todo  quanto  es  verdadero* 
sólido  j  útil  j  precioso  y  apetecible  en 
el  cielo  y  en  la  tierra.  ¡Qué  bien  se 
.encuentra  mi  alma  quando  recono- 
ce ,  admira  y  adora  en  vos  la  única 
fuerza  que  sostiene  al  universo  ,  la 
única  sabiduría   que  arregla  todos 
sus  acaecimientos ,  y  la   única  luz 
que  me  ilumina  sobre  el  destino  de 
mi  ser  ,  y  sobre  el  uso  de  ios  bienes 
A 
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y  de  los  males  de  la  vida  humana! 

¡Dios  mío!  eterno  y  amado  prin- 
cipio de  todas  las  inteligencias ;  mi 
corazón  recogiéndose  ante  el  trono 
de  vuestra  inmensa  magestad,  se  sien- 
te en  su  lugar ;  y  reconoce  con  asom- 
bro el  seno  bienaventurado  de  don- 
de salió;  y  adonde  debe  volver  pa- 
ra vivir  aun  después  de  la  destruc- 
ción del  universo  ,  y  anegarse  para 
siempre  en  los  adorables  abismos  de 
vuestra  magnificencia  y  de  vuestro 
■  esplendor. 

Yo  pues ,  ó  Señor  -  soy  eterno, 
y  solo  en  vos  hallo  la  medida  de  mi 
duración ,  el  precio  de  mi  valor  ,  y. 
el  modelo  de  mi  excelencia.  Así  que 
es  una  verdad ,  y  no  un  sueño  de  mí 
orgullo  ,  que  estoy  destinado  á  no 
perecer  jamas ,  á  sobrevivir  ,  como 
vos,  á  la  ruina  de  todos  los  imperios, 
á  la  destrucion  de  todas  sus  gran- 
dezas ,  á  el  aniquilamiento  de  todas 
las  pasiones  ,  á  la  extinción  de  todos 
los  astros ,  y  ai  regreso  de  toda  la 
naturaleza  á  la  noche  de  la  nada ;  y 
que  e»  medio  de  todas  quantas  vicfci-i 
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;tudes  experimente  en  esta  vida,  siem- 
pre que  persevere  fiel  en  adoraros  y 
temeros,  se  verificará  indefectible- 
mente el  decreto  irrevocable  de  mi 
incorporación  en  la  unidad  de  vues- 
tra bienaventuranza  y  de  vuestra  glo- 
ria.... ¡Qué  pensamiento!... 

¡Dios  poco  conocido  de  los  in- 
sensatos !  tronad  desde  la  altura  de 
los  cielos....  ¡Oh  hombre  miserable! 
¿dónde  estás  quando  no  vives  dentro 
de  tí  mismo  ,  y  buscas  los  placeres 
fuera  de  tu  propia  grandeza?  ¿Qué 
pretendes  hallar  en  todo  quanto  te 
ffldea  ?  ¿Qué  inquietud  es  la  de  tu 
imaginación?  ¿Qué  desorden  el  de  flus 
pensamientos;  y  qué  ambición  la  ds 
tus  deseos?  ¿Qué  le  resulta  á  tu  cora- 
zón de  todo  ese  estrépito  que  haces, 
y  de  todos  los  espacios  que  recorres? 

Vos  me  habéis  inspirado  ,  ó  Dios 
mió ,  que  hable  de  las  riquezas  de 
-vuestra  bondad  :  penetradme  con 
vuestra  luz  y  vuestra  verdad  ;  y  co- 
mo testigo  que  sois  del  tierno  y  ar- 
diente zelo  que  me  anima  por  la  ver- 
dadera felicidad  de  mis  hermanos, 
A* 
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concededme  vuestra  sabiduría  para, 
abrir  ios  ojos  de  los  que  á  tanta  cos- 
ta buscan  lejos  de  Vos  un  fantasma 
de  felicidad  ,  y  hacerles  conocer  la 
solidez  ,  la  abundancia  ,  y  la  dulzura 
de  los  manantiales  que  vuestra  infi- 
nita misericordia  ha  depositado  en  los 
íesoros  de  la  Religión. 

CAPITULO  IL 

Engaño   de  la  felicidad   del  mundo* 

T  ú  has  gozado  ,  mi  amado  Arisf 
tgt*  de  todos  los  placeres,  y  jamas 
has  sido  feliz.  Los  que  desde  el  se- 
no de  su  obscuridad  admiran  el  es- 
plendor de  tu  opulencia  ,  la  hermo- 
sura del  palacio  que  habitas  ,  y  la 
magnificencia  de  los  muebles  que  le 
adornan,  te  llaman  un  mortal  dicho- 
so ;  y  el  tranquilo  artesano  que  sien- 
te retemblar  su  humilde  taller,  con- 
movido por  el  tumultuoso  y  rápido 
movimiento  de  tu  dorada  carroza ,  ai 
contemplarte  en  medio  del-  soberbio 
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aparato  que  te  rodea  ,  está  bien  le- 
jos de  sospecha  r^que  seas  mas  des- 
graciado que  él. 

Así  lo  habéis  establecido ,  Dios 
mió ,  ¡  y  todo  sucede  siempre  con** 
forme  á  esta  dispensación  de  vuestra 
justicia  y  de  vuestra  sabiduría.  Vost 
habéis  querido  que  nuestro  propio 
corazón ,  quando  ya  no  reynais  en 
él  ,  por  haberse  abandonado  á  la 
tiranía  de  sus  pasiones  desarregla- 
das y  turbulentas  ,  se  convierta  en 
nuestro  formidable  enemigo,  y  sea 
un  pertubador  implacable  de  todos 
nuestros  falsos  placeres  ;  ó  por  me- 
jor decir  ,  las  amarguras  en  que 
anegáis  el  alma  del  insensato  que  os 
desconoce  y  olvida,  no  son  el  casti- 
góle unjiiez  que  quiere  satisfacer 
su  cólera ,  y  hacer  desgraciado  al  de- 
linquente  ;  sino  la  sabia  y  tierna  pre- 
caución de  un  Padre  que  no  puede 
ver  con  indiferencia  su  perdición;  que 
ordena  todo  lo  criado  para  que  nos 
incline  á  su  seno,  y  que  inutilizan- 
do nuestras  tentativas  para  substraer- 
nos de  su  dominio  ,  nos  obliga  ,  por 
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decirlo  asi,  á  reconocer  y  sentir ,  que 
es  necesario  un  Dios  para  llenar  un 
corazón  tan  grande  como  el  que  ha 
dado  al  hombre. 

Si ,  Aristo  ;  te  engañas  creyendo 
que  eres  feliz.  Todo  quanto  hay  em 
tí  ,  todo  quanto  sientes  y  pasa  por 
tí  desmiente  de  continuo  la  felicidad 
que  quieres  aparentar  ,  y  te  dice  que 
esta  no  es  mas  que  el  delirio  de  las 
ilusiones  que  te  suceden*  Serias  el 
primero  desde  la  creación  del  mun- 
do hasta  el  presente  si  hubieses  con^ 
ciliado  el  reposo  y  verdadera  tran- 
quilidad del  corazón  ,  con  el  desor- 
den de  una  vida  disipada  y  el  aban- 
dono de  la  Sabiduría.  El  que  ha„  sa~ 
cudido  el  yugo    de  toda  regla  y  de 
todo  deber    es   desgraciado.  Salomón 
que  nos  habla  así  >  habla  pasado  por 
todos  los  grados  de  las  grandezas  y 
prosperidades  humanas.  El  habia  go- 
zado de  todo  ,  y  podia  desafiar  i  su 
corazón  á  que  aspirase  á  mayor  fe- 
licidad ,  y  á  que  desease  un  placer 
solo  que  pudiese  ser  nuevo  para  él. 
Sin  embargo ,  si  abrimos  la  historia 
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át  su  reynado  ,  de  su  gloria  ,  de  su 
magnificencia  y  de  sus  placeres  ,  él 
mismo  confiesa  á  la  faz  de  toda  la 
tierra  que  en  todo  esto  solo  se  en- 
cuentra aflicción  y  tormento  de  es* 
píritu  y  y  que  todos  los  tronos  del 
universo  no  pueden  dar  una  felici- 
dad comparable  con  la  de  poseer  y 
amar  la  Sabiduría, 

Muy  triste^ es ,  o  Arlsto  ,  la  feli- 
cidad que  consiste  en  el  continuo 
cuidado  de  aturdirse  y  de  huir  de  sí 
mismo.  Ciertamente  no  necesita  un 
corazón  contento  y  tranquilo  de  tan- 
ta disipación  ,  ni  de  movimientos  tan 
acelerados.  El  tuyo  está  tan  vacío 
que  parece  no  sabe  á  dónde  dirigir^ 
se  para  descargarse  de  su  mismo  pe- 
so y  de  la  insoportable  carga  de  sus 
disgustos  ,  que  renacen  á  cada  mo- 
mento.   El  hombre  sabio  que  lleva 
consigo  el  principio  de  los  verdade- 
ros  placeres  ,  goza  de  una  alegría 
dulce  y  profunda   que  se  alimenta 
con  qualquiera  cosa  ,  y  tiene  bastan- 
te con  ios  mas  inocentes  desahogos. 
No  son  los  objetos  exteriores  los  que 
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comunican  á  su  interior  aquella  se- 
renidad que  brilla  en  su  semblante  y 
en  todos  sus  discursos  ;  su  propio 
eórazon  es  el    que    hermosea  todo 
quanto  le  cerca ,  y  el  que  comuni- 
ca,  por  decirlo  así ,  á  todo  quanto 
vé  y  quanto  oye  parte  de  la  her- 
mosura y  riqueza  que  en  sí  contie- 
ne, Pero  tú,  Ari5jfrp  ¿  desando  de  to- 
da virtud -y  recurso  propio,  solo  fiiflh 
das  tus  esperanzas  en  lo  que  puedes 
recibir  de  fuera.  De  aquí*  proviene  el 
apasionarte  en  todo  quanto  haces,  y 
la  desgracia  de  no  saber  moderarte  en 
ñada;  se  puede  decir  que  no  buscas 
por  todas  partes  sino  poseer  y  devo- 
rar ,.  y  que  estás  inquiero  y  azorado 
hasta  en  tu  mismo  silencio  y  repo- 
so. En  las  tertulias  te  confundes  con 
un  fluxo  de  palabras  precipitadas  que 
solo  sirven  de  abrumar  á  los  que  te 
oyen  con  el  mismo  enfado  de  que 
quieres  verte  libre,  y  en  las  que  no 
se  encuentra  rastro  de  talento  ni  de 
prudencia.  El  hombre  juicioso  que  te 
escucha  desea  con  la  mayot  ansia  li- 
brarse de  la  necesidad  de  sufrirte  y 
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de  compadecerte.  En  tus  banquetes 
todo  es  confusión  y  alboroto  :  no  hay 
mas  que  una  alegría  loca  y  tumul- 
tuosa ,  discursos  extravagantes  ,  f 
toda  la  irregularidad  de  los  ruidosos 
movimientos  con  que  la  extremada 
pobreza  de  alma  se  ha  esforzado  siem- 
pre para  formarse  un  asilo  en  que 
ocultar  su  propia  vergüenza. 

Muy  enferino  está,  ó  amado  J¿¿£* 
to ,  quien  necesita  de  tan  extraños  y 
violentos:  remedios  para  distraerse  de 
sí  mismos  y  evitar  la  presencia  de  su 
corazón.  Si  en  esta  consistiese  la  feli- 
cidad seria  preciso  renunciar  á  ella, 
pues.,  nada  podía  haber  mas  funesto  y 
deplorable  para  el  hombre  tranquilo 
y  modesto  ,  que  jamas  ha  conocido 
los  favores  de  la  fortuna  5  que  llegar 
á  ser  tan  opulento  y  tan  miserable 
como  tú* 

Si  no  te  hace  impresión  una  mi- 
seria tan  profunda  ,  es  porque  nun- 
ca has  conocido  un  estado  más  dul- 
ce, y  porque  te  parece  que  tus  ma- 
les personales  dimanan  de  una  im- 
perfección inherente  á  la  naturaleza 
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humana.  Mas  quieres  tenerte  por  in- 
curable, que  buscar  las  medicinas; 
y  el  hábito  de  desvanecerte  y  agi- 
tarte en  la  puerilidad  de  las  pasiones 
te  ha  cegado  hasta  el  extremo  de 
parecerte  imposible  vivir  sin  ellas  ,  y 
encontrar  la  felicidad  en  el  seno  de 
la  virtud* 

No  conoces  el  estado  de  degra- 
dación extrema  á  que  ha  reducido  á 
tu  razón  y  á  tu  alma  el  desorden 
de  tus  pasiones.  De  todo  juzgas  sin 
discernimiento,  nada  consideras ,  na- 
da prevees ,  sobre  nada  reflexionas, 
y  eres  víctima  de  una  inconstancia 
á  la  qual  no  puede  fixar  cosa  algu- 
na. El  descanso  y  el  trabajo  te  son 
igualmente  molestos  ^  te  fastidian  to- 
dos los  instantes  de  tu  existencia, 
y  tu  alma  se  enagena  y  abisma  en 
una  multitud  de  proyectos  quiméri- 
cos ,  de  esperanzas  ridiculas  y  de 
Ideas  extravagantes.  Tu  vida  pública 
no  es  mas  que  un  estudio  de  locu- 
ras y  de  vanidad,  un  papel  penoso 
de  ostentacioií-y  de  orgullo  ,  un  cui- 
dado molesto  é  impertinente  de  lie- 
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V.ar  á  todas  partes  baxo  un  brillante 
aparato  la  mas  ^vergonzosa  corrup- 
ción, y  dé  dar  á  la  vileza  de  todos 
los  vicios  un  colorido  de  dignidad  y 
de  decencia.  Tu  vida  privada  la  pasas 
toda  en  medio  de  las  convulsiones 
del  pesar  y  las,  tinieblas  de  una  ás- 
pera y  querellosa  melancolía  ,  en  las 
agitaciones  de  una  impaciencia  acer- 
ba é  imperiosa  ,  y  en  la  amargura 
de  un  humor  ^atrabiliario  que  hace 
formidable  tu  presencia  á  todos  tus 
sirvientes ,  condenados  á  devorar  las 
erupciones  del  veneno  que  roe  tu 
corazón  ,  de  suerte  ,  que  eres  á  un 
mismo  tiempo  el  escándalo  y  el  su- 
plicio de  todos  quantos  habitan  en 
tu  casa»  j  O  ^virtud  !  ¡quánto  pierde  el 
que  se  desvia  de  tus  caminos  ama- 
bles y  pacíficos!  ¡O  Aristo!  ¡qué 
cosa  tan  terrible  y  cruel  seria  enve- 
jecerse en  el  horror  y  abatimiento  del 
vicio  ,  y  morir  sin  haber  gustado  las 
dulzuras  de  la  virtud! 

¿Pero  quién  puede  asegurarte  de 
que  llegarás  á  la' j¿£j££?  ¿  quién  pue- 
de determinar  el  intervalo  que  sepa- 
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ra  tu  situación  presente  de  tu  úttH 
mo  suspiro?  ¡O  Aristo!  te  he  recor* 
dado  una  circunstancia  de  la  vid?, 
humana  ,  cuya   memoria  es  la  mas 
cruel  para  todos  lasque  viven  según 
las  pasiones.  ¿Pero  cómo  el  mundo 
que  te  prometerán  tas.  cosas  no  te  sua- 
viza la  horrenda  imagen  de  la  muer- 
te ,  ni  te  consuela  sobre  la  inevita- 
ble necesidad  de  sumergiste  dentro 
de  poco  en  un -sepulcro  ?  ¿Qué  feli- 
cidad pues  es  esta  que  nos  abando- 
na en  la  situación  mas  crítica  de  nues- 
tra vida ,  y  nos_h£ce  aborrecer  un 
destino  del  que  ninguna  fuerza  hu- 
mana puede  substraernos?  ¡O  muer,-* 
te !  j  quán  amarga  es  tu  idea  para  el 
hombre  que  funda  s,u  esperanza  y  su 
felicidad  en  la  posesión  de  sus  tesaros 
y  de  sus  placeres  !  Por  mas  que  quie- 
ra ensordecerse  al  importuno  eco  de 
tu  vox  austera  y  terrible,  le  persigues 
por  todas  partes,  y  quando  está  mas 
embriagado  en  la£ delicias,  le  conster- 
nas ,  de  modo  que  no  puede  andar 
un  paso  sin  eacojifrar  con  los  espan- 
tosos atributos  de  tu  poder  destruí 
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Sor,  y  sin  caminar  sobre  las  víctimas 
que  no  cesas  de  esparcir  en  este  glo- 
bo entregado  por  la  justicia  eterna  á 
tu  insaciable  guadaña, 

¿Oyes ,  ^^xiato  í  esos  ecos  graves 
y  lúgubres  que  desde  el  interior  de 
los  templos  resuenan  en  la„cLu¿ad, ,  y 
cuya  majestad  severa  domina  al  con- 
fuso tumulto  de  los  negocios  huma- 
nos ?  No  precures  distraerte  del  sa- 
ludable horrar  que  te  inspiran  ,  ese 
horror  tiene  algo  de  noble  y  de  ama- 
ble para  un  almá  que  conserva  to- 
davía algún  vestigio  de  su  vigor  y 
elevación  original ,  y  esa  impresión 
de  tristeza  y  de  terror  es  en  un  co- 
razón grande  un  bosquejo  de  su  re- 
greso á  la  virtud ,  y  como  la  auro- 
ra de  la  ReUgioj^  que  quiere  ilustrar- 
le y  derramar  sobre  él  todas  sus  ri- 
quezas. 

¡Con  qué  eloqüencia  estos  men- 
sages  de  la  muerte  ,  que  nos  vienen 
á  cada  momento  del  fondo  deV  san- 
tuario ,  nos  recuerdan  la  nada  y  la 
instabilidad  de  la  vida  humana!  ¡y 
coa  quanta  fuerza  y  dignidad  pubíw 
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can  la  inmovilidad  eterna  de  aquel 
Dios  que  todo  lo  vé  ,  que  todo  lo 
llena  ,  que  todo  lo  sostiene  ,  que  í 
todo  sobrevive  ,  y  que  jamas  se  mu- 
da en  medio  de  las^revoluciones  y 
ruinas  con  que  no  cesa  su  brazo  de 
agitar  y  alterar  la  faz  del^ujgiverso! 
i  Quién,  Señor  ,  es  semej antena  vos} 
¡Quién  tiene  aquella  fuerza  de  exis- 
tir y  de  durar  que  da  un  carácter 
tan  formidable  á  la  sentencia  de  muer- 
te pronunciada  contra  los  hijos  de  los 
hombres  ,  y  á  aquella  comparecencia 
tan  singular  y  tremenda  con  que  ca- 
da uno  debe  verse  delante  de  vos 
después  de  su  último  suspiro? 

Asi  ,  Dios  mío  ,  se  disipa  y  desa- 
parece todo.  El  tiempo  ha  destruido 
las  ruinas  de  los  tronos  en  que  se 
sentáron  los  primeros  Reyes  del  mun- 
do ,  v  ha  borrado  hasta  los  mas  mí- 
iiimos  vestigos  de  todos  los  monu- 
mentos de  su  gloria*  Mas  la  dura- 
ción de  vuestro  indestructible  impe- 
rio no  está  comprehendLda  ,  como  la 
de  los  Estados  y  Soberanos  de  la  tier- 
ia ,  en  periodos  que  se  miden  y  ad- 
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aiten  división  ;  su  origen  se  pierde 
en  infinidades  inconcedibles  que  abis- 
man nuestra  imaginación  quando  quie- 
re figurarse  lo  que  existía  y  pasaba 
antes  que  hubiese  mundo  y  hombres, 
y  se  extiende  y  prolonga  en  la  in- 
mensidad y  perpetuidad  de  vuestra 
excelencia  y  de  vuestro  esplendor 
inaccesible  ;  de  suerte  que  la  historia 
de  la  eternidad  contiene  la  de  todos 
los  reynos  y  acaecimientos  humanos, 
como  los  abismos  del  vasto  Occéano 
se  tragan  y  sorben  todas  las  gotas  de 
agua  que  las  nubes  destilan  desde  lo 
alto  de  los  ayres.  ¿  Qué  hace  ,  pues, 
el  insensato  que  consume  los  pocos 
instantes  que  tiene  de  vida  en  desna- 
turalizarse y  envilecerse  en  las  cade- 
nas de  sus  deplorables  pasiones  ?  Es- 
te es  un  ser  momentáneo  y  feroz  que 
aparece  en  el  mundo  para  salir  de  él 
en  el  instante,  y  que  no  pudiendo  re- 
sistir á  la  fuerza  que  le  arrastra  ai 
sepulcro  ,  se  apresura  á  insultar  á 
aquel  poder  adorable  y  supremo  que 
ie  destina  á  su  inmortalidad  y  feli- 
cidad. Se  ie  debe  comparar  á  un  in* 
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feliz  que  arrastrado  por  el  rápido  tor- 
rente de  las  aguas  tiene  al  tiempo  de 
sumergirse  en  sus  abismos  el  impon- 
derable frenesí  de  ultrajar  la  mano 
bienhechora  que  se  apresura  á  librar- 
le del  riesgo,  sacarle  á  ribera,  y  al- 
vergarle  en  su  morada.  Digámoslo 
mejor  de  una  vez,  Aristo  ;  una  ce- 
guedad como  la  tuya  no  se  puede 
concebir  ;  solo  Dios  desde  lo  alto  de 
su  gran  luz  conoce  toda  la  degrada- 
ción, todo  el  desorden  y  todo  el  hor- 
ror de  un  corazón  endurecido  á  la 
verdad  y  á  la  virtud. 

CAPITULO  III. 

Solidez   de  ¡a  felicidad   que   da  la 
virtud, 

JPor  mucho  tiempo ,  mi  muy 
amado  y  [desgraciado  Aristo  ,  fué  se- 
mejante á  tí  Filemon  ;  recibió  ,  co- 
mo tú ,  de  la  naturaleza  un  alma  sus- 
ceptible de  grandes  pasiones,  muchas 
riquezas  é  inmensas  haciendas  de  sus 
padres.  Pero  Filemos  ya  no  existe. 
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Diez  años  de  penitencia  y  de  arre- 
pentimiento precedieron  al  terrible 
instante  de  su  entrada  en  la  eterni- 
dad, y  selló  con  el  último  suspiro 
su  conversión  á  Dios  y  á  la  virtud. 

Se  halló  escrita  de  su  misma  mano 
una  descripción  de  los  dias  de  su  va- 
nidad, y  de  los  que  consagró  al  amor 
de  la  bondad  Soberana.  Al  leer  sus 
reflexiones  se  conoce  que  su  Autor 
habia  alimentado  su  Religión  con  loa 
libros  sagrados,  y  con  todos  los  no-* 
bles  sentimientos  de  que  nos  dexó 
San  Agustín  una  expresión  patética 
en  sus  confesiones.  Su  escrito  tiene 
este  título:  Triunfo  déla  Divina  Mi- 
sericordia sobre  un  corazón  perverso* 
Contiene  io  que  sigue. 

*c  ¡Dios  y  Padre  mió!....  ¡Qué  ama- 
bles y  deliciosas  son  para  mi  cora- 
zón las  lágrimas  con  que  se  hume- 
decen mis  ojos  al  pronunciar  este 
nombre  tan  dulce  y  consolador!.... 
¡Ay  de  mí!  Hubo  un  tiempo  cuyo 
desorden  quisiera  borrar  con  toda 
quanta  sangre  han  dexado  en  mis  ve- 
nas mis  continuos  y  profundos  ge- 
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aiidos.  Tiempo  de  tinieblas  y  de  hor- 
ror, tiempo  de  vergüenza,  de  espan- 
to ,  de  remordimientos  y  de  negros 
disgustos,  en  que  esclavo  de  las  pa- 
siones mas  viles  y  tiranas,  abando- 
nado de  mis  parientes  despreciado 
délos  hombres  de  bien,  privado  de 
mi  propia  estimación  ,  buscaba  en  la 
singularidad  de  los  mas  estremados 
excesos  un  asilo  espantoso  contra  el 
fastidio  y  cansancio  de  mis  desfalle- 
cidos y  fatigados  sentidos.  ¡  Treinta 
años  de  mi  vida  manchados  con  to- 
da la  corrupción  del  vicio  mas  desen- 
frenado1—.. ¡Santo  Dios!  ¡que  recuer- 
do! ¿Y  erais  vos  quien  sosteníais  une* 
dias  cuyos  momentos  empleaba  en 
despreciar  toda  conciencia  y  religión, 
formando  de  mis  propias  tinieblas  un 
baluarte  con  que  defenderme  de  los 
asaltos  y  de  las  inspiraciones  de  vues- 
tra bondad  incomprehensible?  Que- 
fia  huir  de  vuestra  luz,  pero  es  tan 
íntima  á  todas  las  inteligencias,  y  con- 
serva sobre  ellas  una  fuerza  tan  vic- 
toriosa é  irresistible ,  £[ue  se  encuen- 
tra hasta  en  las  ruinas  de  toda?  las 
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facultades  humanas,  y  obliga  al  pre- 
varicador mas  endurecido  y  abando- 
nado á  confesar  que  no  hay  crimen 
dichoso ;  porque  el  que  abriga  la  ini- 
quidad en  su  pecho  se  verá  precisa- 
do á  ponerle  delante  de  un  Juez  y 
de  un  Tribunal*» 

99  ¡O  luz  divina!  eterna  y  terri- 
ble antorcha ,  llama  que  desciendes 
del  seno  de  la  soberana  verdad  para 
consternar  y  atemorizar  los  corazo- 
nes viciosos  ;  tú  eras  ,  tú,  quien  me 
hacías  tan  deforme  y  horrible  la  vis- 
ta-de  mí  mismo,  quando  extendido 
en  el  lecho  de  mis  remordimientos, 
solo  Veia  en  el  reposo  y  en  el  pro- 
fundo silencio  de  toda  la  naturaleza 
la  magestuosa  y  formidable  señal  de 
la  postrera  revolución  que  asolará  el 
universo  ,  y  que  hará  servir  sus  en- 
cendidas ruinas  para  eterno  tormen- 
to de  los  insensatos!  ¡Qué  letargo  el 
del  hombre  que  se  duerme  en  el  hor- 
ror de  sus  vicios  y  perversas  cos- 
tumbres, en  medio  de  los  gritos  de 
tina  conciencia  que  tiene  miedo  de  sí 
misma,  y  de  las  crueles  reflexiones 

Ü2 
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que  le  inspiran  entonces  su  abandoné 
así,  solo*  la  falta  de  ruido,  la  obscu- 
ridad y  la  suspensión  de  quanto  le 
rodea!» 

«¡Dios  mió!  en  medio  del  mo* 
vimiento  y  disipación  del  día  os  te- 
nia por  nada  en  el  univ«erso ,  y  tal 
vez  dudaba  de  la  verdad  de  vuestra 
presencia  y  de  vuestro  supremo  im- 
perio sobre  la  vida  y  acciones  de  los 
hombres.  Pero  en  la  tranquilidad  de 
la  noche  solo  á  vos  veia  en  la  na- 
turaleza ;  parecíame  entonces  escu- 
charos  y  sentiros,  y  me  hacia  estre- 
mecer el  peso  de  aquella  inmensa  y 
terrible  magestad  que  arranca  de  en- 
tre los  vanos  placeres  las  almas  de  los 
Príncipes  y  de  los  pueblos  para  su- 
mergirlas en  los  sepulcros.  ¿Mas  có- 
mo podré  descubrir  el  terror  que  se 
apoderaba  de  mi  espíritu  quando  en 
medio  de  un  sueño  inquieto  y  agi- 
tado de  mil  espantosas  imágenes  ve- 
nia á  herir  de  repente  mis  débiles, 
irritados  y  pavorosos  sentidos  la  for- 
midable voz  del  trueno  de  tus  ven- 
ganzas? Parecíame  que  yo  sslo  ea 
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todo  el  universo  había  excitado  aquel 
trastorno  de  la  naturaleza ,  y  que 
vos,  Señor,  dirigías  á  mí  solo  la  vis- 
ta en  aquella  tempestad  con  que  com- 
movíais  los  cielos  y  ia  tierra.  Cada  re- 
lámpago que  venia  del  seno  de  las 
nubes  á  iluminar  lo  interior  de  mi  es- 
tancia ,  donde  procuraba  adormccci: 
mis  temores,  se  lanzaba  hasta  lo  ínti- 
mo de  mi  corazón ,  dexando  en  él 
señales  de  muerte :  suspiraba  enton- 
ces profundamente ,  é  imploraba  en 
mi  auxilio  la  virtud,  conjurándola  á 
que  renaciese  en  mi  alma.  En  estos 
momentos  de  terror  se  le  represen* 
taba  á  mi  espíritu  la  imágen  de  un 
hombre  religioso  y  justo  que  me  vi- 
sitaba freqüentemente ,  y  cuya  ino- 
cencia y  virtud  lé  hacían  respetable 
y  amado  de  todos  los  hombres  de 
bien.Hubiera  sacrificado  toda  mi  opu* 
lencia  por  la  dulzura  de  tener  una 
conciencia  tan  libre  de  miedos  y  de 
remordimientos.  ¡  O  Teófilo  !  excla- 
maba en  medio  del  espantoso  des- 
orden que  me  consternaba.  Tú  no 
eres  tan  desgraciado  como  yo...¡Qjue. 
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yo  no  tuviese  tu  alma  y  tus  costum- 
bres! ¡Ah!  el  que  á  este  gran  Dios 
que  bambolea  los  desiertos,  y  estre- 
mece los  cimientos  délas  montañas* 
le  considera  como  á  su  Padre  en  es- 
tas circunstancias,  se  gloría  de  oirlc 
anudar  con  tanta  magestad  á  to- 
das las  criaturas,  que  él  solo  posee 
el  poder,  y  se  deleyta  de  verle  os- 
tentar ante  todas  las  grandezas  de  la 
tierra  el  magnífico  esplendor  de  este 
poder  y  de  su  eterno  imperio.  Mas 
el  vil  esclavo  de  los  placeres  sensua- 
les no  puede  mirar  cara  á  cara  el  apa- 
rato que  rodea  el  trono  de  su  Cria- 
dor.... ¡Quán  terrible  es  el  ver  salir 
de  su  silencio  al  Ser  invisible  que  son- 
dea los  corazones ,  quando  nuestra 
iniquidad  nos  ha  separado  de  su  es- 
cogida é  inmortal  familia,  y  nos  ha 
arrojado  á  la  clase  tenebrosa  de  los 
que  maldecirán  para  siempre  el  dia 
en  que  nacieron!  Estas  crueles  refle- 
xiones arrancaban  de  mis  ojos  una 
multitud  de  lágrimas....  Envolvíame 
entre  las  ropas  que  cubrían  mi  cuer- 
po medio  helado,  como  para  librar- 
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me  de  la  furia  del  rayo  ,  y  desde  lo 
mas  profundo  de  mi  quebrantado  le* 
cho  conmovido  con  mi  temblor  lañ- 
aba tan  violentos  y  amargos  gemidos, 
que  me  avergonzaría  de  que  hubiesen 
sido  testigos  de  mi  aflicción  los  com- 
pañeros de  mis  locuras,  y  aun  de  que 
lo  fuesen  los  criados  .de  mi  mayor  in- 
timidad ,  á  quienes  soiia  confiar  las 
demás  flaquezas.,, 

„La  madrugada  de  una  de  esta? 
iágubres  noches,  en  las  que  el  impío 
mas  empedernido  contra  todo  térros 
religioso  sospecha  que  hay  un  Dios, 
quando  me  preparaba  para  salir  ¿ 
distraerme  de  mis  tristes  pensamien- 
tos ,  y  ,á  disipar  en  *ei  seno  xle  los  va- 
nos placeres  las  tinieblas  de  una  no- 
che tan  melancólica ,  me  avisáron 
que  á  Oronte  mi  amigo  (si  puede 
darse  un  .nombre  tan  santo  al  mor- 
tal mas  irreligioso  y  corrompido  que 
hubo  jamas  )  se  le  había  encontrado 
muerto  en  su  mismo  lecho.. ••  ¡  Dios 
mió!  esta  memoria  me  renueva  aun 
el  temblor  que  se  apoderó  de  mí  al 
oir  noticia  tan  espantosa.  Caí  al  pun- 
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to  en  tal  desmayo  y  abatimiento  qué 
no  me  dexaha  libertad  sino  para  le-» 
vantar  al  cielo  mis  ojos  amortiguad- 
dos  ,  y  pronunciar  con  voz  inter- 
rumpida -estas  dos  palabras:  ¡Gronteí 
]  Ay  Dios  !  Ambos  pasamos  ayer  el 
¿ia  en  la  mavor  disolución.  Esta  idea 
horrorosa  daba  á  ias  convulsiones  de 
mi  desesperación  un  no  sé  qué  de 
delirio  y  de  ferocidad  que  me  hacia 
inaccesible  á  tedo  quanto  podia  con- 
solarme... Por  todas  partes  veía  cadá- 
veres y  sepulcros  ,  y  tenia  por  el  úl- 
timo de  mis  suspiros  cada  movimien- 
to de  mi  respiración  acongojada  y 
trabajosa.  La  vista  de  mi  habitación 
me  era  odiosa  é  insoportable,  no  ha- 
llaba en  ella  sino  señales  fúnebres»  y 
-hasta  las  mismas  paredes,  á  pesar  de* 
los  ricos  nii  bles  que  las  hermosea- 
tan  j  me  parecían  obscurecidas  con 
un  vapor  sepulcral....  Este  transito 
repentino  é  imprevisto  de  Orontc 
.cubierto  con  toda  la  fealdad  y  opro- 
forio  de  los  mas  infames  deleytes ,  á 
los  abismos  de  aquella  eternidad  en 
4onde  cada  criatura  que  desaparece 
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He  entre  los  vivos  encuentra  el  ter- 
rible depósito  de  su  vida  y  4e  sus 
obras ,  me  ofrecía  una  imágen  tan 
espantosa  que,  para  librarme  del  hor- 
ror que  me  inspiraba,  corría  cerno  un 
insensato  perseguido  de  las  furias  y 
dando  alaridos,  semejantes  á  los  de 
una  fiera  acosada  de  los  cazadores 
que  no  halla  por  donde  huir  de  los 
mortales  tiros  que  la  asestan.» 

«Así  me  impusisteis,  ó  Diosmio, 
la  dichosa  necesidad  de  buscar  en  vos 
mismo  un  asilo  contra  vuestra  cóle- 
^  ra  ;  y  todos  los  terrores  con  que  tan- 
to tiempo  oprimisteis  mi  alma  impu- 
ra fueron  unos  ensayos  de  este  gran 
golpe  de  misericordia  que  debía  crear 
otro  corazón  9  y  restablecerme  en  la 
participación  de  vuestra  santidad  y  de 
vuestra  felicidad  inalterable.» 

„Vos  ,  Señor  ,  me  inspiráis  que 
continúe  la  historia  de  esta  milagrosa 
transformación.  Acaso  la  pintura  de 
mis  dias  tenebrosos,  y  de  las  dulzu- 
ras de  mis  expiaciones  y  penitencias, 
vendrá  á  dar  en  las  manos  de  algu- 
ros  desertores  de  vuestra  santa  alian- 
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£a,  y  les  moverá  á  buscar  el  reme* 
dio  contra  el  mas  cruel  de  todos  los 
males  en  la  misma  fuente  en  que  yo 
bebo  ahora  la  felicidad  mas  pura.,, 

»  Este  desesperado  y  espantoso 
desorden  á  que  me  habia  reducido 
la  muerte  repentina  de  mi  amigo,  me 
sacó  del  infeliz  letargo  en  que  yacía, 
y  me  puso  en  un  movimiento  irre-r 
guiar  y  extraordinario.  Corría  con  ce- 
leridad de  uno  á  otro  extremo  de  la 
casa,  llamaba  á  mis  criados  ,  venían 
y  los  despedía  sin  mandarlas  cosa  al- 
guna. Pedí  el  coche,  y  me  dixéron 
que  ya  estaba  puesto.  Salí  al  punto, 
y  sin  saber  que  hacerme  entré  en  él... 

me  preguntáron  dónde  queria  ir  

adonde  queráis,  les  dixe ,  no  pude 
dar  otra  respuesta.  El  acaso ,  el  ca- 
pricho de  los  cocheros,  ó  lo  que  es 
mas  cierto,  Dios  mió  ,  vuestra  mano 
invisible  lo  dirigió  acia  el  Norte  de 
la  ciudad.,, 

j?No  lejos  de  la  puerta  de  San 
Dionisio,  y  un  poco  mas  abaxo  de 
aquel  arca  magestuoso  y  augusto, 
monumento  perecedero  de  la  gloria 
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de  un  Conquistador  que  lloró  al  tiem- 
po de  morir  la  desgracia  de  haber  he- 
cho derramar  las  lágrimas  y  la  sangre 
de  los  hombres ,  hay  una  Comuni- 
dad respetable  y  célebre  por  los  hom- 
bres sabios,  incorruptibles  y  modes- 
tos que  ha  producido  ,  por  los  con- 
tinuos servicios  que  hace  á  la  Reli- 
gión y  á  toda  especie  de  infelices, 
y  mas  que  todo  por  el  prodigio  dé 
las  conversiones  que  vuestra  gran  mi- 
sericordia, Dios  mió,  no  cesa  de  obrar 
en  su  recinto  por  medio  del  minis- 
terio de  esos  héroes  Apostólicos  de- 
dicados al  glorioso  cuidado  de  abrir- 
nos los  tesoros  de  vuestro  Evange- 
lio. Allí  fue  donde  una  impresión  se- 
creta y  como  celestial  se  apoderó  de 
mi  alma.  No  era  ya  esta  aquella  so- 
focación causada  por  la  desespera- 
ción y  sorpresa  que  hasta  entonces 
habia  ocupado  toda  la  actividad  de 
mi  espíritu  y  de  mis  sentidos  ;  era, 
sí ,  un  tranquilo  sentimiento  que  ali- 
viaba mi  corazon  ,  y  en  el  que  me 
parecia  descabrir  un  presagio  de  li- 
bertad y  de  salud.  Al  mirar  aquel  sa- 
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grado  pórtico  sentí  interiormente  cier* 
to  movimiento  que  parecía  anunciar- 
me £¡ue  allí  era  donde  me  esperaban 
la  paz  y  la  felicidad.  Mandé  retirar  el 
coche,  y  procurando  no  ser  conoci- 
do ,  me  mezclé  entre  la  turba  délos 
que  concurren  freqüentemente  á  este 
santo  lugar  con  el  deseo  de  reformar 
su  vida  y  sus  costumbres.» 

«■Quedé  atónito  al  ver  la  quie- 
tud  y  profundo  silencio  que  reyna- 
ban  en  aquel  vasto  recinto  ,  en  aque- 
llos largos  y  tranquilos  claustros  ,  don-* 
de  se  pierde  la  vista  ,  y  el  alma  se 
siente  penetrada  de  un  grave  y  re- 
ligioso sentimiento  ,  semejante  al  que 
inspiran  el  reposo  y  pavor  de  los  se- 
pulcros. Sin  embargo  la  mas  ligera 
señal  ofrece  de  repente  la  imagen 
agradable  de  la  resurrección  univer- 
sal ,  y  aquellas  bóvedas  mudas  y  so- 
litarias se  mueven  f  resuenan  con 
los  pasos  de  los  hijos  del  Señor  que 
se  reúnen  para  cumplir  los  santos  de- 
beres, ó  para  tomar  ,  alabándoos  Dios 
mío  ,  sus  comidas  frugales  é  inocen- 
tes.,. ¡Qué  amable  es,  Señor,  la  ha- 
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bítaeíon  de  los  justos!  ¡y  qué  día  tan 
hermoso  es-  la  vida  para  todos  aque- 
llos que  se  emplean  en  bendeciros  y 
en  unirse  con  vos  !  ¡  O  virtud !  ta 
gran  triunfo  es  libertarnos  de  los  crue- 
les temores  de  nuestro  último  fin,  y 
hacernos  mirar  con  tranquilidad  el 
peligro  en  que  se  .  hallan  los  hijos  de 
los  hombres  de  ser  arrebatados  de 
improviso  por  la  muerte,  ¡Oronte!  tu 
has  desaparecido  como  una  nave  á 
quien  se  creía  libre  de  las  borrascas 
y  tempestades  ,  y  á  la  que  una  ola 
repentina  arrojó  con  furia  inexorable 
á  lo  mas   profundo  del  abismo,  Sin 
esperarlo  recibiste  en  tu  juventud  el 
postrer  golpe  destinado  para  humi- 
llar el  orgullo  humano :   golpe  que 
teme  el  anciano  cargado  de  años  y 
de  miserias  ,  sin  embargo  de  que  su 
blanca  cabeza  inclinada  acia  el  suelo 
parece  que  busca  el  sepulcro,..*  ¡Oron- 
te !  el  Dios  justo  que  cortó  el  hilo  de 
tu  vida  solo  dexó  entre  el  desorden 
de  tus  costumbres  relajadas  ,    y  ei 
momento  de  tu  comparecencia  ante 
su  trono  eterno  el  intervalo  de  tu 
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ultimo  suspiro.  Quando  me  separe 
de  tí  la  víspera  de  tu  muerte  te  que- 
dabas meditando  en  la  iniquidad,  f 
esperabas  pasar  la  última  de  tus  no- 
ches baxo  un  dosel  de  púrpura  y  de 
oro,...  ¡Quái  habrá  sido  el  destino  de 
aquella  alma  arrancada  con  tanta  vio- 
lencia de  sus  proyectos !  ¡Gran  Dios! 
vos  la  habéis  juzgado.  Ya  está  decidi- 
do su  eterno  é  irrevocable  destino., 
¡Ay  de  mí !  las  sentencias  que  salen 
de  vuestro  tribunal  no  sufren  revis- 
ta ni  modificación  alguna.?? 

99  Estando  ocupado  de  tan  tristes 
reflexiones^  ea-lo  interior  del  aposen- 
to que  se  me  habia  preparado ,  st 
presenta  á  mí  uno  de  aquellos  vir- 
tuosos Eclesiásticos  encargados  de  la 
dirección  de  los  forasteros,  con  aquel 
ayre  de  modestia,  dulzura  y  recogí- 
miento  religioso  que  inspiran  una  tier- 
na veneración  ;  creí  ver  á  la  virtud 
misma  ofreciéndome  todos  los  tesoros 
de  su  paz,  y  derramando  los  primeros 
rayos  de  su  luz  celestial  sobre  las 
tinieblas  de  mi  alma.  Preguntóme 
aquel  Varón  santo  con  todas  las  de- 
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mostraciones  de  una  caridad  la  mas 
fina  y  cariñosa  sí  ,  conduciéndome 
Dios  á  aquel  lugar  de  recogimiento 
y  penitencia  ,    me   habia  inspirado 
también  el  deseo  de  buscar  en  él  un 
Director  de  mi  espíritu.  Santo  hom- 
bre, le  respondí  humedeciendo  con 
mis  lágrimas  sus  manos ,  las  quales 
apretaba  con  las  mías  ,  treinta  años 
ha  que  arrastro  las  vergonzosas  ca- 
denas de  las  pasiones  mas  viles ;  te- 
neis  delante  de  vos  al  mas  criminal  y 
desgraciado  de  todos  los  hombresSAh! 
mi  corrupción  es  demasiado  invete- 
rada y  profunda;  el  vicio  no  ha  de- 
xado  ninguna  cosa  sana   dentro  de 
mí,  ha  penetrado  hasta  la  médula 
de  mis   huesos....  le  siento  circular 
en  mi  sangre  por  todas  las  venas:  : : 
Al  acabar  estas  palabras  unos  sollo- 
ios  precipitados  interrumpieron  mi 
*bz,  y  mi  cabeza  se  reclinó  sobre 
el  pecho  de  mi  libertador.  ¡  Pero  que 
sorpresa  fué  la  mía  al  sentirme  fuer- 
temente apretado  con  aquel  corazón 
todo  lleno  de  Dios,  y  al  ver  mez- 
clar las  lágrimas  del  justo  con  las 
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de  un  mtsero  pecador!  En  ésta  si- 
tuación estuvimos  inmobles  largo  ra- 
to ,  y  vos  ,  Dios  mió ,  mirabais  des-» 
de  lo  alto  de  vuestro  trono  esta  es- 
cena, únicamente  visible  á  vos,  co- 
mo un  suceso  mil  veces  mas  dign^ 
de  la  admiración  de  los  Angeles  y* 
de  ios  hombres  que  todos  los  que 
la  vanidad  inmortaliza  en  la  historia 
de  los  Reyes;  y  bendecíais  estas  sen-* 
sibles  primicias  del  triunfo  que  vues- 
tra misericordia  iba  á  conseguir  so* 
bre  la  dureza  y  perversidad  de  mí 
corazón.» 

„  El  dedo  de  Dios  está  aquí% 
exclamó  al  punto  el  enviado  del  Se- 
ñor extendiendo  sus  manos  sobre  mí, 
y  abriendo  sus  ojos  ,  en  los  quaies 
brillaba  el  arrobamiento  de  una  ale- 
gría toda  divina.  \  Ah  !  yo  empecé  á 
disfrutar  una  parte  de  aquel  placer 
celestial  que  se  substituye  en  un  pe** 
nitente  á  los  negros  cuidados,  y  á 
los  gustos  criminales  y  turbulentos» 
¿Será  verdad  9  decía  yo,  apretando 
con  mis  labios  las  manos  de  mi  An- 
gel tutelar ,  será  verdad  que  aquel 
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Dios  de  bondad  quiere  conducirme 
de  tan  léjos  ,-  y  restablecerme  en  la 
generación  de  los    que   h  .  buscan  y 
ie  poseerán  para  siempre  ?  Aunque 
esta  dulce  esperanza  estaba  tan  con- 
fusa todavía  en  mi  alma  ,  derrama- 
ba en  ella  una  suavidad  inexplicable, 
que  jamas  había  gustado  hasta  enton- 
ces. Confesemos,  me  dixo  aquel  va- 
ron  santo ,  tomando  el  tono  y  la 
sonrisa  de  la  alegría  modesta  y  ama- 
ble que  socamente  se  encuentra  en 
La  virtud  ,  confesemos  que  el  ^ue  di- 
c^ge  desde  lo  alto  todos  ios  acaeci- 
mientos humanos  es  un  Señor  muy 
grande  ,  y  que  son  demasiado  locos 
los  hombres  que  buscan  tan  léjos  y  á 
tanta  costa  los  medios  de  satisfacer 
la  necesidad  que  les  obliga  á  aficio- 
narse á  alguna  cosa,  y  á  encontrar 
algún  punto  de  reposo.  Sin  duda  es 
una  gran  desgracia  haber  pasado  ba- 
xo  eí  yugo  de  las  pasiones  los  mas 
preciosos    años  de  una  vida  ,  cuyos 
instaures  se  deben  invertir  todos  en 
el  estudio  de  la  verdad  y  de  la  sa- 
biduría. Feliz  el  hombre  que  andu- 
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ro  siempre  por  los  caminos  de  h 
santidad  y  de  los  suaves  designios  de 
su  padre  inmortal.  Feliz  el  que  lie* 
va  consigo  ai  sepulcro  la  lisonje- 
ra satisfacción  de  no  haber  amada 
en  la  tierra  sino  al  único  bkn  que 
se  encuentra  en  la  eternidad.  A  la 
verdad  nada  es  comparable  con  la 
dicha  de  morir  sin  remordimientos, 
y  entregar  á  su  Criador  un  alma  que 
nunca  se  manchó  con  la  impureza 
del  vicio  ;  pero  también  es  cierto  que 
nada  hay  mas  interesante  ,  mas  gran* 
de  ,  ni  mas  digno  de  la  inmensidad 
de  la  divina  misericordia,  que  la  acep- 
tación de  las  lágrimas  y  sollozos  de 
un  corazón  extraviado  ,  que ,  cono- 
ciendo su  miseria,  quiere  volver  al 
seno  de  su  Dios.  Puede  decirse  que 
el  pecador  convertido  siente  en  la 
virtud  un  encanto  desconocido  para 
lo6  que  jamas  la  perdieron.  Parece 
que  nada  le  queda  á  Dios  que  ha- 
cer para  consolarnos  de  los  ultrajes 
que  le  hicieron  nuestros  crimines ,  y 
que  su  ternura  se  estudia  á  sí  mis* 
ma  para  indemnizarnos  de  todas  las 
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penas  que  hemos  sufrido  siguiendo  al 
mundo  y  sujetándonos  á  su  tiráni- 
co yugo.  Para  unirnos  indisoluble- 
mente consigo ,  como  si  el  gozo  que 
siente  de   habernos   recobrado  pu- 
diera ser  turbado  por  el  temor  de 
perdernos  segunda  vez  f  se  apresura 
á  hacernos  gustar  lo  que  se  encuen- 
tra mas  exquisito  ,  mas  puro  y  mas 
dulce  en  los  tesoros  de  su  inefable 
esplendor ,  y  á  difundir  en  nuestro 
corazón  aquel  calor  divino  que  es 
en  cierto  modo  parte  de  su  felicidad 
infinita..*  ¡Ah!  los  hombres  110  saben 
qué  nombre  dar  á  esta  efusión  de 
la  gloria  de  Dios  én  un  alma  peni- 
tente ,  porque  no  hay  palabras  que  r 
correspondan  á  la  verdad  y  excelen- 
cia de  una  cosa  tan  divina  ,  y  por- 
que esta  comunicación  íntima  de  su 
luz  inefable  solo  se  halla  bien  expre- 
sada con  el  silencio*  el  respeto  y  la 
profunda  adoración1  de  un  alma  que 
la  siente  y  se  sacia  coñ  ella." 

99  ¡Oh  t  que  precioso  espectáculo 
es  para  el  cielo  un  verdadero  con- 
vertido] ¿Has  leido*  Filemon  ,  prosi- 

C  2 
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guió  el  santo  Sacerdote  :  como  el 
Salvador  del  mundo  nos  pinta  la  ter- 
nura de  Dios  para  con  el  pecador 
que  se  arrepiente?  ¡Qué  alhagüeñaes 
la  imagen  de  la  conversión  de  un  h¡- 
je  desnaturalizado  y  disoluto  que, 
abrumado  con  el  peso  de  la  vergüen- 
za y  de  sus  remordimientos  ,  vuela 
á  ios  pies  de  un  padre ,  el  quai  al 
punto  olvida  los  desórdenes  del  mas 
depravado  de  sus  hijos ,  cede  al  as* 
cendiente  imperioso  de  la  naturale- 
za y  de  la  sangre  ,  se  arroja  trans- 
portado de  gozo  sobre  aquella  por- 
xión  de  sí  mismo  querida  y  perdida 
por  tanto  tiempo  ,  le  estrecha  entre 
sus  brazos  ,  le  oprime  contra  su  co- 
razón ,  y  no  puede  hablarle  sino  con 
lágrimas  de  gozo  que  bañan  sus  me- 
jillas marchitadas  con  los  trabajos  y 
las  miserias  !  ¡  Qué  escena  tan  tierna! 
¿Qué  alma  sensible  podrá  resistir  á 
unas  situaciones  de  esta  naturaleza* 
Y  quando  el  Hijo  de  Dios  ,  para 
animar  nuestra  esperanza  ,  nos  pinta 
la  grandeza  de  la  divina  misericor- 
dia  coa  uaos  colores  .  tan  vivos  y 
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fuertes  ,  ¿  podrán  dexar  de  recono- 
cerse en  el  uso  que  hace  de  medios 
tan  delicados  y  victoriosos  ,  los  sen- 
timientos y  el  corazón  del  amigo  mas 
tierno  y  verdadero ?» 

«Así  verificó  el  Hombre  Dios,  con 
la  conducta  que  observó  en  toda  la 
carrera  de  su  augusto  y  laborioso 
ministerio  ,  quanto  había  dicho  sobre 
el  precio  y  excelencia  que  adquiere 
á  los  ojos  del  Ser  Supremo  un  alma 
arrepentida  de  su  iniquidad,  y  que 
desea  volver  á  la  gracia  de  su  Cria- 
dor. Jamas  se  le  vio  mas  vivamente 
conmovido  ,  que  á  la  vista  de  una 
conversión.  Quando  rodeado  de  los 
primeros  discípulos  de  [su  Evange- 
lio recorre  los  palacios  y  pueblos  de 
la  Jadea  y  Galilea  ,  vé  y  oye  sin 
alterarse  Guantas  particularidades  y 
noticias  interesan  al  resto  de  los  hom- 
bres ,  los  raros  espectáculos  ,  las  re- 
voluciones  extraordinarias,  las  em- 
presas formidables  de  los  Señores  del 
mundo  ,  la  magnificencia  de  edificios 
y  antigüedad  de  monumentos  ;  mas 
nada  le  detiene  >  nada  puede  distraer- 
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le  un  instante  de  aquel  magestuoso 
y  profundo  recogimiento  en  el  qual 
medita  fundar  sobre  las  ruinas  de  to- 
dos ios  ddminios  y  pasiones  de  la  tier- 
ra su  eterno  é  incorruptible  imperio. 
Pero  quando  sus  miradas  se  dirigen 
á  objetos  pertenecientes  á  tan  gran- 
de y  magnífico  designio,  quando  en- 
cuentra una  criatura  en  la  que  la  ma- 
no de  Dios  ha  empezado  á  excitar 
los  primeros  remordimientos  que  pre- 
paran la  libertad  de  un  culpado  ,  y 
el  milagro  que  ha  de  hacer  de  un 
elegido  del  mismo  seno  de  la  cor- 
rupción ;  quando,  por  exemplo  ,  una 
pecadora  famosa  en  la  ciudad  por  sus 
disoluciones  y  escándalos,  se  siente 
de  repente  horrorizada  de  sus  exce- 
sos ,  le  busca  con  la  mayor  ansia, 
se  arroja  á  sus  pies ,  imprime  en  ellos 
sus  labios  ,  los  riega  con  un  torren- 
te de  lágrimas  ,  y  sus  cabellos  baña- 
dos en  el  llanto  que  cubren  y  envuel- 
ven, por  decirio  ¿si ,  lo  que  ella  mas 
adora:::  ¡Ah!  he  aquí  para  su  cora- 
zón el  espectáculo  mas  agradable  que 
puede  ofrecerle  el  universo  ¡  Cómo 
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st  afana  á  exponerla  á  la  admiración 
de  quantos  le  rodean  !  ¡Quán  subli- 
me y  divina  le  parece  aquella  pos- 
tura ,  aquellos  llantos  y  sollozos ,  y 
todo  aquel  aparato  de  humildad  y 
de  penitencia !  ¡  Cómo  le  llena  de 
gozo  este  procedimiento ,  y  quánto  se 
complace  al  contemplar  en  esta  mu- 
ger,  que  se  anonada  á  sus  pies,  uno  de 
los  primeros  y  mas  brillantes  triun- 
fos de  su  misión  divina !  Ved  esta  mu- 
ger  ,  exclama  ,  queriendo  dar  á  este 
suceso  acaecido  en  la  obscuridad  to- 
do el  esplendor  y  fama  de  un  grande 
y  memorable  acontecimiento.  Da  un 
precio  y  una  dignidad  infinita  á  la 
menor  circunstancia  que  le  acompa- 
ña ,  las  hace  notar  todas  para  que 
entendamos  quán  preciosa  es  la  me- 
nor particularidad  en  las  obras  que 
la  gracia  inspira ,  y  con  qué  fideli- 
dad tan  tierna  pone  Dios  en  cuen- 
ta hasta  nuestros  menores  sacrifi- 
cios.» 

wCon  tan  sabios  y  consoladores 
discursos  difundía  en  mi  alma  aquel 
hombre  justo  la  confianza  y  el  ¿üi- 
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ce  convencimiento.  Al  oirle  hablar  de 
un  modo  tan  persuasivo  de  la  bondad 
xle  Dios  y  de  la  incomprehensible  ca- 
ridad de  Jesu-Christo  para  con  los 
pecadores  sentía  no  se  qué  de  pu- 
ro ,  filial  y  tierno  5  que  mi  corazón 
se  inflamaba  ,  y  no  hubiera  podido 
sostener  la  fuerza  de  la  impresión 
violenta  que  padecía,,  si  no  hubiese 
hallado  desahogo  en  la  abundancia  y 
continuación  de  mis  lágrimas.  Me  era 
insoportable  la  idea  y  ei  remordimien- 
to de  haber  vivido  tanto  tiempo  en 
la  ignorancia  de  una  Religión  en  la 
que  todo  es  sublime  ,  precioso  y  tan 
admirablemente  acomodado  al  carác- 
ter ,  al  corazón  y  á  todas  las  necesi- 
dades de  los  hombres-?? 

»E!  venerable  Siervo  de  Dios  man- 
tenía estas  felices  disposiciones  con  su 
continua  asistencia  y  can  la  unción  y 
energía  de  sus  discursos,  y  me  pre- 
p  iraoa  de  este  modo  para  aquel  fe- 
liz dia  que  debía  restituirme  en  t«>- 
d§£  io>  derechos  y  esperanzas  de  los 
hijos  ¿q  Dios.  Su  sola  presencia  caur- 
^3Í|{>eíl  ^         aquel  sentimiento'  c  I 
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impresión  evangélica  que  nos  hace 
amable  la  soledad  y  las  lágrimas  \  y 
desde  que  he  conocido  y  tratado 
hombres  virtuosos  soy  de  parecer  que 
la  prueba  mas  victoriosa  de  la  divi- 
nidad de  la  Religión  es  aquel  ca« 
rácter inimitable  de  magestad,  de  li- 
bertad y  de  firmeza  que  dá  á  los 
que  viven  según  su  espíritu. ?> 

«Hombres  hay  ,  ó  Dios  mío , 
la  tierra  desconocidos  al  Univer- 
so ;  que  viven  y  muererrtn  obscuri- 
dad de  su  siglo  ;  pero  que  son  por 
lo  mismo  á  vuestros  ojos  ios  únicos 
y  verdaderos  grandes  que  merecen  el 
obsequio  y  respeto  de  la  admiración 
pública.  Mas  las  estatuas  de  ios  Con- 
quistadores y  de  tocios  los  Márti- 
res de  la  gloria  humana  serán  igual- 
mente sepultadas  en  un  abismo  ,  el 
qual  al  momento  que  el  último  de 
los  escogidos  desaparezca  de  acá  ba- 
xo  devorará  repentinamente  todos  los 
tronos  é  imperios  del  mundo  ;  en- 
tonces la  mayor  dominación  y  gran- 
deza quedarán  obscurecidas  con  el 
resplandor  de  la   dignidad  regia  y 
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eterna  de  que  será  revestido  el  hu* 
milde  y  obscuro  discípulo  de  la  cruz 
y  de  la  penitencia  :  entonces  princi- 
piará la  fama  y  gloria  de  los  héroes 
de  la  gracia  y  de  la  eternidad  ;  en- 
tonces nada  será  digno  de  estima- 
ción sino  lo  que  hubiese  sido  con- 
forme á  la  voluntad  divina  ;  y  la  luz 
de  la  inmutable  é  incorruptible  ver-* 
dad,  que  aclarará  por  primera  vez  lo 
mas  oculto  de  todos  los  designios  y 
empresas  que  inquietáron  á  los  hijos 
de  los  hombres  t  les  convencerá  de 
que  si  el  Universo  habiá  sido  un  es- 
pectáculo aagusto  y  digno  de  los 
esmeros  de  su  Criador ,  no  fueron 
la  causa  sus  grandes  Imperios ,  la 
magnificencia  de  sus  ciudades ,  ni  la 
celebridad  de  sus  dominadores  ;  sino 
que  toda  su  gloria  le  provenia  de 
estar  destinado  para  servir  de  trán- 
sito á  ios  ciudadauos  del  Imperto  de 
la  eternidad  ,  y  de  ser  el  lugar  de  las 
pruebas  ,  de  las  tribulaciones,  y  de  las 
lágrimas  ,  cuya  amargura  era  preciso 
que  gustasen  los  justos  ántes  de  ser 
elevados  á  la  participación  de  la  glo- 
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na  y  de  la  eternidad  de  Dios,  En- 
tonces se  verá  que  el  humilde  y  des- 
conocido cuerpo  de  ios  verdaderos 
bienaventurados  era  el  único  apoyo 
de  toda  la  obra  de  la  Creación  ;  que 
todo  subsistía  ,  y  se  habia  hecho  por 
ellos  ;  que  sus  oraciones  y  lágrimas 
eran  la  única  razón  para  que  Dios 
suspendiese  el  castigo  de  los  culpa- 
dos ;  y  que  los  suspiros  de  un  co- 
razón inocente  decidían  mas  de  la 
suerte  de  los  Estados  y  de  las  Na- 
ciones y  que  todas  las  medidas  y  to- 
da la  política  de  los  que  creen  go- 
bernar el  Universo  ,  y  ser  los  arbi- 
tros del  destino  de  los  pueblos.  Solo 
vos  ,  Dios  mió ,  ofrecéis  á  los  ojos  del 
hombre  justo  un  ser  mas  grande  y 
mas  excelente  que  él  ,  y  únicamente 
encuentra  en  la  inmensidad  de  vuestra 
gloria  la  medida  y  modelo  de  lo  que 
ha  de  venir  á  ser ;  esta  es  la  razón 
por  qué  los  nombres  de  los  Dioses 
de  la  tierra  están  escritos  sobre  el 
polvo  9  y  los  que  os  temen  serán  eter- 
namente grandes  ;  porque  ,  en  efec- 
to ,  lo  son  delante  de  vos  ,  y  porcju¿ 
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solo  la  gloria  que  de  vos  nos  viene 
sobrevivirá  á  la  destrucción  de  to- 
dos los  edificios  y  monumentos  de 
la  tierra.»* 

^  Hijos  de  los  hombres  ,  necios 
partidarios  de  las  pasiones  y  de  las 
puerilidades  de  un  mundo  perecede- 
ro': ¡ah!  si  la  compasión  que  inspiráis, 
'por  el  cruel  abandono  que  hacéis  de 
un  alma  que  debiera  seros  tan  ama- 
da  ,  no  fuese  mas  poderosa  que  el 
movimiento  de  indignación  que  se 
experimenta  al  ver  la  infamia  y  la 
corrupción  con  que  os  cubrís  ,  ¿  no 
se  os  debería  decir  que  obrabais  bien 
viviendo  baxo  el  despreciable  yugo 
á  que  os  habéis  sometido  ,  y  que  so- 
lo los  espíritus  nobles  y  los  grandes 
corazones  son  capaces  de  elevarse 
hasta  la  altura  del  Evangelio,  y  dig- 
nos de  conocer  la  magestad  y  la  ex- 
celencia de  la  Religión ?*> 

«Pero  á  mino  me  toca.  Dios 
mío  .=>  avergonzar  á  mis  hermanos  5  no 
debo  olvidar  jamas  que  los  corazo- 
nes corrompidos  tienen  derecho  á  pre- 
guntarme á  quien  debo  la  felicidad 
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<de  haberme  separado  de  ellos.  El  que 
por  el  favor  del  Príncipe  salió  de  la 
obscuridad  y  de  la  miseria  debe  con-_ 
dolerse  mas  que  otro  de  las  afliccio- 
nes y  trabajos  que  sufren  los  que  le 
fueron  iguales  ,  y  no  olvidarse  jamas 
que;  fué  de  la  clase  de  los  infelices. 
Yo  fui ,  Dios  mió  ,  de  la  de  los  per- 
versos; infeliz  de  mí  si  un  solo  dí¿ 
de  mi  vida  dexo  de  pagar  el  tribu* 
to  de  sensibilidad  ,  de  lágrimas  y  de 
gemidos  que  me  impone  la  memoria 
de  haber  arrastrado  las  taismas  cade- 
nas ,  y  padecido  los  mismos  'males  y 
tribulaciones  qtie  sufren  aquellos 

99  Al  fin  vi  lucir  aquel  gran  dia  d§ 
mi  libertad  y  adopción  en  la  augus- 
ta é  inmortal  sociedad  de  los  Santos» 
indiferentes  intervalos,  Dios  mió* 
puesto  á  ¡os  pies  del  padre  tierno  y 
del  amigo  generoso  que  vuestra  gran 
tnisevicordia  me  tenia  reservado  ?  hi- 
ce una  relación  de  la  deplorable  y 
tenebrosa  historia  de  mi  vida,  y  des^ 
cubrí  todo  el  misterio  de  iniquidad 
que  mi  corazón  impío  había  oculta- 
do tanto  tiempo.  ¿Pero  qué  digo,  $g* 
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ñor  ?  ¿  el  desorden  de  mi  vida  podía 
encubrirse  á  los  que  tenian  que  se- 
guir mis  pasos  ,  conocían  mis  amis- 
tades, notaban  las  continuas  irregu- 
laridades de  mi  conducta  extravagan- 
te  y  de  mis  necias  conversaciones? 
Yo  no  procuraba  disimular  á  vista 
de  mis  semejantes  ;  tai  vez  me  hu- 
biera avergonzado  de  parecer  menos 
atrevido  y  determinado  á  atrepellar 
ios  deberes  mas  sagrados  ,  y  á  no 
respetar  nada  en  el  Cielo  ni  en  la 
tierra.  Entre  los  hombres  de  bien  hu- 
biera querido  poder  tomar  la  voz  y 
el  ayre  de  la  virtud  ;  pero  ésta  solo 
se  parece  á  sí  misma  ;  y  tiene  una 
forma  ,  un  lenguage  y  un  carácter 
tan  distinguido*  que  todos  los  artifi- 
cios de  la  hipocresía  no  pueden  lle- 
gar á  tomar  su  apariencia  ,  ni  des- 
lumhrar á  quien  tiene  algún  conoci- 
miento de  los  hombres.  Entre  tanto, 
Dios  mió  ,  yo  murmuraba  ,  como  to- 
dos los  insensatos  que  quieren  enga- 
ñarse á  sí  mismos ,  de  la  ley  que  so- 
mete á  los  pecadores  á  que  manifies- 
ten sus  pecados  á  un  hombre  como 
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tilos  ,  y,  decía  también  entre  mí:  es- 
to es  lo  mas  impracticable  y  terrible 
de  la  Religión,  i  Necios  alucinados! 
i  no  veis  que  todos  los  dias  se  ma- 
nifiestan vuestros  vicios  á  la  faz  de 
todo  el  mundo,  y  que  vuestra  con- 
ducta habitual  es  una  confesión  pu- 
blica del  espantoso  desorden  que  rey- 
na  en  vuestros  corazones?  ¿Quién  pue- 
de quejarse  de  que  su  salud  eterna 
consista  en  el  uso  de  un  medio  tan 
humano  y  tan  dulce  ?» 

9>\ Santo  Dios!  ¿no  sois  vos  nues- 
tro único  bien,  nuestro  refugio,  núes, 
tra  salud,  nuestro  asilo ,  nuestra  glo- 
ria y  nuestro  todo?  ¿Si  para  reparar 
una  pérdida  tan  enorme  y  terrible; 
como  la  de  vuestro  eterno  amor,  iue- 
se  preciso  arrancarnos  del  seno  de  la 
naturaleza  ,  de  nuestra  patria ,  de 
nuestros  hijos  y  de  todo  quanto  mas 
amamos  en  este  mundo;  si  nos  fue- 
se preciso  sepultarnos  en  horrorosos 
desiertos  ,  teñir  las  rocas  con  la  san- 
gre de  nuestras  maceraciones  ,  y  que 
las  montañas  y  cavernas  resonasen 
fcoa  ñüestros  profundos  llantos  y 
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midos  ,  deberíamos  estar  indecisos  un 
solo  momento  ?  Porque  á  la  verdad, 
¿quién  puede  sostener  la  idea  de  un 
alma  inmortal ,  de  un  alma  que  ,  des- 
tinada á  gozar  dé  la  gloria  y  esen- 
cia del  Ser  infinito  ,  no  fuese  sino  la 
víctima  indestructible  de  la  cólera  y 
de  la  indignación  de  su  Padre  y  de 
su  Criador  ?  Pero  vos  ,  ]  Señor  ,  no 
exponéis  nuestra  debilidad  á  unas 
pruebas  que  la  intimiden  ;  .solo  ■  pe-* 
dis  lágrimas  ,  arrepentimiento  ,  y  efu- 
sión de  corazón  ;  cuyos  medios  ,  al 
paso  que  siempre  adormecen  los 
grandes  dolores  ,  son  el  mas  dulce 
remedio  de  iá  sensibilidad  desgracia-, 
da  5  i  y  esta  sabia  y  eterna  dispen- 
sación de  vuestra  misericordia  para 
nuestra  salud  eterna  en  el  orden  de 
la  gracia  no  es  una  imitación  palpa- 
ble de  la  que  la  naturaleza  hace  se- 
guir á  nuestro  corazón  siempre  que 
quiere  encontrar  algún  consuelo  éu 
los  males  que  le  afligen 

¡  O  Filemon  !  ,  me  decía  el  santo 
Sacerdote  que  me  ilustraba  sobre  es- 
tos objetos  tan  importantes  ,  los  que 
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buscan    como   justificar    su  repug- 
nancia para  no  confiar  á  un  Ministro 
de  la  Religión  el  secreto  de  sus  con- 
ciencias,  están  muy  distantes  del  rey- 
no  de  Dios;  y  solo  la  dureza  de  un 
alma  que  aun  no  ha  sentido  el  primer 
movimiento  de  penitencia,  será  la  que 
se  atreva  á  oponer  las  miserables  rebe- 
liones del  orgullo  contra  la  necesidad 
de  humillarse  á  los  pies  de  los  sagrados 
intérpretes  de  la  bondad  divina.  El 
hombre  verdaderamente  arrepentido  no 
necesita  de  que  otro  le  anime  para  abrir 
su  corazón  á  su  hermano  y  semejante* 
Quando  la  Religión  no  impusiese  esta 
ley  indispensable,  se  veria  precisado  á 
volar  á  los  brazos  del  hombre  justo  pa- 
ra satisfacer  la  necesidad  que  tiene  de 
1  ser  consolado ,  y  encontrar  en  el  un 
consejo  y  un  apoyo.  Añadió  asimismo 
esta  reflexión  llena  de  verdad  y  muy 
despreciada  de  aquellos  á  quienes  cues- 
ta tanto  confesarse  culpados  delante  de 
los  otros.  Son  hombres,  es  verdad; 
¿pero  no  reflexionan  que  estos  hom- 
bres son  otros  tantos  cbristos ,  hijos  de 
Dios  vivo  5  y  que  el  carácter  divino 
D 
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que  tienen  impreso  los  separa,  por  de- 
cirlo así ,  de  su  especie  ,  y  los  eleva  á 
un  orden  sagrado  y  distinguido?  Son 
hombres  ,  mas  la  virtud  del  Altísimo 
reside  en  ellos  ,  y  son  superiores  á  los 
Angeles  por  aquel  poder  y  admirable 
excelencia  que  les  da  sobre  todo  lo  que 
se  llama  grande  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  su  incorporación  en  el  sacerdo- 
cio eterno  de  Jesu-Christo,y  su  unidad 
con  nuestro  Redentor  en  la  dirección 
de  la  grande  empresa  de  Dios  y  de  la 
fundación  de  su  sublime  é  incorrupti- 
ble imperio.» 

»¿  Has  notado  alguna  vez,  prosi- 
guió ,  las  circunstancias  en  que  el  hijo 
de  Dios  concedió  á  los  hombres  el  po- 
der mas  grande  que  jamas  se  ha  exer- 
cido  sobre  la  tierra  ,  confiriéndoles  la 
facultad  de  ser  los  mediadores  y  los 
salvadores  de  sus  hermanos  ?  Pues  fué 
después  de  haber  consumado  el  último 
misterio  de  su  misión  laboriosa  i  des- 
pués que,  habiendo  resucitado  y  triun* 
fado  del  infierno  y  de  la  muerte,  tomó 
posesión  del  soberano  poder  que  le  fue 
dado  sobre  todo  el  universo;  quando  y& 
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el  mundo  no  podía  dudar  de  la  verdad 
de  su  palabra  y  su  dominio  supremo 
sobre  todas  las  criaturas :,  y  final- 
mente después  de  haber  hecho  brillar 
todos  los  rayos  de  su  gloria  ,  después 
de  haber  mandado  á  las  tempestuosa? 
olas  que  se  apaciguasen,  á  la  muerte 
que  restituyese  sus  víctimas,  á  los  as- 
tros que  se  esplicasen,  y  á  la  tierra  que 
temblase;  entonces  fué  quando  se  pre- 
paró á  crear  semejantes  ministros  ,  á 
multiplicarse  y  perpetuarse  en  los  hom- 
hres  santificados  por  la  virtud  de  su 
presencia  y  de  sus  discursos ;  entonces 
fué  quando  contemplando  con  un  gé- 
nero de  respeto  á  los  hombres  que  iba 
á  elevar  á  toda  la  altura  de  su  digni- 
dad infinita  ,  sopló  sobre  ellos.» 

»¡Qué  expectáculo  tan  admirable! 
En  él  se  ve  el  mas  grande  y  el  mas 
milagroso  de  todos  los  esfuerzos  de  su 
caridad  inmensa.  Ved  por  qué  movi- 
miento tan  extraordinario  quiso  inspi- 
rarles su  alma,  su  virtud  y  su  autori- 
dad* Recibid  el  Espíritu  Divino  .  .  .  ♦ 
Ya  sois  los  Príncipes  de  la  paz,  los  pá- 
dres  del  siglo  venidero,  losárbitros  del 

D  2 
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ünage  humano  y  los  verdaderos  Señó- 
res  de  la  tierra;  yo  os  envió  en  medio 
de  los  que  la  habitan,  como  mi  Padre 
me  envió  á  mí.  ¡O  Filemon!  ¿puede 
decirse  que  aquellos  á  quienes  se  nos 
Jia  mandado  que  descubramos  nuestras 
miserias,  son  hombres  solamente.» 
Así  concluia  mi  sabio  Director  cada 
una  de  las  consideraciones  sobre  este 
importante  objeto. 

<tNo  5  Dios  mió  ;  son  Dioses  :  vos 
habéis  puesto  en  ellos  todo  quanto 
una  naturaleza  mortal  podia  llevar  de 
vuestra  gloria,  de  vuestra  magnificen- 
cia  ,  de  vuestro  poder  sobre  el  cora- 
2on  y  pensamientos  de  los  hombres: 
son ,  como  vuestro  muy  amado  y  ado- 
rable Hijo ,  el  reflexo  de  vuestro  res- 
plandor ,  la  reproducción  de  vuestra 
excelencia  infinita  la  figura  de  vues~ 
tra  impenetrable  substancia  3  y  vos  les 
habéis  dado  en  herencia  ,  como  á  él% 
las  naciones  de  la  tierra  y  todo  el 
universo  por  imperio.» 

"  Penetrado  con  estas  santas  y  su- 
blimes verdades,  ¡quántose  mudaron 
mis  ideas  sobre  la  ley  de  la  confesión! 
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¡y  qué  consuelo  tan  grande  recibía  mi 
alma  al  paso  que  descubría  mi  corrup- 
ción y  malicia  al  ministro  de  la  peni-^ 
tencia!  .  . .  Pero  en  el  momento  que 
con  el  semblante  inclinado  á  tierra  y 
anegado  en  mis  lágrimas  oí  pronunciar 
las  sagradas  palabras  . .  •  ¡O  Dios  mió! 
¿Por  qué  no  me  dais  valor  para  que 
pueda  descubrir  loque  pasó  entonces 
en  mi  alma,  y  la  feliz  revolución  que 
causó  en  mis  potencias?  ¡Con  qué  pron- 
titud desapareciéron  todas  aquellas  in- 
quietudes que  envenenaban  hasta  los 
instantes  de  mi  arrepentimiento  y  espe- 
ranza! Semejante  á  un  hombre  que  so- 
focado por  mucho  tiempo  baxo  las  rui- 
nas de  un  edificio  que  cayó  encima  de 
él,  y  sacado  de  repente  de  entre  los  pe- 
sados escombros  que  abrumaban  su& 
miembros  ,  pasmado  y  como  fuera  de 
sí,  parece  que  ve  por  la  primera  vez, 
y  que  todo  lo  extraña,  se  le  trastorna 
la  cabeza  ,  respira  con  interrupción, 
hasta  que,  dando  un  gran  suspiro,  ad- 
vierte que  sus  entrañas  recobran  por 
fin  su  moviiriiento  ,  y  reconoce  en  el 
ayre  que  toma  su  curso  natural  su 
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elemento  propio:  así ,  Dios  mío  ,  al 
volver  á  entrar  mi  alma  en  vuestro  ado- 
rable y  bienaventurado  seno,  encontró 
su  natural  refugio,  y  se  vio  restituida 
al  principio  que  le  dio  la  vida,  princi- 
pio que  hace  á  los  hombres  inmorta- 
les y  eternos.» 

»En  este  estado  de  deliquio  todo 
divino  permanecía  inclinado  á  la  tierra 
y  enagenado  con  el  gozo  de  mi  felici- 
dad ;  y  no  sé  hasta  quando  aquel  sen- 
timiento profundo,  que  absorvia  todas 
mis  penitencias,  me  hubiera  tenido  in- 
móvil en  aquella  postura  de  enagena- 
miento  y  de  adoración,  si  la  mano  del 
hombre  justo  no  me  hubiera  ayudado 
á  mudar  de  situación.  Entonces  fué 
quando  me  pareció  que  aquel  Angel 
del  cielo  entraba  en  un  éxtasis  divino* 
Sus  ojos  fixos  sobre  mí  tenían  un  no  sé 
qué  de  augusto  y  de  adorable.*  ¡O 
Filemon  !  exclamó,  yo  saludo,  admi- 
ro y  honro  en  tí  lo  que  hay  de  mas 
sagrado  y  venerable  sobre  la  tierra,  un 
Santo,  un  elegido  de  Dios.  Dichosos 
los  corazones  que  posean  los  bienes 
que  el  tuyo  acaba  de  recibir  en  este 
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instante.  Hete  aqní  hecho  de  repenoe 
ei  santuario  de  la  gloria  y  de  la  luz  de 
Dios.  Su  vida  circula  en  tí ,  y  no  hay 
náda  en  el  universo  comparable  con  la 
excelencia  del  nuevo  ser  que  acabas  de 
recibir  ,.y  con  la  grandeza  del  destino 
que  te  espera.  ¡  O  qué  golpe  de  ale- 
gría sentirás  siempre  que  pienses  que, 
después  de  haber  sido  por  tanto  tiem- 
po forastero  en  la  casa  de  Dios ,  y  de 
tener  perdidas  tantos  años  las  esperan- 
zas de  ser  adoptado  por  Jesu  Christo, 
has  venido  á  ser  el  ciudadano  de  los 
Santos  ,   ei  hermano  de  todos  los  pre- 
destinados ,  miembro  de  la  Iglesia  de 
la  eternidad  ,  el  descendiente  de  los 
Patriarcas  y  Profotas,  la  piedra  viva 
é  inmortal  del  edificio  establecido  so- 
bre el  fundamento  de  los  Apóstoles  y 
de  los  Mártires,  y  uno  de  los  trofeos 
que  estarán  eternamente  colgados  en 
medio  de  la  Ciudad  de  Dios  á  la  glo- 
ria del  Cordero  ,  que  nos  redimió  con  su 
sangre  ,  y  nos  unió  a  los  de  todas  las 
tribus  ,  de  todas  las  naciones  y  de  to- 
das las  lenguas. 
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CAPITULO  IV. 


Ve  la  excelencia  y  dulzura  de  la  justU 
cía  christiana* 

\^  Ilemon  continua  refiriéndonos 
las  sabias  pláticas  que  le  hacia  su  Di- 
rector, para  darle  la  mas  perfecta  idea 
de  su  nuevo  estado,  y  para  fortalecer- 
le en  el  amor  y  práctica  de  la  virtud* 
¡vQuanta  fuerza  y  elevación,  dice  es- 
te venturoso  penitente,  daban  á  mi  al* 
ma  aquellas  palabras  pronunciadas  con 
el  fuego  de  un  entusiasmo  divino  y  etí 
las  que  todo  me  parecía  sólido,  subli- 
me y  lleno  de  susbtancia  y  verdad!» 
Mi  Padre  espiritual,  para  ilustrarme  so- 
bre la  grande  idea  de  un  alma  arrepen- 
tida, prosiguió  de  este  modo: 

>*La  mayor  parte  de  ios  hombres, 
Filemon  ,  apenas  ve  en  el  beneficio 
de  la  reconciliación  ,  que  se  nos  ofre- 
ce en  el  tribunal  de  la  Penitencia,  st 
no  una  gracia  suficiente  para  borrar 
nuestras  culpas,  y  lavar  las  man- 
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chas  introducidas  por  nuestras  pasio- 
nes y  vicios.  Con  unas  ideas  tan  im- 
perfectas y  superficiales  de  aquel  gran 
misterio  de  misericordia,  es  imposi- 
ble que  al  acercarse  á  este  Sacra- 
mento dexe  de  apoderarse  de  ellos  U 
vergüenza  ,  y  que  muchas  veces  al 
apartarse  de  él  no  se  vuelvan  con  su 
iniquidad  en  el  corazón,  La  remisión 
de  los  pecados  es,  digámoslo  asi,  lo 
menos  admirable  en  la  obra  de  la  justi- 
ficación christiana.  Si  la  purificación  de 
nuestra  conciencia  fuese  el  único  efec- 
to de  este  gran  Sacramento,  que  bendi- 
ce nuestros  remordimientos  y  nuestras 
lágrimas,  bastaria  ciertamente  para  li- 
brarnos del  castigo  eterno  reservado  á 
los  que  mueren  impenitentes;  mas  no 
nos  darla  la  dignidad  y  excelencia  de 
un  ente  capaz  de  soportar  el  peso 
inmenso  de  la  gloria  de  Dios  ,  y  de 
entrar  con  éi  en  la  participación  de 
la  bienaventuranza  y  de  la  inmorta- 
lidad. Ninguna  cosa  puede  elevarse 
de  repente  hasta  lo  infinito  ;  y  lo  que 
solo  sirviese  para  borrar  las  manchas 
de  nuestros  crímenes  no  podría  ser^. 
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vir  para  engrandecer  nuestra  nada, 
ni  comunicarnos  la  fuerza  necesaria 
para  remontarnos  sobre  la  esfera  de 
nuestra  naturaleza.  Es  preciso ,  pues, 
que  á  fin  de  vencer  la  desproporción 
que  tiene  sujeta  á  toda  criatura  den- 
tro de  su  esfera  ,  y  tan  distante  de 
aquel  gran  Dios  ,  cuyo  trono  está 
colocado  en  las  profundidades  de  una 
luz  inaccesible ,   es  preciso ,  digo, 
que  un  carácter  sobrenatural  entre  á 
substituir  al  natural  y  propio  suyo, 
aumente  el  precio  de  su  existencia, 
y  dé  á  sus  obras  ,  á  sus  acciones, 
adoraciones ,  sacrificios  y  tendencia 
acia  Dios  un  valor  que  no  puede  sa- 
car de    sus  propias  facultades ,  en 
donde  todo  es  débil  ,  pobre  é  im- 
potente ,  es  preciso  ,  en  fin,  que  una 
impresión  de  lo  infinito  prepare  á  la 
misma  criatura  para  que  alcance  su 
posesión  ,  y  que  de  antemano  resi- 
da algo  de  divino  en  la  que  es  lla- 
mada á  gozar  de  la  eternidad  y  fe- 
licidad de  Dios.» 

»El  gran  designio  de  la  sobera- 
na Sabiduría  en  la  economía  de  la 
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Religión  y  de  la  gracia  ,  si  lo  con- 
sideramos con  atención,  es  hacer  par- 
tícipe al  hombre  de  toca  la  grande- 
za y  perfecciones  infinitas  de  que  es 
capaz  su  miseria  ,  dándole  ,  si  pode- 
mos hablar  así ,  un  equivalente  de  lo 
que  es  Dios.  He  aquí  la  verdadera 
clave  para  entender  los  arcanos  que 
contristan  nuestra  razón ,  y  la  úni- 
ca luz  que  nos  ilustra  sobre  el  prin- 
cipia de  todas  las  cosas  y  el  último 
destino  de  las  criaturas.  ¿Mas  cómo 
ha  podido  cumplirse  un  designio  tan 
incomprehensible  y  tan  precioso  pa- 
ra el  hombre  ?  El  mas  sublime  de 
nuestros  Evangelistas  nos  explica  con 
muy  pocas  palabras  lo  que  hubo  de 
mas  grande  y  reservado  en  los  con- 
sejos de  Dios.  El  Vervo  que  e&ístia 
al  principio  <>  y  por  quien  todo  fué 
criado ,  tomo    la    naturaleza  huma- 
na en   la  unidad  de  su  Persona  y 
grandeza  infinita.  El  mundo  ,  pues, 
vio  en  un  hombre  la  gloria  del  Hi- 
jo  único  del  Padre ;  vio  un  nombre 
en  el  qual  residía  la  virtud  y  la  ex- 
celencia de  Dios ,  lleno  de  su  fuer- 
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za  y  de  su  verdad  eterna.   T  todos 

hemos    participado  de   su  plenitud.» 

"Esto  es  lo  que  puede  llamarse 
el  centro*  y  la  médula  de  todo  el 
sistema  de  Dios  en  la  fundación  del 
universo,  en  el  establecimiento  de  la 
Religión  y  en  la  dirección  de  todos 
los  acontecimientos  humanos.» 

,>Así  el  carácter  de  la  justicia  que 
recibimos  de  Jesu-Christo  consiste  en 
comunicarnos ,  en  quanto  somos  ca- 
paces ,  su  consubstancialidad  y  su 
igualdad  con  el  Ser  infinito :  en  es^ 
tablecer  entre  el  Hombre  Dios  y  to- 
dos los  que  su  gracia  ha  purificado 
una  unidad  tan  íntima  ,  que  su  dig- 
nidad y  méritos  vienen  á  ser  la  pro- 
piedad de  cada-  hijo  de  la  adopción 
santa.  Somos  á  los  ojos  de  su  Pa- 
dre otros  tantos  Christo  de  Dios 
vivo.  El  Eterno  reconoce  en  noso- 
tros las  imágenes  de  su  gloria  y  co- 
mo las  reproducciones  de  su  Hijo  En-* 
carnada.  Todas  nuestras  adoraciones, 
nuestros  suspiros  y  lágrimas  delante 
de  sus  ojos  son  de  un  precio  y  de 
un  obsequio  infinito  ,  y  quando  ea 
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el  mundo  existiese  un  solo  hombre, 
si  este  conservase  la  santidad  de  la 
alianza  evangélica,  su  residencia  en 
medio  del  universo,  bastada  para  que 
Dios  fuese  infinitamente  glorificado, 
y  para  que  encontrase  siempre  en  la 
obra  de  la  creación  algo  corres- 
pondiente é  igual  á  la  gran  glo- 
ria que  se  da  á  sí  mismo  en  el  abis- 
mo de  su  propia  inmensidad,  desde 
los  siglos  de  ios  siglos.,, 

„¿Qué  hombre ,  Filemon  ,  se  hu- 
biera atrevido  jamas  á  interpretar  de 
este  modo  los  fines  del  Todo-Podero- 
so, y  á  afirmar  que  el  deseo  de  Dios 
en  la  dispensación  de  los  dones  que 
Jesu-Christo  traxo  á  la  tierra  fué  ha- 
cernos contraer  la  infinidad  y  la  so- 
berana excelencia  ,  si  este  Hombre 
Dios  no  hubiera  aclarado  el  gran 
misterio  del  Padre  celestial ,  del  mo- 
do mas  propio  para  subyugar  los  co- 
razones mas  duros?  Nos  anuncia  en 
los  términos  mas  claros  y  positivos 
que  por  él  y  en  virtud  del  paren- 
tesco que  contraxo  por  medio  de  la 
Encarnación  con  todo  el  linage  hi*i, 
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mano  ,  fuimos  incorporados  en  la  glo- 
riosa é  inmortal  sociedad  que  existía 
en  lo  interior  de  la  gloria  de  Dios 
antes  de  la  creación  del  universo  ;  que 
estamos  unidos  á  él  con  un  vínculo 
de  fraternidad  tan  fuerte  y  tan  indi- 
soluble ,  que  él  mismo  nos  reconoee 
delante  de  su  Padre  por  la  carne  de 
su  carne  y  el  hueso  de  sus  huesos; 
que  si  perseveramos  en  su  santa 
gracia  nos  pertenece  todo  quanto  tie- 
ne ;  y  que  participamos  de  la  pro- 
piedad y  posesión  de  todos  los  te- 
soros encerrados  en  el  santo  esplen- 
dor ,  en  el  qual  nació  antes  de  la 
aurora  \  que  él  es  la  vida  incorrup- 
tible en  que  estamos  inferidos  de  un 
modo  inefable  ,  y  de  quien  recibimos 
el  alimento  íntimamente  y  sin  cesar, 
como  las  ramas  reciben  su  xugo ,  su 
calor  su  fecundidad  y  su  vigor  del 
tronco  vivo  á  quien  están  unidas. 
¡Qué  pintura!» 

»Y  á  vista  de  esto  ¿no  debere- 
mos admirarnos  del  grande  aprecio 
que  Dios  hace  de  los  que  reciben  su 
palabra ,  y  de  aquella  efusión  de  ter* 
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nura  tan  viva  ,  tan  ardiente  y  tan  pa- 
cifica ,  desconocida  hasta  entonces ,  y 
de  laque  no  se  habia  visto  ningún 
egemplo  en  la  tierra  ?  ¡Qué  sentido 
tan  profundo  ,  y  qué  amor  tan  in- 
comprehensible no  se  manifiesta  en 
este  lenguagé  que  le  inspira  el  deseo 
de  consolar  á  los  suyos  en  medio  de 
las  tribulaciones  que  les  están  reser- 
vadas por  parte  de  los  perversos!  Que- 
rido y  corto  rebaño ,  que  mi  Padre 
confió  á  mi  cuidado,  no  temas  ,  le  di- 
ce ,  las  contradíciones  de  las  criatu- 
ras ,  ni  la  crueldad  de  tus  enemigos; 
porque  aquel  gran  Dios  que  te  co- 
noce y  ama  tiene  su  mas  dulce  com- 
placencia en  prepararte  los  tronos, 
desde  donde  juzgarás  conmigo  á  to- 
dos los  sabios  del  siglo  y  á  todos  los 
señores  del  universo.  No  te  deges 
jamas   trastornar    por  el  poder  de 
los    que   solo   pueden    atormentar  tu 
cuerpo  ;  el  que  cree  en  mí  es  inaca- 
bable 9  inmortal  y  eterno  ;  porque  yo 
vivo  y    vosotros    viviréis  también.*.. 
En  el  gran  dia  de  toda  la  efusión  de 
mi  gloria  sobre  mis  hermanos  será 
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quando  conoceréis  aquel  gran  miste- 
rio de  unidad,   y  cómodo  estoy  en 
mi  Padre  ,  mi  Padre  en  mí ,  y  yo 
en  vosotros.  Digamos,  Filemon ,  pa- 
ra gloria  del  que  nos  bendice  de  un 
modo  tan  admirable ,   que  el  cora- 
zón no  se  siente  con  bastantes  fuer- 
zas para  sostener  la  impresión  que 
produce  en  él  la  vista  de  un  Dios  que 
habla  así  á  los  hombres  ;  y  que  el 
justo  necesita  distraerse  de  ella  para 
no  ceder  ,  quando  la  contempla  ,  at 
placer  irresistible  de  morir  de  ternu- 
ra y  de  alegría.  Infelices  los  que  no 
se  enternecen  con  objetos  de  esta  na- 
turaleza* Es  preciso  perder  la  espe- 
ranza de  conducirlos  á  la  verdad  por 
el  camino  del  sentimiento.  Dotados 
por  la  naturaleza  de  un  corazón  per- 
verso 9  no  son  propios  para  una  Re- 
ligión que  solo  fructifica  en  las  aln 
mas  sensibles  y  capaces  de  impresio- 
nes tiernas  ,  porque  en  ella  esencial- 
mente todo  es  amor  y  caridad.,, 

„No  seria  exageración  decirte  que 
el  carácter  de  la  justicia  evangélica  es 
convertir  nuestra  debilidad  en  la  fuer- 
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za  de  Dios,  é  ingerimos  ,  por  decir- 
lo asi ,  en  su  substancia  inmortal*  Los 
primeros  Apóstoles  de  ia  doctrina  de 
Jesu-Christo  hablaron  en  los  .-.mismos 
términos  que  su  Divino  Maestro  .  dd 
alto  punto  de  grandaza   i  que  nos 
eleva  su  gracia,  San  Pedro  Dama  á 
esta  preciosa   gracia  un  don  grande^ 
por  medio  del  qual  venimos  á  ser 
compañeros  en  la  gloria  de  Dios,  nos 
hace  enerar  en  su -.suene  inmudable  y 
bienaventurada  ,  y   participar  de  su 
naturaleza.  San   Pablo   confunde  de 
tal  modo  nuestro  destino  con  el  del 
Homb  e-Dios  ,  que.  nos  ap.opia  to- 
dos sus  triunfos  ,  y  nos  \  e  ya  re~ 
fucilados  y  glorificados  y  sentados  con 
él  en  los  lugares  ceUü ■tales  ¿  es  de- 
cir ,  que  de  derecho,  y  en  .virtud  d.e 
los  misterios  cumplidos  ya  en  nues- 
tra Cabeza  Jesu-Christo,  todo  quan- 
to  es  de  su  sangre  posee  las  .-mismas 
prerogativas  :  que  ei  estaco  de  Jcsur 
Chiisto  es  huilvislblemeute-  el-  estaco 
4e  todo  hombre  justificado  por  í,u 
gracia  :  que  ia  obra  de  nuestra  exal- 
tación está  3f#  co.ucluida  ,  y  cuc  s¿ 
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perseveramos  en  la  alianza  en  que 
hemos  sido  recibidos,  sola  la  muerte 
puede  retardar  nuestro  mayor  triun- 
fo é  inalterable  residencia  á  la  dies- 
tra de  Dios  Padre.^ 

„He  aquí,  Füemon^una  idea,  aun- 
que imperfecta,  de  aquel  estado  natu- 
ral y  divino  á  que  nos  ensalza  la  justi- 
ficación christiana*  y  que  nos  cons- 
tituye en  un  grado  en  que  nada  puede 
compararse  á  nuestra  grandeza.  Esta 
¿rucia  del  Salvado? ,  que  reside  en 
nosotros,  es  parte  de  aquel  grande  es~ 
plendor  de  Dios  ¿  del  qual  habla  Jesu- 
Christo  y  nos  dice  haber  poseído  den* 
tro  de  la  esencia  infinita  antes  que  el 
mundo  hubiese  sido  criado  de  la  na~ 
da.  La  comunicación  del  Ser  Divino 
con  el  alma  que  ha  recibido  la  aplica- 
ción de  los  méritos  del  Redentor  es 
tal,  que  ú  Espíritu  Santo  viene  á  ha- 
cerse su:  verdadero  órgano ,  y  es  el 
vincula  de  este  comercio  imcomprehen-\ 
sible  por  una  verdadera  é  íntima  resi- 
dencia de  su  persona  adorable  en  lo 
íftas  interior  de  nosotros  mismos  La 
caridad  de  Diosl  declara  el  Apóstol  i 
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los  fieles  de  ia  Iglesia  naciente,  ha  sido 
derramada  en  vuestros  corazones  por 
el  Espíritu  Santo  que  se  es  ha  dado. 
No  pintó  Jesu-Christo  con  colores 
menos  vivos  este  glorioso  y  palpable 
carácter  de  nuestra  adopción;  eterna. 
Anunció  la  venida  del  Espíritu  Santo 
como  sello  de  sus  promesas  y  como 
advenimiento  de  su  natural  é  insepa- 
rable, cooperador  en  la  obra  de  la, re- 
conciliación xáel'  universo, 

i  ,„No  dixoque  el  grande  Consolador 
de  los  hombres  nos  asistiría  ó  nos  ins- 
pirarla desde  16  alto  de  aquella  inmensi- 
dad >de  glorra  donde  procede  del  Pa- 
dre; sino  que  nos  le  daba  como  el  ami- 
go y  el  comf  aáerS  de  nuestros  cora- 
zones, y  como  que  debía  residir  en 
ellos  por  una  acción  y  presencia  que 
es  pxeciso  entender;  en  la  significación 
propia  y  natural  de  esta  palabra.  Ad¿> 
-vierte^  Filemon,  la  fuerza  de  este  mo- 
lk>>;ds  'hablar:  Ta  suplicaré  á  mi  P¿* 
iktób  y  ¿1  os  enviará  un  segundo  Con- 
solador ique  permanecer á  con  vosotros. 
&sté  es  el  Espíritu  de  verdad  que  el 
mundo  (es  decir  aquellos  que  viven  se- 

£  2 
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gua  la  carne  )  no  puede  recibir  ,  pcr$m 

no  le  conoce  ;  mas  por  Jo  que  bacz  & 

Vosotros  le  conoceréis ,  porque  él  que* 

dará  entre  vosotros  y  reposara  en  va* 

sotros.,, 

„¿Has  comprchendido:  ahora  ,  Fi- 
lemon,  la  gran  dignidad  que  acabas  de 
recibir,  y  la  razón  per  qué  en  ei  tnor, 
menta  que  pronuncié  sobre  tí  aquellas 
santas  palabras,  que  hacen  pasar  ai  pe- 
cador á  la  clase  de  los  elegidos  ,  rae 
Viste  contemplarte  y  admirarte  como 
si  presentases  á  mis  ojos  una  nueva  y 
extraordinaria  fo:ma?  ¡Ah!  veia  que  se 
obraba  en  tu  alma  el  mayor  de  los  mi- 
lagros, y  que  sc  difundían  en  tu  cora* 
Son  los  tesoros  de  Dios.  No  hay  obse* 
quio  que  no  se  deba  á  ios  herederos  de 
la  dichosa  esperanza ;  y  si  ( quando 
encontramos  á  un  hombre  y  estuviése- 
mos seguros  de  que  era  justo,  y  que 
pertenecía  al  rebaño  de  Jesu  Christo, 
*ra  necesario  que,  sorpreheudidos  á  su 
Vista  con  un  terror  religioso,  y  poá*- 
trados  ante  él ,  adorásemos  á  la  Ma> 
gestad  infinita  en  su  santuario  el 
aaguste  y  4  ras*  saat©# 


Z>2  LA  RELIGION»  6§ 

„Atí,  pues,  tu  vida,  que  hasta  aquí 
fco  ha  sido  sino  un  sueño,  tiene  ahora 
tina  duración  real  ,  preciosa  y  llena  de 
la  vida  del  mismo  Dios,  Contempla  que 
ahora  principia  tu  verdadera  existen- 
cia, y  que  cada  uno  de  los  instantes 
que  corren,  lleva  á  los  pies  del  trono 
del  gran  Dios  un  tributo  de  un  valo» 
divino.  Contempla  que  tus  meViores  ac- 
ciones ,  tus  deberes  mas  comunes  y 
obscuros,  todos  tus  movimientos,  y 
liasta  tus  desahogos  y  reposo  serán 
contados  y  escritos  en  el  fflbm  de  la 
vida  como  otros  tantos  acontecí  mien- 
tes destinados  á  hermosear  la  inmortaf 
historia  de  los  elegidos  de  Dios  ^  y  £ 
ser  el  objeto  de  la  alegría  de  los  Santo* 
y  del  cántico  de  la  eterna  Sion  ,  por- 
que Jesu-Christo  es  la  verdadera  vid* 
y  tú  el  sarmiento  bendito  por  quien 
ciixuk  toda  la  vida  de  este  tronco  mis- 
terioso é  incorruptible.  Hasta  aquí  aun 
quando  hubieses  asombrado  á  todo  el 
universo  con  el  brillo  de  tus  obras,  no 
por  eso  hubieras  sido  menos  muerto  y 
menos  vil  ante  el  Dios  Santo,  aliar* 
sus  ojos  admiran  hasta  tu  inacción  y  si* 
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leñero,'  y  nada  de  quanto  tiene  relación 
contigo  le  es  indiferente;  porque  aque- 
llo que  en  un  justo  parece  nada,  es 
mas  grande  que  todos  los  tronos  é  im- 
perios 5  y  lo  mas  inp.erceptible  y  pe- 
queño que  ;executas,  tiene  siempre  el 
mérito  dé  proceder  de  tí,  es  decir,  de 
lo  mas  excelente  y  amable  que  Dios 
encuentra  m  la  tierra „ 

,,Jesu-Chijsto  no  era  solamente  un 
grande  espectáculo  para  el  cielo,  oran- 
do ostentaba  públicamente  la  magestad 
de  su  ministerio,  sino  también  quando 
en  losdiasde  su  obscuridad  vivía  in- 
cógnito en  ia  humilde  morada  de  Jo- 
seph  y  María  obedeciéndoles  en  todor 
.corno  el  mas  ínfimo  de  los  hijos  de  Na- 
zaret  :  quando  en  el  taller  de  un  arte- 
sano aplicaba  al  trabajo  sus  tiernos  é 
inocentes  brazos  ,  y  ayudaba  á  su  San- 
ta Madre  en  todos  los  cuidados  de  la 
vida  doíiié  txi:  .quando  nadie  sospe- 
chaba que  la  salud  universal  moraba  en 
aquel  rústico  albergue,  y  que  aquella 
casa  desconocida  de  los  hombres  ocul- 
taba la  esperanza  de  Israel  ,  la  gran 
gloria  de  todo  el  linage  humano,  y  el 
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mas  rico  depósito  del  inverso.  En- 
tonces cada  suspiro  del  adorable  Niño, 
ignorado  de  todas  las  criaturas,  salva 
al  mundo  entero,  y  preparaba  la  gran- 
de y  universal  mudanza  que  debia  su- 
ceder ^n  la  duración  de  los  tiempos, 
¡Qué  dulce  es ,  Filemon ,  esta  hermo- 
sa verdad!  Tú  eres  un  sarmiento  de 
aquella  preciosa  vid  %  un  .bástago  de 
aquel  tronco  de  inmortalidad ,  y  to- 
do quanto  hagas  durante  esta  santa 
unión  valdrá  para  tu  salud  eterna  tan- 
to como  valió  cada  acción  del  Hom- 
bre Dios  para  la  salud  de  todo  el  lina- 
ge  humano.  Insisto  en  ^ste  pensamien- 
to, porque  él  es  el  .centro  y  la  substan- 
cia de  la  Religión,  y  jamas  será  bas- 
tante meditado.  Quando  el  Divino 
Maestro  nos  le  representaba  baxo  mil 
diversas  formas  en  todo  el  discurso  de 
su  predicación ,  no  quiso  darnos  á  en- 
tender, por  decirlo  asi,  sino  que  per- 
cibiésemos el  vislumbre  de  una  verdad 
cuya  total  declaración  tenia  reserva- 
da para  ios  últimos  momentos  át  su 
presencia  entre  los  suyos,  á  fin  de  qup 
el  mayor  motivo  de  gozo  que  en  xia- 
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gun  tiempo  pudo  manifestarse  á  los 
hombres  ,  lo  recibiesen  en  la  cireuns-* 
rancia,  mas  amarga  de  su  vida,  y  en 
la  que  necesitaban  de  mayor  fuerza 
para  someterse  á  la  necesidad  de  ver 
sufrir  y  morir  á  un  libertador  tan  ama- 
ble. Esta  es  la  razón  por  qué  después 
de  haberles  revelado  tan  claramente  el 
gran  misterio  de  la  unidad  é  insepa- 
rabilidad eterna,  les  añadió:  To  os  hé 
hablado  así  á  fin  de  que  mi  gozo  esté 
en  vosotros ,  j;  que  vuestro  contento 
reciba  su  último  grado  de  perfección 
y  de  plenitud. „ 

j,Oia  yo  con  una  profunda  abs- 
tracción estas  verdades  divinas-  y  hu- 
biera querido  que  el  sabio  Intérprete 
de.  los  srgrados  oráculos  no  se  hubie- 
se- apartado  de  ira  para  que  infundie- 
se en  mi  alma  las  grandes  ideas  de  la 
fe,  ¡O  Evangelio!  exclamaba,  ¡rosero 
inapreciable  de  sabiduría  y  de  luz! 
¿quien  podrá  comprehenderos  sin  ado- 
raros? ¿Es  posible  que, en  medio  de  \%s 
riquezas  que  ofrecéis  á  todos  tos  hom- 
bres haya  todavía  algunos  inrelices 
que  os  desechen  y  desconozcan?,, 
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MLa  noche  del  dia  para  siempre  se- 
ñalado, en  que  fué  lavada  mi  iniquidad 
en  las  fámtes  inagotables  del  Sal- 
vador^ v  oí  explicar  de  un  modo  tan 
amable  y  Heno  de  energía  el  carácter 
del  gran  don  que  acababa  de  recibir, 
huyó  el  sueño  lejos  de  mis  ojos  ;  pe- 
ro esta  vigilia  era  dulce  y  tranqui- 
la ,  semejante  á  la  que  experimen- 
ta un  hombre  á  quien  el  placer  de  una 
felicidad  inesperada  no  le  permite  se- 
parar un  solo  instante  la  mente  de 
aquel  gran  golpe  de  fortuna  que  ha 
mudado  su  destino  :  vigilia  que  para 
mis  sentidos  y  mi  alma  era  un  estado 
de  reposo  mil  veces  mas  dulce  y  ver- 
dadero que  ei  que  hasta  entonces  había 
buscado  á  tanta  costa,  y  creía  gustar 
en  un  sueño  que  no  era  sino  ei  can- 
sancio y  penoso  letargo  de  un  corazón 
oprimido  de  vicios  y  de  remordimien- 
tos,,, 

„ Alumbraba  mi  reducida  estancia 
el  refiexo  de  aqudla  ligera  y  blanda 
luz  con  que  la  luna  y  las  estrellas  co- 
lorean el  velo  de  las  tinieblas  que  obs- 
curecen ai  orlzoiue.  Qualqukra  orra 
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mas  fuerte  hubiera,  perturbado  la  quie- 
tud de  las  meditaciones  en  que  esta- 
ba embeb/do.  Esta  fué  la  primera  vez 
qae  mi  alma  se  halló  bien  con  la  sole- 
dad, la  obscuridad  y  el  silencio.  Tan 
favorable  es  aquella  pausa  magestuosa 
de  toda  la  naturaleza  al  estado  de -em- 
briaguez ,  que  siente  un  corazón  que 
acaba  de  adquirirlo  todo  encontran* 
tío  á  Dios.  Una  dulzura  celestial  re- 
gocijaba á  mi  alma  al  pensar  que  aque- 
lla gran  fuerza  que  reside  en  medio 
del  universo,  había  venido  á  ser  para 
mí  una  fuerza  amiga  y  benéfica,  y  que 
aquel  gran  Dios  que  en  otros  tiempos 
mandó   a   la  luz  que  saliese  del  seno 
del  caos  ,  lucia  él  mismo  en  lo  interior 
de  mi  alma.  Todas  las  partes  del  uni- 
verso parecía  que  se  alegraban  con  mi 
reconciliación  y  nueva  paz  establecida 
con  ellas;  porque  los  mismos  elemen- 
tos son,  ó  Señor,  enemigos  de  ios  que 
os  abandonan  ,  y  juntamente  con  vos 
dan  formidables  combates  á  todos  los 
insensatos.    Experimentaba  asimismo 
una  alegría  inexplicable  al  extender  mi 
vista  por  el  vasto  azul  del  firmamen- 
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to ,  y  por  aquellas  profundidades  in- 
comprehensibles ,  donde  la  mano  del 
Todo-  Poderoso  sembró  otros  tantos 
globos,  en  cuya  comparación  nuestro 
sol,  nuestra  tierra,  y  las  demás  esferas 
que  alumbran  á  distancias  prodigiosas, 
no  son  sino  un  punto  imperceptible,  ó 
lo  que  es  una  gota  de  agua  para  los 
abismos  del  Océano.  De  este  mod.o  se 
complace  un  privado  de  su  Rey  al 
contemplar  la  extensión  y  riqueza  del 
imperio  sometido  al  dominio  de  quien 
le  ama;  y  la  intimidad  de  las  relacio- 
nes  que  le  unen  con  su  Príncipe  ,  le 
hacen  personal  la  gloria  de  gobernar 
tan  vastos  estados.» 

99 Mientras  meditaba  sobre  estos 
monumentos  tan  brillantes  y  tan  anti- 
guos de  vuestra  grandeza,  ó  Di  s  mió, 
no  sé  qué  voz  secreta  me  dirigió  inte- 
riormente estas  palabras :  Tú  solo, 
Filemon  ,  eres  un  espectáculo  mas  ri- 
co y  mas  magnífico  que  todo  quanto 
admiras  en  los  altos  y  profundos  espa- 
cios que  te  rodean ;  y  tu  alma  ,  desde 
que  es  el  trono  del  resplandor  de  Di &s9 
fublka  con  mas  eloquencia  su  gluria 
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que  el  hermoso  aparato  del  ejercita 
celestial ;  porque  esos  globos  que 
pueblan  regiones  inaccesibles,  y  to- 
dos esos  mundos  de  fuego  sumergidos 
en  las  inmensidades  que  abisman  ta 
imaginación  perecerán,  mas  tu  exís* 
tiras  eternamente.^ 

„Así  no  veia  por  todas  partes  si- 
no motivos  de  alegría  y  de  admiración, 
y  todo  quanto  observaba  dentro  y 
fuera  de  mí,  se  reunía  para  felicitarais 
de  mi  dicha,  y  aumentar  la  viveza  del 
sentimiento  que  embriagaba  todas  mis 
potencias.  Aquel  atractivo  que  yo  per- 
cibía eu  el  silencio  y  medicaciones 
tranquilas  y  profundas,  me  traia  á  la 
memoria  algunas  particularidades,  que 
en  los  dias  de  mi  locura  y  ceguedad 
me  parecían  inexplicables.,, 

,,Un  dia,  por  exemplo,  atravesa- 
ba con  Teófilo  aquel  virtuoso  chris- 
tiano  de  quien  hable  ántes  )  por  uno 
¿e  los  grandes  y  augustos  templos  que 
hermosean  la  capital;  era  al  anochecer, 
quando  solo  en  ellos  se  encuentran 
ciertas  almas  retiradas  del  mundo,  que 
consagran  í  la  Religión  los  momentos 
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«jue  otras  se  esfuerzan  á  pasar  en  las 
escenas  y  teatros  profanos.  Teófilo  ad- 
virtió qucyocontemplaba  á  varias  per- 
sonas arrodilladas,  dispersas,  y  tan 
inmóviles  en  su  postura  como  aquellas 
estatuas  sagradas  á  quienes  el  arte  pa- 
rece haber  dado  un  alma  capaz  de  sen- 
tir la  presencia  del  Santo  de  los  Santos. 
Entre  ellas  había  algunas-  que  no  arti- 
culaban una  palabra ,  y  que  no  abrían 
«us  ojos  cerrados  y  humedecidos  con 
lágrimas  r  aun  quando  yo  pasaba  por 
Su  lado  con  el  fin  de  ver  si  interrum- 
pía su  recogimiento:  qualquiera  hubie- 
ra dicho  que  aquellas  criaturas  subli- 
mes no  imaginaban  que  hubiese  en  el 
mundo  otra  cosa  mas  que  Dios  i  he 
aquí,  me  dixo  aquel  buen  hombre  que 
rae  acompañaba,  mostrándome  con  ú 
dedo  lo  que  miraba  con  tanta  curiosi- 
dad ,  he  aquí  una  prueba  de  la  divini- 
dad, capaz  de  desconcertar  por  sí  so1  a 
todas  las  fuerzas  de  la  irreligión.  La 
impiedad  no  puede  responder  á  u»  ra- 
ciocinio tan  enérgico  ,  y  la  razón  di- 
*á  siempre  á  los  que  la  escuchen,  que 
sola       Yutufl  divina  ¡pede  grwdy:- 


78  LAS  DELICIAS 

crr  un  efecto  tan  desconocido  hasta ! 
el  establecimiento  del  Evangelio  ;  que 
no  se  ve  sino  en  la  clase  de  los  que  le 
practican  ,  y  que  les  da  un  carácter 
tan  superior  á  todo  lo  que  es  hu- 
mano.,, 

„B5en  merecía  ser  profundamente 
examinada  la  causa  de  un  fenómeno 
tan  poco  observado.  Yo  te  la  descu- 
briría, Fiiemon,rsi  fueses  capaz  de 
comprehenderla ;  pero  tus  ojos,  acos- 
tumbrados á  las  locas  imaginaciones  de 
Los  objetos  sensuales  ,  no  podrán  dis- 
tinguir la  señal  de  divinidad  que  brilla 
en  este  hermoso  espectáculo»  Respon- 
día yo  á  este  sabio  discurso  lo  que  res- 
ponden todos  los  insensatos  ;  que  la 
imaginación  realiza  sueños,  y  sabe  dar 
cuerpo  á  las  quimeras.  Bien  conocia 
que  en  realidad  esto  era  decir  cosas 
bien  miserables,  y  no  podia  disimular 
la  superioridad  que  Teófilo tenia^ sobre 
mí.  Sentía  asimismo  un  convencimien- 
to tan  fuerte  de 4a  verdad,  que  para 
sostenerme  contra  la  injusticia  y  la 
venganza  de  mi  mala  fe  me  prometía 
fríamente  volver  otro  dia  á  examinar 
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de  nuevo  lo  que  entonces  no  osaba 
mirar  muy  de  cerca. „ 

„Este  ha  sido  siempre,  replicó  Teó- 
filo, el  artificio  de  los  partidarios  del 
mundo;  mas  quieren  creer  que  los  ver- 
daderos fieles  del  Evangelio  se  forjan 
fantasmas,  que  se  desvanecen  en  me- 
dio de  unos  placeres  imaginarios,  que 
probar  el  mismo  sistema  de  felici- 
dad, y  reconocer  que  lo  que  hace  al 
hombre  tan  profunda  y  constantemen- 
te dichoso,  no  puede  ser  fruto  de  sus 
ideas  ,  ni  de  sus  sueños.  Fuera  de 
que  nada  se  parece  ménos  ai  loco  en- 
tusiasmo de  una  imaginación  exalta- 
da que  las  acciones  >  los  discursos,  los 
procedimientos  y  todo  el  por  menor 
de  la  vida  de  estos  fervorosos  discípu- 
los de  la  Religión,  los  quales  se  dis- 
tinguen de  los  demás  hombres  hasta  en 
la  moderación  de  sus  movimientos,  en 
la  sabiduría  de  sus  consejos,  en  la 
honestidad  de  sus  palabras,  ven  fin 
en  su  inviolable  amor  á  todo  lo  que  es 
justo,  bueno,  virtuoso  y  honesto.  Y 
creer,que  siempre  será  una  verdad  la  mas 
incontestable  para  todos  aquellos  que 
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comparen  el  carácter  de  los  hijos  de  la 
tierra  coa  el  de  los  hijos  de  Dios;  que 
estos  son  ios  hombres  fíeles  ,  mas 
verdaderos  y  mas  incorruptibles  que 
hay  en  el  mundo;  y  que  solo  de  las 
pasiones  que  agitan  á  los  primeros  na* 
cen  siempre  todas  las  falsedades  , todas 
las  imposturas  y  todas  las  perfidias  con 
que  se  ve  lastimado  cada  dia  el  seno  de 
las  sociedades  y  de  las  familias.  No  se- 
rán los  que  estás  viendo  postrados  al 
pie  de  este  altar  quienes  causarán  esta 
noche  los  llantos  de  la  naturaleza,  los 
que  llevarán  el  terror  al  corazón  de  sus 
hijos  y  y  los  que  harán  derramar  las 
lágrimas  de  una  esposa  inocente  y  des- 
graciada ;  pero  la  mayor  parte  de  los 
que  en  este  momento  están  entrega- 
dos  al  frivolo  placer  con  que  los  mi- 
serables histriones  se  esfuerzan  á  en- 
tretener el  oficio  de  tantos  seres  incó- 
modos á  sí  mismos,  llevarán  á  sus  ho- 
gares un  humor  melancólico,  que  ator- 
mentará una  familia  á  quien  deben  el 
consuelo  y  la  ternura.  Habrá  entre 
ellos  quienes  desde  los  espectáculos, 
i  que  se  jactan  de  asistir  para  fot* 
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talecer  su  gusto  por  la  virtud  y  por 
sus  obligaciones,  irán  á  echar  por  tier- 
ra los  vinculos  mas  santos,  á  ultrajar 
el  honor  de  sus  conciudadanos,  á  pro- 
digar sus  bienes  con  los  mas  viles  objetos 
de  la  corrupción  pública,  y  í  manifes- 
tar en  todas  partes  un  alma  preparada 
á  atropellar  toda  honestidad  y  pudor.» 

» Estas  vivas  imágenes  alteraban 
entonces  por  un  momento  mi  ciega 
tranquilidad  ,  y  me  inspiraban  pen- 
samientos saludables :  pero  aquellas 
vehementes  impresiones  quedaban  co- 
mo adormecidas  y  olvidadas  en  le 
mas  oculto  de  mi  corazón  ,  y  vos, 
Dios  mió ,  las  conservábais  en  el  sin 
que  lo  advirtiese  para  que  fructifica- 
sen en  el  tiempo  señalado  por  vues- 
tra gran  misericordia.  Reflexionaba 
sobre  todas  estas  circunstancias  y 
otras  semejantes  ,  y  hallaba  consue- 
los hasta  en  la  memoria  de  las  resis- 
tencias que  mi  malicia  opuso  tantas 
veces  ai  grito  de  la  verdad  que  me 
perseguía,  y  ala  fuerza  de  los  grandes 
exemplos  que  me  veia  precisado  á  ad- 
mirar. Estameaioria,  Dios  mio,aumen- 
F 
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taba  mí  gratitud  ;  porque  no  hay  co- 
sa tan  dulce  como  pensar  en  lo  que 
alimenta  el  mas  delicioso  y  puro  de 
todos  los  sentimientos.» 

i» De  este  modo  hallé  en  aquella 
noche ,  tan  brillante  y  luminosa  pa- 
ra mi  alma ,  esta  gran  prueba  de  la 
divinidad  de  la  Religión  ,  á  saber: 
que  los  santos  son  los  únicos  hom- 
bres de  la  tierra  á  quienes  ninguna 
cosa  mortal  inquieta  ;  los  únicos  que 
saben  participar  de  la  eternidad  de 
Dios  ,  sin  salir  de  esta  región  de  los 
muertos  en  donde  todo  desaparece; 
los  únicos  que  ante  los  tabernáculos 
donde  reside  la  Magestad  soberana 
ofrecen  á  la  admiración  del  profano 
la  inmobilidad  de  un  cuerpo  humi- 
llado, y  el  silencio  todo  divino  de 
un  corazón  que,  atónito  de  su  mis- 
ma felicidad ,  se  abisma  en  las  in* 
mensidades  de  lo  infinito.» 

»A1  fin  me  quedé  dormido  en 
rnedio  de  estas  dulces  reflexiones ;  pe- 
ro mi  sueño  ni  entorpecía  mis  sen- 
tidos, ni  me  quitaba  el  sentimiento 
de  aquel  feliz  estado  de  mi  alma; 
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no  parecía  que  era  una  interrupción 
át  movimientos  y  de  actividad  ;  si- 
no una  eonseqüencia  de  aquel  reco- 
gimiento y  quietud  religiosa  en  que 
acababa  de  experimentar  con  quan- 
ta  abundancia  se  comunica  Dios  á 
los  que  le  aman,  y  como  derrama 
hasta  en  lo  mas  íntimo  de  los  cora- 
zones que  su  gracia  ha  purificado  to- 
da la  unción  de  su  espíritu  y  de  su 
verdad  eterna.  Quando  disperté  em- 
pecé á  sentir  con  mas  orden  y  vi- 
veza el  goce  de  todos  los  tesoros  de 
Dios:  semejante  á  un  nuevo  Rey, 
que  durmiendo  tranquilamente  ,  no 
ha  soñado  sino  en  su  dignidad  ,  j 
que  al  dispertar  se  sobresalta  de  go- 
zo viendo  que  sus  sueños  no  le  han 
engañado  ;  así ,  en  el  momento  que 
los  primeros  rayos  de  la  aurora  alum- 
bráron  las  paredes  de  mi  inocente  asi- 
lo ,  me  hallé  con  un  alma  toda  lle- 
na de  la  vida  de  Dios ,  y  adoraba 
en  mi  interior  la  realidad  y  la  abun- 
dancia de  perfección  y  excelencia  de 
que  me  hallaba  poseído.» 

*Hc  aquí,  me  dixo  el  Ministra 
F  2 
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del  Señor  á  quien  había  dado  cuen- 
ta del  estado  que  acababa  de  expe- 
rimentar ,  he  aquí  como  has  llegado 
ya  al  conocimiento  de  lo  que  hay 
mas  sólido  ,  mas  sublime  v  mas  fun- 
damental  en  la  filosofía  de  la  Reli- 
gión ;  porque  su  espíritu  es  librar- 
nos de  las  iniquidades  de  nuestra 
imaginación ,  y  de  aquel  torbellino 
y  fiuxo  continuo  de  nuestros  pen- 
samientos, de  nuestros  proyectos  ,  de 
nuestros  deseos  y  de  nuestros  temo- 
res :  reducir  á  la  unidad  todo  el  caos 
de  nuestros  afectos  ,  y  de  nuestras 
pasiones;  desembarazar  nuestra  alma 
de  todas  las  vagatelas  y  ociosidades 
que  la  facigan  ;  y  fixarla  en  su  ver- 
dadera y  natural  función  ,  que  es  la 
misma  que  la  de  Dios  ,  es  decir ,  en 
la  posesión  de  lo  que  no  se  pierde 
jamas  en  la  contemplación  y  en  el 
amor  de  aquella  adorable  y  supre- 
ma Magesud  ,  que  es  la  vida  y  el 
principio  de  toda  inteligencia.,, 

¿Un  Dios  que  se  mira  en  su  in- 
mensa luz ,  y  que  se  ama  con  un 
airfor  iguai  á  toda  U  infinidad  de  su 
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propia  grandeza  ,  es ,  ó  Filemon  ,  el 
único  suceso  de  la  eternidad ;  porque 
nada  mas  que  est®  pasaba  en  el  se- 
no de  Dios  ántes  que  apareciese  el 
mundo ,  ni  se  cumplirá  mas  que  es- 
to, después  que  el  mundo  sea  ani- 
quilado ;  esto  es ,  por  decirlo  así  to- 
da la  alma  y  todo  el  fondo  de  la  vi- 
da áe  Dios.  Pero  esta  acción  es  en  * 
él  tan  fuerte  y  de  tal  fecundidad, 
que  excede  infinitamente  nuestras 
ideas,  y  eUa  es  lo  que  fecundiza  á 
Dios  en  sí  mismo,  y  executa  el  pro- 
fundo misterio  de  la  invisible  é  in- 
comprehensible Trinidad,  que  Jcsu- 
Christo  reveló  á  los  hombres  ,  y  al 
qual  toda  la  tierra  adora,,, 

„A  vista  de  esto  ¿  quién  no  mi- 
rará con  asombro  la  dignidad  de  una 
criatura  capaz  de  exereitarse  sobre 
lo  infinito  de  la  acción  íntima  y  per- 
manente del  ser  délos  seres,  de  in- 
troducirse en  este  su  comercio  eter- 
no e  inefable,  de  gozar  de  toda  su 
gloria,  y  abismarse  en  el  mismo  tor- 
rente de  felicidad  >  ¿  Quién  pódrá, 
Dios  mió ,  referir  los  milagros  de 
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vuestra  sabiduría  ,  y  la  alteza  de 

vuestros  designios  sobre  el  hombre? 
Hagámosle  9  dixistcis  ,  á  nuestra 
imagen  y  semejanza.  ¡Qué  empre- 
sa! Vuestro  mismo  poder  se  sor* 
prehende ,  delibera  y  se  anima  en 
cierto  modo  ,  como  para  producir  su 
mas  difícil  esfuerzo.  Del  fondo  de 
vuestra  virtud  es  de  donde  sacasteis 
aquel  rayo  de  luz  que  da  el  movi- 
miento y  la  facultad  de  pensar  á  la 
nada ,  y  hace  de  una  masg  fría  y 
sin  inteligencia  un  adorador  del  Dios 
vivo.  ¡Qué  espectáculo!  He  aquí  á 
Dios  conocido  fuera  de  sí  mismo  ,  y 
como  la  nada  después  de  un  silen- 
cio eterno  contempla  la  grandeza  de 
su  gloria  ,  y  publica  las  maravillas 
de  su  poder.» 

»Esta  es  ,  Filemon  ,  la  explica- 
ción de  nuestra  existencia  ,  y  de 
aquella  maravillosa  salida  de  Dios 
fuera  de  su  largo  y  adorable  repo- 
so. Todo  quanto  se  cabila  para  obs- 
curecer ó  complicar  estas  ideas  tan 
sublimes  y  puras ,  no  es  otra  cosa 
que  un  efecto  de  la  profunda  llaga 
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del  pecado,  que  nos  ha  sumergido 
entre  un  diluvio  de  errores  ,  de  donde 
nace  esta  confusión  de  pensamiento» 
y  designios ,  y  cuya  multitud  y 
contradicción  nos  cosume  y  opri^ 
me.  Quando  el  hombre  salió  de  la» 
manos  de  Dios  no  conocia  estos  des- 
órdenes, ni  este  tumulto  interior  que 
atormentan  su  vida.  Toda  su  alma 
¿escansaba  en  Dios  solo  ,  ni  sentía 
otra  necesidad  que  la  de  adorarle  y 
unirse  á  el.  Así  era  feliz,  porque  asi 
era  justo.» 

«Esta  es  la  razón  por  qué  Je«« 
su-Christo  ,  que  vino  á  pacificar  to- 
das las  cosas  y  á  reparar  el  desór-* 
den  de  nuestra  naturaleza  5  no  cesa 
en  toda  la  serie  de  su  doctrina  de  cs^ 
forzarse  á  conducirnos  á  aquella  sen- 
cillez y  unidad  de  pensamientos  y 
de  afectos ,  y  de  concentrar  en  Dios 
solo  toda  nuestra  actividad  de  con- 
templar ,  y  toda  nuestra  necesidad  de 
amar.  En  todos  los  lugares  nos  ad- 
vierte que  es  vanidad  y  locura  bus- 
.car  por  tantos  medios  la  felicidad; 
que  no  hay  sino  un  camino  que  guia 
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á  la  bienaventuranza,  que  este  es  el 
del  reyno  de  Dios  y  de  su  justicia^ 
^ue  este  reyno   está  dentro  de  noso- 
tros mismos ,  y  que  únicamente  en 
él  encontrarénWs  el  descanso  tan  de- 
seado de  todas  las  pasiones  que  nos 
consumen.  Arráigate  cada  día  mas, 
ó  Filemon,  en  la  costumbre  de  re- 
sidir en  tí  mismo,  y  no  temas  es- 
conderte demasiado  en  esta  arca  de 
la  santificación  de  Dios-  Allí  es  don* 
de  se  cumplen  todos  los  oráculos  de 
los  Profetas,  y  todas  las  promesas 
hechas  á  los  Patriarcas  de  la  anti- 
gua alianza.   Allí  es  donde  se  conclu- 
ye aquel   pacto  ,    bien   diferente  del 
que  se  hizo  con  nuestros  padres  ,  y 
según  el  qual  el  hombre  no  necesita 
de    la   instrucción    de   otro  hombre, 
porque  lleva  en    lo   interior  de  su 
corazón  á  su  legislador ,  á  su  maes- 
tro ,   á  su  director  y  á  su  juez.  Allí 
todo  es  mas  grande ,  mas  augusto  y 
mas  divino  que  el  suntuoso  aparato 
del  templo  de  Jerusaien,  y  que  to- 
das las  respetables  solemnidades  de 
los  inciensos  y  de  las  víctimas.  Allí 
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es  donde  residen  todas  las  bendicio- 
nes anunciadas  con  tanca  magnificen- 
cia por  los  primeros  depositarios  de 
los  misterios  de  Dios  ,  figuradas  por 
una  dilatadísima  serie  de  aconteci- 
mientos, predichas  con  tantos  sím- 
bolos,  y  esperadas  por  espacio  de 
quatro  mil  anos  por  todos  los  hijos 
del  señor.  En  fin  ,  allí  es  donde  to- 
do está  consumado.  Nosotros  vemos, 
oimos  y  poseemos  lo  que  los  Reyes 
y  una  multitud  de  Santos  y  de  hom- 
bres justos  desearon  recibir  y  ado- 
rar ,  y  no  pudieron  ver  sino  de  le- 
jos. Sí ,  Filemon  ,  nuestra  residencia 
en  nosotros  mismos  lo  encierra  to- 
do, ella  es  el  fin  y  el  último  resul- 
tado de  todos  los  planes  de  Dios  ,  y 
del  don  que  nos  hizo  de  Jesu  Chris- 
to  y  del  Evangelio.  La  eternidad  no 
nos  ofrecerá  una  felicidad  fundada 
sobre  otro  placer,  y  únicamente  nos 
dará  la  perfección  y  el  supremo  gra- 
do de  nuestro  recogimiento  en  Diot, 
y  nos  fixará  invariablemente  en  la 
contemplación  y  en  la  posesión  de 
aquella  luz  indefectible  que  se  uni- 
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ra. nosotros,  que  nos  penetrará  ínti- 
mamente ,  que  correrá  como  un  río 
por  medio  de  nuestra  alma,  y  que 
no  dexará  subsistir  en  ella  sino  un 
solo  pensamiento  y  un  solo  amor.» 

Filemon  prosigue  refiriendo  quan- 
tas  lágrimas  le  costó  abandonar  su 
amado  retiro,  y  separarse  de  un  hom- 
bre á  quien  tenia  tantas  razones  para 
amar  5  y  á  quien  debia  lo  que  él  lla- 
maba su  eterna  fortuna»  A  está  his- 
toria editicativa  añadió  la  copia  de 
muchas  instrucciones  llenas  de  sabi- 
duría y  de  unción ,  que  su  respeta- 
ble Director  le  dió  escritas  de  su  ma- 
no ;  y  en  las  que  le  presentó  las  re- 
glas de  conducta  que  vamos  á  tras- 
ladar, baxo  los  títulos  que  nos  han 
parecido  mas  análogos  á  los  fines  j 
espíritu  que  reyna  en  ellas. 
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CAPITULO  V. 

Sencillez  y  facili  tad  de  las  obligaciones 
de  la  vida  evangélica. 

T  ú  me  has  pedido,  Fiiemon 
que  te  instruya  acerca  de  las  obli- 
gaciones que  te  impone  la  gracia  que 
hay  en  tí,  y  de  la  conducta  que  de- 
bes seguir  para  conservar  la  santidad 
del  augusto  carácter  en  que  te  ha 
restablecido  la  divina  msericordia; 
mas  si  permaneces  fiel  y  sigues  lo 
que  te  enseña  con  tanta  claridad  el 
Evangelio,  no  necesitas  de  dirección 
trazada  por  la  mano  de  ningún  hom- 
bre. Todas  quantas  instrucciones  te 
se  diesen  no  te  harían  adelantar  un 
solo  paso  en  la  carrera  de  la  santifi- 
cación ,  si  una  vez  llegases  á  perder 
aquella  inclinación  á  Dios  ,  el  sanco 
amor  al  retiro  ,  y  aquella  delicade- 
za de  conciencia  que  nos  hace  ama- 
bles todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cen de  meditar  ios  años    eternos  y 
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renovar  nuestra  Religión  en  eí  sen® 
de  nuestro  Dios.  Aquella  propensión 
divina  y  aquel  afecto  filial  de  nues- 
tro corazón  por  todo  lo  que  nos  re- 
cuerda la  presencia  de  nuestro  Re- 
dentor y  de  nuestro  Padre  es  la  que 
nos  responde  de  la  constancia  de  uues- 
rra  justicia  ,  y  sella,  por  decirlo  asi, 
la  inmutabilidad  de  nuestra  adopción 
en  la  gloria  de  Dios.,, 

„¿Sabes  tú ,  Fiiemon  ,  quál  es  ei 
principio  de  la  desgracia  de  que  re- 
caygan  diariamente  tantas  almas  dé- 
biles y  pusilánimes  en  su  antiguo 
abatimiento?  No  es  la  determinación 
precipitada  y  expresa  de  una  volun- 
tad que  se  muda  de  repente  ;  sino  la 
decadencia  insensible  de  aquella  in- 
clinación á  recogernos,  á  orar  y  ado- 
rar ,  que  la  dicha  de  haber  vuelto  á 
Dios  nos  hace  por  lo  común  expe- 
rimentar en  los  principios  de  nues- 
tra conversión.  En  el  momento,  pues, 
que  sientas  renacer  en  tí  la  propen- 
sión á  disiparte  ,  distraerte  y  recorer 
en  pos  de  las  nimiedades  frivolas,  te 
considerarás  como  un  hombre  á  quien 
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su  imprudencia  ha  vuelto  á  ponerle 
en  las  orillas  del  abismo  de  donde 
había  salido  con  tanta  alegría.  Esto 
n®  es  decirte ,  Filemon  ,  que  sea  un 
crimen  el  distraerse  un  poco  en  las 
Inocentes  diversiones  de  la  sociedad: 
todo  el  peligro  estriba  en  que  estas 
diversiones  y  frivolidades  vengan  á 
serte  necesarias,  y  en  que  ai  tiempo 
que  las  permitas  á  la  debilidad  hu- 
mana ,  ó  á  la  decencia  de  tu  estado* 
no  percibas  ya  la  esperanza  de  en- 
contrar placeres  mas  reales  y  ver- 
daderos en  el  silencio  de  la  vida  do- 
méstica,  y  en  la  soledad  de  tu  co- 
razón ;  porque  entonces  toda  la  fuer- 
za del  interior  se  destruye  por  gra- 
dos imperceptibles.  Nosotros  estamos 
anudados  sin  advertirlo  con  todos  los 
hilos  que  nos  vienen  de  los  objetos 
sensibles;  el  corazón  se  secas  el  es- 
píritu se  anega  en  pensamientos  su- 
peritas; aquella  inmensa  magestad, 
que  obraba  tan  vivamente  sobre  no- 
sotros ,  pierde  en  algún  modo  á  cada 
instante  cierta  parte  de  su  peso  y 
energía  ,  á  medida  que  las  locas  iiu- 
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siones  se  condenan  sobre  nuestra  al-5 
ma.  De  allí  á  poco  todas  las  verda- 
des mas  serias  y  austeras  de  ia  fe 
huyen  y  desaparecen  ,  y  ya  no  nos 
hieren  sino  á  una  distancia  tal  que  nos 
parecen  como  extrañas.  Este  es  el 
momento  en  que  los  sentidos  ,  libres 
del  único  freno  que  los  sujetaba* 
bastan  ellos  solos  para  hacernos  per- 
der en  una  ojeada  todo  el  precio  de 
nuestros  largos  gemidos,  y  á  redu- 
cirnos á  una  miseria  mas  deplorable 
y  mas  desesperada  que  aquella  de 
que  nos  había  librado  ia  gracia  del 
Redentor,,, 

„Es,  pues,  Filemon,  una  verdad 
bien  perceptible  y  en  la  que  nunca 
meditarás  demasiado;  que  el  recogi- 
miento dentro  de  nosotros  mismos 
es  la  primera  basa  de  nuestra  salud, 
él  primer  deseo  de  la  Religión,  y  la 
ónica  seguridad  que  nos  responde  de 
la  certeza  y  de  la  solidez  de  nues- 
tra reconciliación.  Jamas  he  podido 
ver  sin  admirarme  que  algunos  hom- 
bres llenos  de  luces  y  del  espíritu 
de  la  Religión ,  hablen  de  lo  que  los 
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Santos  llamaron  la  vida  interior  co- 
mo de  un  grado  de  perfección  que 
no  es  para  todos,  fino  que  debe  ser 
el  fruto  de  una  larga  penitencia  y 
profundo  retiro.  ¿No  seria  esto  tras-  1 
tornar  el  orden  del  edificio  de  la  fe, 
y  hacernos  tomar  sus  mas  necesarios 
fundamentos  por  el  último  grado  de 
altura  á  que  puede  llegar?  El  cuida- 
do de  estar  consigo  y  de  recogerse 
en  su  alma  es  tan  naturalmente  el 
principio  de  toda   prudencia  ,  que 
quando  á  un  hombre  se  le  ofrece  al- 
gún asunto  de  gravedad  ,  de  qual- 
quiera  especie  que  sea  7  vive  solo  y 
retirado  para  meditar  profundamente 
en  lo  que  le  interesa ;  y  no  es  creí- 
ble que  quien  está  siempre  pronto  á 
abandonar  su  casa ,  á  comparecer  en 
todas  partes ,  á  mirar ,  decir  y  escu- 
charlo todo,  esté  herido  de  un  sen- 
timiento grave ,  ni  tampoco  que  seá 
propio   para  la  dirección  de  algún 
plan  que  exija  reflexión  y  examen.» 

»La  tranquilidad  de  los  sentidos 
y  el  recogimiento  de  un  alma  encer- 
rada en  sí  Kiisma ,  son  esencialmente 


96  LAS  DELICIAS 

los  principios  elementales  de  la  vida 
evangélica,  y  la  esencia  de  las  obliga- 
ciones del  christianismo;  de  suerte  que 
Jesu-Christo  ,  para  armarnos  contra, 
todo  aquello  que  podia  sacarnos  fue- 
ra de  nosotros  mismos  ,  y  preparar- 
nos al  mismo  tiempo  á  la  prática  de 
la  mas  alta  sabiduría  y  á  la  execucion 
de  la  mas  vasta  empresa  que  jamas 
se  ha  propuesto  á  los  hombres,  no  nos 
prescribe  otra  cosa  sino  una  precau- 
ción qual  todo  el  mundo  observa  en 
sus  negocios  mas  familiares  y  proyec- 
tos mas  limitados,» 

"Tan  cierto  es,  Filemon  ,  que  es- 
te esfuerzo  de  huir  de  todo  el  univer- 
so, y  de  recogerse  en  su  interior  es  el 
primero  y  mas  natural  movimiento  de 
un  corazón  en  quien  Dios  reside,  que 
así  que  el  tuyo  vino  á  hacerse  el  tro- 
no de  su  gloria,  inmediatamente  te  de- 
xaste  llevar  de  él ,  solicitándole  como 
el  uuico  asilo  que  te  ofrecía  verda- 
deros placeres.  Bien  viste  co  no  una 
luz  extraordinaria  resplandecía  den- 
tro de  tí,  con  la  qual  te  encerraste, 
sin  que  nadie  te  advirtiese  la  obliga- 
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clon  que  tenias  de  adorarla  en  un  lu- 
gar donde  nunca  le  habías  percibido, 
y  en  donde  tú  mismo  no  te  habias  ha* 
liado.,, 

„¡0  que  resolución  tan  prudente 
la  tuya  de  destinar  la  primer  hora 
del  dia  á  la  adoración  de  Dios,  y  á  la 
meditación  de  su  santa  ley!  Pero  no 
cures  jamás  de  saber  que  método  es 
preciso  en  el  cumplimiento  de  esta 
obligación  gloriosa  y  consoladora :  li- 
brarte de  sujetarte  á  formulas  y  prác- 
ticas ,  que  no  harán  sino  esclavizarte,, 
y  turbarte  en  una  acción  que  debe 
ser  toda  del  corazón  y  del  sentimien- 
to. No  hay  ninguna  regla  para  amar, 
y  todo  debe  ser  amor  en  los  obsequios 
que  tributemos  á  nuestro  Dios.  Todo 
es  bien  hecho,  grande,  heroyco  y  di- 
vino, con  tal  que  proceda  de  un  alma 
que  no  quiere  sino  á  su  Dios  ;  y  que 
desea  con  ardor  perseverar  íntima  y 
eternamente  unida  con  él.  El  que  ama 
adora  siempre  ,  invoca  ,  da  gracias, 
cree  ,  espera ,  se  arrepiente  y  lo  hace 
todo.  Quando  te  postres  ante  la  Ma- 
gestad  soberana ,  no  pienses  en  lo  que 
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has  de  decirle,  ó  como  debes  hablarle* 
El  avaro  ,  inmóvil  al  lado  de  su  teso* 
ro,  le  mira,  calla  y  le  goza.  Dios  es 
tu  tesoro,  Filemon;  y  si  tu  corazón 
se  complace  en  repetir  sin  cesar  esta 
idea,  déxale  que  se  entregue  á  las  dul- 
zuras de  un  sentimiento  tan  bello  y 
tan  puro;  y  cree  que  quien  pasase 
toda  su  vida  en  penetrarse  de  este  so- 
lo pensamiento ,  la  habría  empleado 
en  el  excrcicio  mas  perfecto  y  mas 
sublime.  Llégate' á  Dios,  y  busca  su 
presencia,  como  un  hijo  busca  la  de 
su  padre  á  quien  ama  y  necesita.  Es- 
te hijo  no  cuida  jamas  del  modo  con 
que  deberá  presentarse  delante  del  au* 
tor  de  su  vida;  no  estudia  el  meto- 
do  con  que  le  ha  de  hablar;  su  cora- 
zón le  basta ,  y  se  encomienda  á  su 
ternura  para  expresar  lo  que  siente, 
y  pedir  lo  que  desea.,, 

„La  única  y  verdadera  prepara- 
ción para  adorar  á  Dios  es  un  senti- 
miento vivo,  habitual  y  profundo  de 
la  necesidad  que  tenemos  de  unir  j 
encadenar  nuestra  flaqueza  con  aque- 
lla grande  fuerza  en  que  reside  el  jprin* 
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cipio  de  todos  los  seres:  una  vigilan- 
cia imperturbable  en  alejar  todo  quan- 
to  puede  debilitarnos  la  impresión  de 
las  verdades  santas  sobre  lo  venide- 
ro: una  atención  continua  á  este  pen- 
samiento ,  muy  poco  meditado  y  me- 
nos conocido ,  á  saber  ;  que  el  seno 
de  Dios  es  tan  necesario  para  la  ver- 
dadera vida  de  nuestras  almas,  como 
lo  es  la  madre  de  los  rios  para  el 
aumento  y  conservación  de  quanto  ha 
nacido  en  ellos. » 

» Dichoso,  ó  Filemon  ,  el  hombre 
que  contempla  y  adora  sin  cesar  aquel 
admirable  y  primer  poder  que  crió  el 
cielo  y  la  tierra.  ¿Que  mayor  gloria 
que  la  de  anegarse  en  medio  de  aquel 
bien  infinito  é  inmudable;  que  se  co- 
munica á  todos  sin  dividirse  ,  y  ali- 
mentarse con  aquella  verdad  soberana 
y  universal ,  que  ilumina  á  todos  los 
espíritus  ,  y  es  el  sol  de  todas  las  in. 
teligencias?  Aquel,  dice  el  sabio  é  in- 
mortal Feneion,  que  no  ha  visto  nun- 
ca esta  luz  pura,  está  ciego  como  un 
ciego  de  nacimiento  :  pasa  su  vida  en 
una  profunda  noche,  como  aquellas 
G  2 
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pueblos  que  habitan  regiones  clon* 
,de  el  sol  no  alumbra  en  meses  ente* 
ros :  cree  ser  sabio ,  y  es  un  insensa- 
to :  cree  verlo  todo  ,  y  no  ve  nada: 
muere  sin  haber  visto  cosa  alguna: 
quando  mas  solo  ha  palpado  sombras, 
falsas  apariencias,  vanas  tinieblas  y  fan- 
tasmas que  no  tienen  nada  de  reali- 
dad. No  hay ,  añade  este  grande  es- 
critor ,  sobre  la  tierra  hombres  ver- 
daderos fuera  de  aquellos  que  con- 
sultan, aman,  y  siguen  la  razón  eter- 
na. Ella  es  la  que  nos  inspira  quan- 
do pensamos  bien  :  y  nos  reprehen- 
de quando  pensamos  mal.  De  ella  nos 
viene  la  razón ,  igualmente  que  la  vi- 
da ,  y  es  como  un  grande  océano  de 
luces  de  donde  nacen  nuestros  espí- 
ritus ,  como  pequeños  riachuelos  ,  gr 
adonde  vuelven  á  confundirse.,, 

„¡Qué  progresos  tan  rápidos  ha- 
rías ,  Filemon  ,  en  la  ciencia  de  los 
elegidos,  si  te  alimentases  sin  cesar  con 
estas  grandes  reflexiones  tan  propias 
para  elevar  nuestras  almas  ,  y  si  cum- 
plieses exactamente  con  aquellos  de- 
beres privados  y  domésticos  de  la  Re- 
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ligion ,  que  son  la  esencia  y  realidad 
de  nuestro  Christianismo !  Conserva 
con  todo  esmero  aquel  hermoso  ca- 
rácter de  la  verdadera  sabiduría ,  que 
consiste  en  una  estimación  sincera  de 
todo  quanto  puede  servir  á  fixar  nues- 
tro amor  en  las  cosas  divinas  ,  y  en 
un  respeto  inviolable  por  todo  aquello 
que  tiene  alguna  relación  con  Dios 
y  con  la  gloria  de  su  culto.  No  mires 
jamas  como  pequeño  é  indiferente  na- 
da de  quanto  pertenece  á  la  Religión; 
pues  en  su  economía  todo  es  de  una 
importancia  infinita.  Sujétate  con  sim- 
plicidad á  lo  que  veas  practicar  por 
los  mas  pequeños  discípulos  de  la  fe, 
y  no  te  olvides  de  que  los  grandes 
hombres  no  se  hicieron  grandes  San- 
tos sino  poniéndose  al  nivel  de  la  por- 
ción mas  obscura  y  mas  ignorante  del 
rebaño  del  Señor.,, 

„Este  candor  y  esta  inociencia  evan- 
gélica fueron  siempre  el  carácter  mas 
milagroso  de  la  gracia  del  Redentor* 
y  el  triunfo  mas  brillante  de  la  vir- 
tud de  la  cruz.  Jamas  la  Religión 
ostentó  con  mayor  pompa  y  magcstad 
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toda  la  gloria  de  su  divinidad  y  de  su 
poder  ,  como  quando  se  la  vio  aba- 
tir á  los  sabios  y  á  los  oráculos  del 
mundo  hasta  la  clase  de  los  ínfimos 
hombres  ,  y  sujetarlos  á  respetar  co- 
mo doctores  y  maestros  á  los  labrado- 
res v  artesanos.  Quanta  mavor  fuese 
la  energía  y  elevación  de  una  alma  ins- 
pirada por  el  espíritu  de  Dios  ,  tanto 
mas  propia  seria  para  conocer  viva- 
mente que  lo  que  parece  escándalo  y 
locura  á  los  ojos  del  mundo ,  es  sin 
comparación  mas  profundo  y  mas  sa- 
bio que  toda  la  sabiduría  de  los  hom- 
bres ;  y  siempre  será  la  miserable  me- 
dianía de  un  espíritu  limitado  y  co- 
mún la  que  y  no  pudiendo  remontar- 
se hasta  la  altura  de  la  ciencia  de 
Dios,  osará  substituir  sus  frias  y  locas 
ideas  á  los  principios  y  á  las  prácti- 
cas consagradas  por  el  voto  y  con- 
ducta de  los  únicos  hombres  de  la 
tierra  ,  que  tienen  un  derecho  incon- 
testable á  la  veneración  y  confianza  de 
todas  las  edades.» 

"Quántos  han  querido  conservar 
en  el  Christianismo  U  libertad  de  exá- 
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minarlo  todo ,  y  de  añadir  á  las  prác- 
ticas y  á  las  obligaciones  que  todo  el 
cuerpo  de  los  fieles  respeta  las  mo- 
dificaciones y  excepciones  de  su  va- 
na filosofía ;  han  venido  á  parar  siem- 
pre en  despreciar  y  abjurar  hasta  sus 
leyes  mas  fundamentales  ,  formándo- 
se unos  principios  tan  destructivos  de 
toda  Religión  ,  como  funestos  á  la 
conservación  del  orden  público.  Por 
todas  partes  han  sido  los  sofistas  el 
azote  de  la  verdad  y  los  enemigos  de 
la  armonía  social.  ¿Y  quiénes  son 
hoy  ,  Filemon,  los  hombres  mas  tur- 
bulentos y  mas  peligrosos?  ¿No  son 
ciertamente  aquellas  gentes  del  pue- 
blo que  viven  en  lo  interior  de  los 
campos  y  provincias;  de  aquel  pueblo 
que  no  sabe  razonar  ,  pero  que  sabe 
obrar  ^  de  aquel  pueblo  tan  humilde, 
tan  laborioso  y  tan  moderado ,  que 
asiste  frecuentemente  á  oír  la  voz  de 
su  Pastor,  y  paga  gustoso  el  tribu- 
to á  su  Soberano.  Los  verdaderos  per- 
turbadores de  la  religión  y  del  Es- 
tado son  aquellos  falsos  sabios  que, 
á  fuerza  de  analizar  las  verdades  sa- 
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gradas  y  de  querer  disminuir  nuestras 
obligaciones  religiosas  ,  destruyen  eí 
Evangelio  :  aquellos  que  ,  en  vez  de 
servirse  de  sus  talentos  y  de  sa  ra- 
zón para  fortificar  en  el  corazón  de 
sus  conciudadanos  el  Santo  amor  de 
la  justicia  ,  y  para  asegurar  ras  po- 
testades de  la  tierra  contra  las  agi-* 
naciones,  de  la  independencia  y  de  or- 
gullo ,  se  atreven  á  erigirse  pública- 
mente en  Jueces  de  sus  Soberanos  |  á 
arreglar  los  límites  de  su  potestad,  de- 
terminar hasta  qué  grada  las  debe» 
prestar  obediencia  sus  súbditos,  y  ha* 
cer  balancear  con  las  sediciosas  máxi- 
mas que  esparcen  en  medio  de  los  im- 
perios el  único  fundamento  de  todas 
las  sociedades  de  la  tierra.» 

„No  conserves,  Fiiemon  ,  ningu- 
na señal  de  tu  antigua  semejanza  coti- 
los hombres  mas  perversos  del  mundo. 
Tú  los  has  tratado  con  bastante  inti- 
midad ,  y  habrás  tenido  mil  acciones 
de  conocer  su  profunda  corrupción. 
También  sabes  la  justicia  que  se  les 
debe  hacer  por  lo  útiles  que  son  á 
los  demás  hombres ,  y  por  la  sinceri- 
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dad  de  los  sentimientos  que  ostentan. 
Qual  sea  la  solidez  de  sus  principios  y 
de  su  carácter  lo  deducirás  de  la  idea 
que  te  formabas  de  tí  mismo  quando 
usabas  el  propio  lenguage ,  y  hacías 
profesión  de  su  misma  filosofía.  De- 
cían y  decías  tú  también  ;  que  era 
preciso  adorar  al  Ente  infinito,  y  ser 
bueno  para  con  sus  semejantes  ;  que 
toda  la  Religión  y  la  Moral  se  reducía 
á  estos  dos  puntos  :  que  esta  es  una 
ley  grabada  en  lo  íntimo  de  todos  los 
corazones ,  y  que  lo  demás  era  supers- 
tición y  fanatism®.  Con  todo,  tú  sa- 
bes que  este  sistema  de  conducta,  que 
es  lo  menos  que  puede  salvarse  dei 
naufragio  de  la  fé ,  era  entonces  para 
ellos  y  para  tí  una  especulación  vana 
y  estéril :  que  ni  tú  ni  ellos  tuvisteis 
jamás  el  pensamiento  de  cumplir  con 
los  deberes  respectivos  á  la  Divinidad; 
nunca  se  vio  en  vosotros  una  acción 
que  pareciese  religiosa  ;  y  que  na 
hubiera  sido  posible  señalar  en  ningu- 
na circunstancia  de  vuestra  vida  aque- 
lla diferencia  casi  imperceptible  que 
distingue  al  discípulo  de  la  Religión 
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natural ,  del  impío  que  no  conoce  á 
Dios.,, 

„He  aquí  una  verdad  de  hecho  jus- 
tificada por  ei  testimonio  de  tu  con- 
ducta y  el  sentimiento  de  tu  propia 
conciencia,  cuyo  efecto  es  tan  eviden- 
te que  no  se  puede  eludir  con  nin- 
gún artificio ,  y  cubre  con  un  opro- 
bio eterno  á  todos  los  desertores  de 
la  fe ,  á  saber  ;  que  el  abandono  del 
Christianismo  no  es  sino  una  renun- 
cia disfrazada  de  todo  principio  ,  de 
toda  virtud  y  de  todo  deber ;  y  que 
las  palabras  ,  razón  ,  conciencia  y  cul- 
to natural ,  en  boca  de  aquellos  que 
han  despreciado  el  Evangelio,  no  son 
mas  que  unas  consideraciones  prescri- 
tas por  la  decencia  y  por  la  necesi- 
dad de  encubrir  á  la  vista  de  los  hom« 
bres  la  mas  grande  depravación  de  que 
es  capaz  la  naturaleza  humana.,, 

„ Así,  pues,  Filemon  ,  acuérdate 
de  que  quando  oprimido  con  el  pe- 
so de  tus  vicios  y  remordimientos 
conociste  la  necesidad  de  volver  al 
camino  de  la  virtud,  ei  primer  paso 
que  diste  no  fué  abrazan  la  religión 
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natural,  sino  que  volaste  directamen- 
te á  Jesu-Christo ,  sin  esperar  para 
estrecharte  con  la  cruz  ,  que  salvó  el 
universo ,  á  que  fuese  vencida  esa 
dificultad  de  creer  que  afectaste  siem- 
pre y  no  sentiste  jamás.  Tal  es  la  es- 
pantosa alternativa  en  que  se  ven  y 
verán  hasta  el  fin  de  los  siglos  aque- 
llos hombres  sistemáticos,  que  son  el 
escándalo  de  la  generación  presente; 
porque  ó  perseveran  hasta  el  sepul- 
cro en  la  estúpida  costumbre  de  no 
adorar  nada  en  el  cielo,  y  de  no  depen- 
der de  nadie  en  la  tierra  ;  ó  se  refu- 
gian directamente  al  Evangelios  quan*- 
do  ya  no  pueden  sostener  la  vista 
de  su  oprobrio  ;  ó  mueren  blasfeman- 
do ,  ó  estrechando  contra:  sus  labios 
la  señal  adorable  de  la  salud  del  mun- 
do. En  vano  ios  partidarios  de  esta  fi- 
losofía infernal  se  esfuerzan  á  presen- 
tarla con  el  colorido  de  la  indulgencia; 
nadie  ha desertadode  Jesu-Christo  sino 
para  librarse  de  todas  las  Religiones; 
y  todos  recurrieron  á  Jesu-Christo  si 
quisieron  volver  á  ser  hombres  y  salir 
de  la  brutalidad  de  sus  pasiones.» 
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» Después  de  lo  que  debes  á  Dios 
y  á  la  Religión,  nádate  encargo,  co- 
mo mas  sagrado  ni  precioso ,  que  lo 
que  debes  á  tu  estado  y  á  la  dignidad 
que  obtienes  en  la  sociedad.  Por  de- 
cirlo mejor,  el  cuidado  de  su  salvación 
y  el  de  sü  estado  no  son  para  el  hom- 
bre de  un  Christianismo  bien  enten- 
dido sino  un  solo  cuerpo  de  obliga- 
ciones y  un  mismo  orden  de  respec- 
tos. La  exactitud  en  cumplir  lo  que 
líos  impone  nuestrasituacion  civiles  tan 
esencial  para,  nuestra  santificación,  que 
Dios  desecharía  las  adoraciones  y  los 
sacrificios  que  le  ofreciésemos  en  los 
momentos  que  son  debidos  á  nuestros 
hermanos,  á  nuestra  familia  ó  á  nues- 
tros conciudadanos  ;  porque  nada  de 
quanto  turba  el  orden  puede  servir  al 
aumento  de  nuestra  justicia  ,  y  no  se- 
ria razón  que  glorificásemos  á  Dios 
con  obras  hedías  fuera  de  tiempo.» 

» Feliz  el  hombre  que  ama  su  es- 
tado. ¡De  quántas  penas  y  disgustos 
liberta  á  su  alma  esta  preciosa  dispo- 
sición! Pero  la  Religión  sola  es  la  que 
nos  da  aquella  virtud ,  porque  es  la 
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tínica  que  aprecia  infinitamente  todas 
muestras  obligaciones  7  y  por  consi- 
guiente les  comunica  un  placer  real  y 
efectivo*  El  verdadero  christiano  se 
cree  dichoso  dentro  de  los  límites  de 
las  ocupaciones  que  la  divina  Provi- 
dencia le  ha  señalado:  sabe  que  solo  allí 
puede  encontrar  las  verdaderas  rique- 
zas ,  y  que  aunque  esté  destinado  á 
la  mas  humilde  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad  ,  es  mas  grande  en  su  es- 
tado obscuro  y  abatido  que  si  par- 
ticipase con  los  Señores  déla  tierra  del 
brillante  cuidado  de  gobernar  los  im- 
perios :  porque  escá  colocado  según  la 
voluntad  de  Dios,  y  así  disfruta  la  mas 
noble  y  la  mas  honorífica  dignidad 
que  puede  tener  criatura  en  el  mun- 
do ;  pues  aquel  es  el  centro  de  su 
vida ,  á  quien  se  le  debe  y  pertene- 
ce la  gloria  y  el  poder  que  hay  en 
los  cielos  y  en  la  tierra ;  y  un  solo 
instante  de  su  duración  equivale  al 
inmenso  peso  de  toda  la  eternidad  de 
Dios.  Repara ,  Filemon  ,  en  aquellos 
operarios  que  se  dedican  á  beneficiar 
los  metales  que  encierran  dos  subier> 
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ráneos.  Mientras  que  los  veas  ,  los 
oigas  ,  y  sientas  trabajar  en  la  super- 
ficie de  la  tierra  y  á  la  luz  del  día, 
no  nos  presentan  sino  masas  infor- 
mes y  arenas  inútiles  ;  pero  quando 
sepultados  en  las  cavernas  protundas 
que  ahondaron  con  su<,  manos  labo- 
riosas ,  ya  nose  ven  ni  dexan  tam- 
poco sobre  sí  ningún  vestigo  de  su 
existencia  y  de  aquel  confuso  bulli- 
cio y  estrépito  que  antes  los  hacia  ob- 
servar desde  muy  lejos,  tanto  que  na- 
die puede  saber  ni  pensar  que  exis- 
tan en  el  mundo  semejantes  personas; 
¡ah!  entonces  es  quando  su  sudor  rie- 
ga montones  de  oro,  y  sus  manos  re- 
cogen inmensas  riquezas.  He  aquí  la 
imagen  de  la  realidad  y  solidez  de  la 
vida  que  hace  un  christiano  modesto, 
y  del  valor  que  la  Religión  da  á  sus 
acciones  domésticas  ,  á  sus  continuos 
cuidados  en  la  educación  de  sus  hi- 
los ,  á  sus  obras  mas  comunes  ,  y  á 
«us  obligaciones  mas  familiares  y  pe- 
queñas.» 

9>  Buenos  y  fieles  siervos  ,  decía 
Jesu-Chris^p  á  ios  hombres  cayos  em- 
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pieos  no  les  daban  grande  considera- 
ción en  el  mimdo,  vuestro  estado  pa- 
rece nada  á  los  ojos  de  las  criaturas, 
pero  lo  que  es  ínfimo  para  ellos  fixa 
en  vosotros  la  atención  y  ios  cuida- 
dos de  vuestro  eterno  remunerador; 
y  porque  vosotros  habréis  sido  cuida- 
dosos en  no  omitir  nada  y  y  vuestra 
exactitud  se  habrá  extendido  basta  los 
mínimos  ápices  de  vuestra  adminis- 
tración ,  yo  os  constituiré  un  dia  de- 
positarios de  las  cosas  mas  grandes^ 
os  sentaréis  sobre  tronos  resplande* 
cientes  ,  veréis  á  vuestros  pies  todas 
las  tribus  de  la  tierra ,  y  seréis  intro- 
ducidos en  medio  de  la  pompa  y  mag- 
nificencia de  mi  último  triunfo  entre 
los  hombres,  en  la  alegría  eterna  de 
vuestro  Señor  y  de  vuestro  padre  ^ 

„A  vista  de  esto ,  Filemon  ,  es 
preciso  confesar  que  aquellos  hom- 
bres que  profesan  públicamente  la  Re- 
ligión de  Jesu-Christo  ,  y  no  están 
contentos  con  el  trabajo  y  sujeción 
de  su  estado ,  no  entienden  todavía 
lo  que  es  el  espíritu  de  Dios  :  que 
carecen  de  toda  disposición  para  ha- 
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liar  el  verdadero  camino  que  condu- 
ce á  la  santidad  ;  y  que  aun  igno- 
ran los  primeros  rudimentos  del  mis- 
terio del  Reyno  de  Dios.  ¿Por  ven- 
tura el  primer  paso  de  la  virtud  no 
es  el  amor  ai  cumplimiento  de  sus 
obligaciones?  ¿no  es  el  apreciar  con 
toda  sinceridad  nuestro  respectivo  es- 
tado, y  sacrificarnos  inviolablemente  á 
las  funciones  que  trahe  consigo?  ¿No 
es  esto  el  fundamento  de  la  justicia 
y  la  esencia  de  toda  virtud?  ¿Por 
ventura  el  mundo  mismo ,  tan  indul- 
gente con  todos  los  que  siguen  sus 
bagatelas  y  vanas  máximas ,  se  atre- 
ve á  conservar  en  su  estimación  á  los 
que  no  cumplen  las  obligaciones  y 
cargos  que  se  les  confian?  Todos  quie- 
ren que  cada  uno  cumpla  con  los  de- 
beres que  exige  su  estado  :  que  el 
militar  se  mantenga  en  campaña ,  el 
cortesano  al  lado  de  su  Príncipe  ,  el 
Sacerdote  en  el  Templo ,  el  Magis- 
trado en  el  Santuario  de  la  justicia, 
la  madre  de  familias  recogida  en  su 
casa  cuidando  de  sus  hijos  ,  el  la- 
brador en  el  campo ,  y  el  artesano 
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én  su  taller  ;  porque  la  exactitud  ea 
cumplir  cacfa  uno  sus  obligaciones 
constituye  una  parte  esencial  de  la 
providencia  :  y  el  que  es  enemigo  de 
su  obligación  lo r  res; -también  del  or- 
den y  del  bien  público.  ¿  Cómo,  pues, 
podría  un  hombre  y  que  abriga  en  su 
eorazon  las  esperanzas  eternas  ,  per- 
suadirse de  que  estaba  en  el  camina 
que  conduce  ai  cumplimiento  de  ellas, 
quando  tiene  en  sí  üív  ^defecto  que 
le  hace  despreciable  á  los  ojos  mis- 
mos de  las  persogas  mas  indulgentes 
y  que  todo  lo  disculpan  ?  Aquella 
criatura  que  ha  de  tener  unas  miras 
tan  altas,  y  unas  luces  tan  superio- 
res á  todos  los  principios  de  lamo- 
ral  humana  ;  aquel  hombre  que  sabe 
que  hay  un  tesoro  eterno  escondido 
en  este  campo  misterioso  ,  y  que  todo 
es  ganancia  en  las  obras  y  en  las  me- 
nores acciones  de  ios  hijos  de  Diosf 
¿"podrá  con  tan  grandes  motivos  pa- 
ra ama»r  su  destino  permanecer  toda- 
vía expuesto  ala  desgracia  dejos  que 
viven  sin  fe  y  sin  esperanza,  y  á  ser, 
como  ellos,  el  .mártir  de  u»a  inquie- 
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tud  y  de  una  inconstancia  que  per- 
turba todos  los  estados  de  la  vida? 
;0  vida  eterna!  palabra  repetida  tan- 
tas veces  y  tan  poco  entendida!  ¡Di- 
vina y  halagüeña  perspectiva  que  nos 
abres  el  inefable  abismo  de  la  felici- 
dad soberana!  ¿Que  son  en  tu  pre- 
sencia todos  los  miserables  interesen 
de  nuestra  inconstancia  r  y  de  la  va- 
nidad de  nuestros  ¿placeres  ?  Fortale^ 
cednos ,  pués  ,  Dios  mió  r  para  siem^ 
pre  en  el  santo  amor  de  nuestras  obli- 
gaciones, supuesto  qne  todos  los  bie- 
nes se  -encierran  en  ellas ,  y  que  no¡ 
hay  en  la  sierra  otro  camino  que  pue*¡ 
da  conducirnos  basta:  alcanzar  la. 
palma  de  la  vocación  excelsa  que 
está  en  Jesu-Christo.1» 

»  Si  esta  virtud  te  se  hubiera,  pro- 
puesto, Fiiemon ,  quando  todavía  no 
febias  oido  el  trueno  de  la  voz  de 
BiosT  y  antes  que  hubieses,  experi- 
mentado la  verdadera  felicidad  que 
comunica  á  ?todos  los  que  la  siguen^ 
sin  duda  te  hubiera  parecido  dema- 
siado, austira^  Entonces  no  conocías 
ni  el  espirita  de  U  Religión  7  .ni  la 


BE  LA  RELIGION.  II  5 

solidez  de  sus  preceptos,  ni  la  gran- 
deza de  sus  promesas  :  entonces  vi- 
vías sin  principios,  sin  fin  determina- 
do, sin  religión,  sin  esperanza,  y  no 
sabías  que  hacer  ni  del  tiempo  ,  ni 
de  ti  mismo.  En  ninguna  parte  esta- 
bas-contento ,  y  tu  alma  ,  destituida 
de  un  punto  de  apoyo  y  de  to- 
do recurso ,  se  impacientaba  al  ver 
la  triste  inacción  que  la  consumía* 
De  todos  los  objetos  que  se  pre- 
sentaban á  tu  vista,  desde  el  momen- 
to de  ta  melancólico  despertar  hasta 
el  de  tu  triste  y  penoso  descanso ,  na- 
da-te. afligía  tanto  como  el  ver  tu  ca- 
sa, tus  negocios  y  trabajo:  porque 
esto  era  lo  que  se  oponia  mas  que 
todo'á  tu  inconstancia  y  á  la  nece- 
sidad que  tenias  de  huir  de  tí  mis- 
mo :  ¡Ah!  quanto  debes  admirar  el 
poder  del  Evangelio,  que  da  al  hom- 
bre otro  carácter  y  otro  corazón.  A 
la  verdad  la  virtud  de  la  gracia ,  que 
nos  re2ueva    y  transforma  en  unos 
serfcs  nuevos,  no  consiste  precisamen- 
te en  aficionarnos  á  un  género  de  vi- 
da incompatible  con  las  distracioncs 

Ha 
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y  placeres  del  mundo :  su  principal 
triunfo  es  criar  en  nosotros  nuevos 
afectos ,  haciendo  que  encontremos 
nuestra  alegría  y  felicidad  en  los  ob- 
jetos que  antes  nos  disgustaban  y  nos 
eran  de  una  repugnancia  casi  inven- 
cible. El  mundo  que  advierte  que  le 
has  abandonado  ,  quizá  hace  justicia 
á  la  firmeza  del  partido  que  acabas 
de  tomar  de  vivir  solo  para  tí  ,  cum- 
pliendo con  las  obligaciones  que  te 
prescribe  tu  estado,  Peeo  este  mismo 
mundo  cree  que  te  has  hecho  una 
gran  violencia  ,  y  que  usurpas  í  tu 
propia  felicidad  lo  que  empleas  en  el 
cuidado  de  tu  salvación  y  de  tus  obli- 
gaciones. Mas  entretanto  que  te  com- 
padece y  sin  duda  como  si  te  jiubie- 
ras  condenado  á  las  mas  amargas  pri- 
vaciones y  dolorosos  sacrificios,-  te  ad- 
miras tú  delante  de  Dios  de  haber  po- 
dido permanecer  por  tanto  tiempo  su- 
jeto á  sus  usanzas  y  á  las  locuras  de 
este  siglo  inquieto  y  miserable  ,  tran- 
quilo en  lo  interior  de  una  morada 
que  tu  religiosa  aplicación  convierte 
en  ua  Templo  ,  miras  todo  ese  tór- 
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Relimo  de  pasiones  y  miserias  huma- 
nas con  la  superioridad  de  un  alma 
refugiada  en  la  inmensa  luz  de  la  so- 
berana razón  ,  y  preparada  ya  para 
descansar  con  ella  eternamente.,, 

„¿Nohas  visto  alguna  vez,  Fí- 
lemon  ,  desde  la  orilla  del  mar  el 
combate  de  los  vientos  disputándose 
el  imperio  de  las  aguas  ?  ¿  Aquel  bra- 
mido espantoso  de  las  olas  ,  que  cho- 
cando consigo  mismas  van  á  estrellar- 
se con  tanta  fuerza  contra  las  rocas? 
¿  Aquellas  montañas  de  aguas  y  de 
espuma  que ,  levantándose  hasta  el 
cielo  ,  se  precipitan  de  repente  hasta 
el  fondo  del  abismo  ?  ¿  No  te  ha  ins* 
pirado  aquelU  vista  no  sé  qué  terror, 
mezclado  4e  cierto  placer^  que  te 
obligaba  á  recogerte  profundamente 
dentro  de  tí  mismo  ?  Tales,  pues,  son 
las  agitaciones  ,  los  tormentos  y  los 
furores  implacables  de  las  pasiones  y 
de  los  incereses  humanos.  Mas  para 
descubrir  y  juzgar  de  este  sombrío  y 
tempestuoso  espectáculo  es  preciso  es- 
tar colocado  fuera  del  Orizonte  qu>z 
le  encierra  ,  y  mirar  desde  la  altuia 
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de  la  eterna  verdad  las  alegrías  ,  los 
afectos  ,  los  odios  ,  las  amistades  ,  las 
querellas,  las  reconciliaciones,  las  pros- 
peridades y  las  desdichas  de  los  hom- 
bres :  aquel  fiuxo  y  refiuxo  de  sus 
placeres  ,  disgustos,  temores  ,  espe- 
ranzas ,  planes  y  empresas :  como  ha- 
cen y  deshacen  ,  edifican  y  desiue- 
len  ,  huyen  y  vuelven  á  buscar  los 
mismos  objetos ;  como  se  despedazan, 
engañan  y  chocan  unos  con  otros ,  y 
como  se  suceden  las  generaciones  unas 
á  otras  ,  substituyéndose  al  abuelo  el 
padre  ,  y  al  padre  el  hijo  ,  sin  que 
ninguno  de  eilos  advierta  la  espanto- 
sa rapidez  del  movimiento  universa! 
que  los  arrastra  al  abismo  de  la  muer- 
te. He  aquí  lo  que  es  el  mundo  ,  R- 
lemon ,  con  todas  sus  desigualdades^ 
inconseqüencias  ,  escándalos  y  desor- 
denes. Por  lo  cue  á  tí  toca  ,  no  será 
ya  agitada  tu  vida  con  estas  tempes- 
tades ;  sino  que  correrá  apaciblemen- 
te ,  como  el  tranquilo  riachuelo  que 
lleva  por  el  valle  solitario  sus  aguas 
cristalinas  con  una  lentitud  suave  y 
suagesmosa.  Mira  con  quanta  serenidad 
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serpean  sus  ondas  que  parece  que  no 
se  mueven  ,  y  como  se  multiplican  por 
los  campos  que  fertilizan  y  enrique- 
cen. Aquí ,  en  medio  del  silencio  mas 
profundo,  representa  su  tersa  superfi- 
cie ,  como  la  de  un  espejo  resplan- 
deciente ,  la  imagen  de  les  arbolillos 
y  jarales  que  coronan  sus  orillas.  Allí, 
corriendo  entre  pedriscos  con  ligero 
murmullo  ,  convida  al  fatigado  cami- 
nante  á  entregarse  á  las  dulzuras  de* 
sueño.  Nada  tienen  de  penoso  los  ro- 
deos de  este  benéfico  arroyuelo  :  na- 
da de  violento  su  caida  ,  nada  de  sos* 
pechoso  la  profundidad  de  sus  aguas, 
nada  de  desapacible  el  ruido  de  su 
curso  :  su  vista  no  admira,  pero  com- 
place ;  no  asombra  ,  pero  lisongea  y 
hechiza  los  ojos  que  van  siguiendo  su 
camino  y  variando  la  uniformidad  de 
su  perspectiva  agradable  ,  ai  mismo 
tiempo  que  inspira  una  dulce  melan- 
colía ,  y  un  género  de  languidez  que 
absorve  los  sentidos.  Tal  es  la  ima- 
gen del  transcurso  de  los  años  y  de 
las  obras  consagradas  al  espíritu  de  la 
Religión  y  de  la  verdadera  filosofía: 
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tales  las  ocupaciones  de  una  vida  rc--J 
tirada  y  christiana  en  su  modo  de  ca- 
minar siempre  apacible  y  uniformé. 
Los  hijos  del  Señor  9  nunca  fatigados 
con  el  tiempo  presente  9  por  emplear- 
lo en  llenar  sus  obligaciones  ,  ni  in- 
quietos por  el  futuro  4  por  reservar- 
lo para  nuevos  exerdcios  ,  disfrutan 
el  placar  de  ver  revivir  sus  pasadas 
horas  ,  y  reproducirse  en  lo  íntimo 
de  sus  conciencias  con  el  dulce  re- 
cuerdo de  no  haberlas  empleado  en 
vano ,  y  con  la  certidumbre  de  ha- 
llar su  premio  al  fin  de  su  amable  4 
inocente  carrera.,, 

,,Y a  ves  ,  Fiiemon  ,  quan  senci- 
llos son  los  caminos  de  Dios ,  puesto 
que  para  asegurar  nuestra  salvación 
no  hay  necesidad  de  recurrir  á  prác- 
ticas misteriosas  ,  ni  de  formarse  un 
plan  de  vida  sobre  ideas  nuevas  y  ex- 
traordinarias. La  Religión  nos  dexaen 
la  sociedad  ,  no  nos  arranca  de  nues- 
tra' familia  ni  estado  ni  menos  nos 
prescribe  otra  cesa  que  lo  misipo  que 
feriamos  que  practicar  todos  los  días; 
¿nicanaente  arregla  nuestros  designios, 
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purifica  nuestras  intenciones  ,  ijfí  nos 
ayuda  á  imprimirles  aquel  gran  ca- 
rácter de  excelencia  que  las  hace  úti- 
les á  nuestra  eterna  felicidad.  Tamnó- 
co  nos  aterra  proponiéndonos  que  si- 
gamos unas  sendas  no  trilladas,  y  una 
especie  de  singularidad  y  ostentación 
incompatibles  con  la  humildad  evan- 
gélica y  muy  impropia  de  la  verda- 
dera penitencia*  Los  hijos  de  Jesu- 
Christo  temen  todo  quanto  puede  ha- 
cerlos singulares :  su  mayor  mérito 
consiste  únicamente  en  hacer  las  co- 
sas mas  comunes  con  unos  fines  su- 
periores y  divinos  ;  en  conservar  en 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones 
un  corazón  magnánimo  y  noble;  y 
en  practicar  en  lo  interior  de  su  casa, 
ó  antes  el  Santuario  del  Señor  ,  quan- 
do  la  Religión  los  llama,  lo  que  el 
Evangelio  les  enseña  mas  sublime,  ol- 
vidándose, digámoslo  así  ,  de  que  vi- 
ven en  medio  del  mundo.  Así  todo 
es  verdad  y  substancia  en  el  conjun- 
to de  sus  acciones  ,  todo  espíritu  y 
•vida  en  lo  íntimo  de  su  alma  ;  y  sin 
¿jue  parezcan  salir  del  camino  ordina- 
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rio  que  siguen  los  demás  hombres,  se 
distinguen  delante  de  Dios  por  un  ca- 
rácter invisible  que  los  eleva  sobre  los 
solios  y  los  tronos.  ¿  Ves  aquella  tnu- 
ger  futrte,  de  quien  el  Espíritu  San- 
to hace  un  elogio  tan  magnífico  en 
los  libros  sagrados?  ¿En  dónde,  dice, 
se  la  hallará  ?  Si  alguno  la  encuen- 
tra ,  es  preciso  admirarla  y  colmarla 
de  alabanzas  :  porque  todo  el  oro  y 
todas  las    riquezas   de   la   tierra  m 
pueden  ser  comparadas  con   el  valor 
de  un  tesoro  tan^  grande  y  tan  ra- 
ro. A  vista  de  estas  palabras  ,  fcjual- 
quiera  creería  que  se  trataba  de  una 
criatura  extraordinaria  y  destinada  á 
asombrar  el  mundo  por  lo  prodigio- 
so de  su  conducta  ,  y  por  la  singu- 
laridad de  sus  famosas  acciones  :  pues 
no  hay  nada  de  eso  :  y  para  que  na- 
die pudiese  equivocarse,  el  mismo  Es* 
píritu  Santo  nos  presenta  clara  y  dis- 
tintamente los  títulos  del  mérito  y 
grandeza  de  esta  müger ,  quando  nos 
dice   que   está   retirada  y  aplicada 
continuamente    en    lo  interior   de  su 
casa  4  que  cuida  de  todas  las  menú-' 
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Cencías  domésticas  ;  que  vela  y  lo  di- 
rige todo  ;  que  hace  reynar  el  orden 
en  todo  ;  y  que  en  los  intervalos  que 
le  permiten  la  dirección  de  sus  ne- 
gocios ,  el  cuidada  de  sus  hijos  ,  y 
el  arreglo  y  distribución  de  las  la- 
bores entre  los  criados  ,  prepara  con 
su  mano  industriosa  la  lana  y  el 
¡hilo  5  de  m  odo  que  mientras  su  espo- 
so exerce  las  funciones  serias  en  la 
ciudad  ,  y  sostiene  un  carácter  dig- 
irió y  respetable  en  la  asamblea  ds 
ios  Grandes  y  Jueces  del  pueblo  n  ella 
se  recrea  con  un  trabajo  tranquilo  y 
látil ,  y  no  se  desdeña  de  hacer  dar 
vueltas  al  huso  con  sus  dedos.  Esta 
res  ,  pues ,  una  muger  que  en  nada  se 
distingue  por  su  exterior  de  sus  mas 
humildes  conciudadanos;  que,  sin  cau- 
sar ningún  estrépito  ,  vive  en  la  pat 
y  en  el  silencio  de  su  casa  5  que  ca- 
mina delante  de  Dios  en  la  ino- 
cencia y  simplicidad  de  su  corazón. 
He  aquí  la  que  se  verá  ¿n  el  día  pos- 
trero nadar  en  la  alegría  ,  y  adelan- 
tarse por  medio  de  la  multitud  innu- 
merable de  generaciones  humanas  con 
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una  tierna  y  noble  confianza  ácu 
aquel  tribunal  ,  cuyo  aparato  solem- 
ne y  terrible  hará  temblar  á  todas  las 
potestades  del  Universo;  y  ocupará 
un  lugar  en  la  ciudad  de  Dios ,  junta- 
mente con  los  héroes  de  la  gracia  y 
de  la  eternidad. »> 

«No  ,  Filemón  ;  el  espíritu  y  los 
preceptos  de  la  fe  nada  ofrecen  que 
pueda  desalentar  á  quien  conserva  al- 
gunas impresiones  naturales  de  virtud, 
de  orden  y  de  prudencia  ;  y  nuestra 
conciencia  misma  es  el  mejor  testigo 
de  la  verdad  ,  necesidad  y  justicia  de 
ia  moral  de  Jesu-Christo.  Muy  bien 
conocemos  ,  quando  la  medicamos  de 
buena  fe  ,  que  se  hizo  para  el  hom- 
bre, y  que  quando  no  nos  viniese  de 
un  origen  tan  puro  y  tan  augusto, 
la  prudencia  nos  aconsejaría  que  la 
tomásemos  por  regla  de  nuestra  vida 
y  costumbres  :  porque  no  hace  mas 
que  restituir  nuestra  razón  y  en- 
tendimiento á  su  suelo  nativo  ,  tra- 
yéndonos  unas  luces  y  unos  princi- 
pios que  nacieron  con  nosotros  mis- 
mos. Si  alguna  cosa  tiene  de  singii- 
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lar  y  extraordinaria?  solo  es  para  nues- 
tra mayor  dicha,  gloria  y  cumpli- 
miento de  nuestras  mas  amadas  espe- 
ranzas. Esto  es  á  lo  que  nos  condu- 
ce la  revelación  y  la  promesa  de  un 
premio  y  un  destino  que  por  noso- 
tros mismos  nunca  podíamos  imagi- 
nar ni  atrevernos  á  desearle.  La  sa- 
biduría eterna  no  descendió  á  La  tier- 
ra á  fin  de  enseñarnos  á  hacer  mila- 
gros, ni  á  superar  la  esfera  de  las  fuer- 
zas humanas;  "sino  que  la  gracia  de 
«un  Dios  Salvador,  como  dice  San  Pa- 
«blo  ,  vino  á  resplandecer  en  medio 
«de  todos  los  hombres  para  ense- 
barnos á  arrojar  lejos  de  nosotros 
«toda  impiedad  y  todos  los  deseos 
«impuros  de  las  pasiones  y  sentidos, 
«ya  vivir  en  la  sobriedad  ,  en  la  jus- 
«ticia  y  en  la  caridad  ,  esperando  el 
«cumplimiento  de  la  bienaventurada 
«esperanza  ,  y  el  advenimiento  de  la 
«gloria  del  gran  Dios  ,  y  de  Jesu- 
«Christo  nuestro  Salvador,  que  se  sa- 
«crificó  por  nosotros  para  purificar-* 
.«nos  de  toda  mancha  ,  y  con  el  fin 
«de  consagrar  para  sí  un  pueblo  es- 
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,,cogido,  que  no  se  emplease  sino  eti 
,,la  práctica  de  lo  bueno  ,  justo  y 
, /loable."  En  estas  pocas  palabra  se 
encierra  la  filosofía  mas  pura  y  su- 
blime que  Jamas  se  ha  propuesto  á 
los  hombres,  y  nada  tienen,  digá- 
moslo asi ,  de  sobre  natural  r  sino  el 
sello  de  una  sanción  divina  r  y  la  unión 
de  una  eterna  felicidad  en  los  senti- 
mientos impresos  naturalmente  en  el 
corazón  de  todos  los  hombres  de- 
bien,;r 

CAPITULO  VL 

Continuación  del  antecedente. 

F' Vv  i  '  ■  ■  \  wf?? 
ilemon  refiere  aquí  una  parti- 
cularidad que  dio  motivo  4  por  par- 
te de  su  director,  á  una  segunda  ins- 
trucción ,  tan  llena  de  la  unción  del 
espíritu  divino  como  la  primera. 

??Las  lecciones  de  este  santo  Sa- 
cerdote ,  dice  y.  formaban  las  delicias 
de  mi  corazón  ,  y  yo  las  meditaba 
sin  cesar,  sintiendo  cada  vez  nuevos 
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hechizos  que  hermoseaban   ei  dulce 
yugo  de  la  Religión.  Recorriéndo- 
las por  la  memoria  un  dia  ,  que  me 
estaba  paseando  por  los  cláustros  de 
los  Cartujos,  llegué  á  ver  en  lo  mas 
oculto  de  un  pabellón  ,  que  formobaa 
unos  árboles  enramados,  á  un  religio- 
so hincado  de  rodillas  con  un  Cru- 
cifixo  en  la  mano  ,  en.  quien  tenia  cla- 
vados sus  ojos  con  la  mayor  ternura, 
y  que  aplicaba  repetidas  veces  á  su 
boca.   Me  acerqué  á  él  silenciosa- 
mente para  no  interrumpirle,  y  mi- 
rando con  particular  cuidado  sus  fac- 
ciones por  catre  los  frondosos  ramos 
que  formaban  aqueL oculto  retiro  «>  me 
pareció  distinguir  el  rostro  del  infe- 
liz OroBte,  cuya  trágica  histotia  de- 
xo  referida.  Quedé  del  tbdo  turbado 
y  conmovido  al  ver  una  semejanza 
tan  perfecta  ,  y  me  mantuve  inmó- 
vil'por.  Urgo  rato,  sin  saber  si  senil 
él  mismo  eL  qus  estaba  presente  á 
mis  ojos,  ó  acaso  era  ilusión  de  mi  fan- 
tasía ¡Qué  es  esto  Dios  mío!  excla- 
mé. ¿Si  será  Oronte?  ¡Mas  «y!  ¿Có- 
mo el  que  ya  duerme  en  el  sepulcro 
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i£odr*á  adoraros  entre  los  vivos  ?  Percr 
¿puedo  dudar  de  que  es  Orón  te  ?...... 

Pronuncié  sin  querer  estas  palabras 
en  voz  bastante  alta  ,  quando  levan- 
tándose precipitadamente   me  dixor 
No  te  engañas  Filemon  (  porque  ea 
efecto  era  él   mismo.  )  A  y  amigo! 
continuó  >  juzgué  ,  sin  que  nadie  lle- 
gase jamas  á  saberlo  ,  sepultar  aquí 
ios  restos  de  una  vida  manchada  con 
los  mayores  vicios  y  desordenes.  ¿Por 
qué  raro  acaso  has  venido  á  descu- 
brir un  secreto  que  debia  morir  con- 
migo en  este  profundo  retiro  ?  ¿Pera 
qué  es  lo  que  veo  ?  \  Lloras?....  ¿  Tu 

con  las  señales  del  hombre  justo 
{  Gran  Dios  !  ¿  habrá  herido  á  un  mis^ 
mo  tiempo  dos  corazones  endureci- 
das con  iguales  desarreglos»-  el  rayo  - 
de  vuestra  divina  voz  ?  Acaba  ,  File- 
mon,  explícame  este  arcano.  Una  mis- 
iría  admiración  nos  ocupa  g  y  ski  du- 
da la  diviiva  bondad  me  reservaba  es- 
te consuelo  ,  el  útiieo  que  me  falta- 
ba después  de  tantos  como  ha  der- 
ramado ¡pesantemente  sobre ■  mi.„ 
» Luego  que  volví  de  aquella  pri- 


BE  LA  RELIGION.  I29 

silera  sorpresa ,  y  recobré  la  tranqui- 
lidad de  mi  ánimo  para  poderle  ha- 
blar ,  le  conté  quanto  me  había  su- 
cedido desdé  la  última  mañana  que 
nos  vimos ,  y  en  la  que  vinieron  á 
decirme  que  le  hablan  hallado  muer- 
to en*  su  cama,  Oronte  escuchó  to- 
da mi  relación  lleno  de  una  admira- 
ción y  alegría  inexplicable  ;  y  si  pre- 
tendiese descubrir  su  comrnocion  y 
afectos  ,  debilitaría  sin  duda  la  idea 
de  una  pintura  original  que  no  ad- 
mite copia.  'Entonces  comenzó  así  la 
historia  del  acontecimiento  que  causó 
la  mudanza  de  su  corazón  ,  y  le  de- 
terminó á  renunciar  al  mundo.  »  ¿No 
reparaste,  me  dixo.  la  ultima  vez  que 
nos  vimos  ,  que  una  persona  que  ha- 
bía cerca  de  nosotros  esperaba  que  te 
fueses  como  para  decirme  un  secre- 
to? Pues  con  efecto  luego  que  me 
dexaste  solo  ,  llegándose  á  mí ,  me 
dixo :  Vmd.  sé  ha  atrevido  á  des- 
mentirme injuriosamente  delante  de 
muchas  gentés ,  y  vmd.  ha  de  saber 
á  lo  que  se  obliga  el  que  me  ultra- 
ja* Aquella  persona  era  Valrnqnty 
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hombre  soberbio  y  vano  ,  que  tenia  el 
insoportable  defecto  de  sostener  con 
una  inflexible  obstinación  las  propo- 
siciones mas  absurdas  ,  sin  mas  |  que 
por  ser  él  quien  las  proferia.  Ala 
verdad  el  dia  antes  le  contradixe 
agriamente  las  falsedades  y  desatinos 
que  proferia  con  un  tono  magistral 
y  aun  ofensivo  para  quantos  tenía- 
mos la  desdicha  de  escucharle.  Des- 
preciaba demasiado .  á  aquel  hombre 
orgulloso  para  que  defiriese  para  el 
dia  siguiente  la  aceptación  de  su 
desafio,  y  así  nos  fuimos  inmediata^ 
mente  á  medir  las  espadas  á  la  luz 
de  la  luna.  A  las  primpras  envesti- 
das advertí  correr  sangre  del  brazo 
de  mi  competidor  ;  compadecíme  ,  y 
le  propuse  que  dexásemos  ya  de  re- 
ñir ;  pero  su  respuesta  fué  mirarme 
con  unos  ojos  encendidos  y  furiosos. 
Conocí  entrences  su  empeño  en  que 
habiamos  dé  quedar  uno  ú  otro  en 
el  campo  ,  y  asi  empecé  á  defender- 
me con  aquel  ciego  valor  que  inspi- 
ra necesariamente  en  el  hombre  la 
terrible  alternaciva  de  haber  de  ma- 
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tar  ó  morir.  Mi  enemigo  ,  en  medio 
de  ei  feroz  delirio  que  le  privó  de 
todo  sentido  ,  se  precipitó  casi  por  sí 
mismo  en  la  punta  de  mi  espada,  pa- 
sándose con  ella  el  pecho  ,  y  cayó 
en  tierra  bañado  en  su  propia  sangre. 
Aunque  yo  no  había  recibido  herida 
alguna  ,  caí  también  en  tierra  atóni- 
to y  desmayado  ;  pero  tuve  la  feli- 
cidad de  que  mi  pariente  Belzors, 
habiendo  llegado  á  traslucir  alguna 
cosa  del  desafio  *  por  un  conducto 
que  ignoro  ,  llegó  en  aquel  punto  ,  y 
recogiéndome  en  su  berlina  me  tra- 
xo  á  este  Monasterio  de  Cartuxos. 
Era  conocido  del  Prior  ;  y  contán- 
dole mi  desgracia  ,  le  suplicó  que  me 
refugiase  en  ei  Convento  mientras 
que  se  calmaban  los  primeros  resen- 
timientos j  que  no  dexaria  de  excitar 
aquel  suceso  trágico  en  la  familia  del 
difunto.  Tomada  esta  primera  precau- 
ción ,  pasó  Belzors  á  mi  casa  á  ver- 
se con  mi  mayordomo  ,  y  le  hizo 
creer  que  mi  enemigo  y   yo  había- 
mos quedado  muertos  en  el  desafío; 
cuya  diligencia  hizo  con  el  fin  de 

I  2 
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extender  esta  voz  por  cierto  tiempo 
para  precaver  las  informaciones  y 
pesquisas  ,  y  es  muy  probable  que 
el  primero  que  te  participó  esta  no- 
ticia, no  habiendo  oido  decir  sino  que 
yo  habia  muerto  ,  juzgó  y  afirmó  que 
habia  amanecido  muerto  en  la  cama» 
Además  de  que  ¡j  la  vida  retirada  y 
religiosa  que  has  tenido  desde  enton- 
ces en  el  Convento  i  de  San  Lázaro 
te  ha  imposibilitado  de  saber  la  ver- 
dad de  estas  y  otras  novedades  ;  ni 
tampoco  extrañarla  que  las  ignorases 
hasta  ahora  aunque  vivieras  en  ei 
mundo,  pues  todavía  están  los  mas  en 
el  error  de  que  entrambos  quedamos 
muertos  de  resultas  de  aquel  duelo.»*' 
»  Ocupado  yo  únicamente  en  pen- 
sar en  la  irreparable  desgracia  de  ha- 
ber manchado  la  tierra  con  la  san- 
gre de  mi  hombre  ,  no  tomaba  el 
mayor  interés  en  el  éxito  favorable 
del  artificio  que  se  empleaba  para  li-* 
brarme  de  la  severidad  de  las  leyes 
y  de  la  venganza  de  su  familia  ;  y 
aunque  hice  qoanto  estuvo  de  mi 
parte  para  conservar  la  Yida-xiel  que 
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procuraba  mí  muerte ,  sin  embargo 
aquella  espantosa  imágen  de  un  cuer- 
po revolcado  en  su  misma  sangre, 
y  cubierto  con  el  polvo ,  me  perse- 
guía por  todas  partes  y  me  inunda- 
ba en  un  Occéano  de  reflexiones  lú- 
gubres. Con  este  motivo  meditaba 
profundamente  sobre  los  excesos  á 
que  conducen  el  orgullo ,  el  ócio> 
el  olvido  de  la  Religión  ,  y  todo  el 
desorden  de  una  vida  frivola  y  vana. 
Temblaba  al  pensar  en  el  triste  y  eter- 
no destino  de  los  que  mueren  de  re- 
pente ,  respirando  todavía  el  furor 
de  sus  extremadas  pasiones ,  y  á  im* 
pulsos  de  su  último  crimen.  La  idea 
de  lo  que  yo  mismo  sería  ,  si  la  muer- 
te que  vi  tan  cerca  de  mí  no  hubie- 
se engañado  el  deseo  que  tenia  Vel-* 
mont  de  la  venganza  ,  acabó  de  des- 
engañarme de  la  perfidia  de  los  pla- 
zeres  y  de  las  máximas  y  costum- 
bres del  mundo.  Vi  con  horror  la 
profundidad  del  abismo  donde  iba  á 
ser  precipitado  ;  y  así  quanto  había 
querido  hasta  entonces  vino  á  serme 
odioso  ¿  intolerables.» 
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wEn  una  situación  tan  favorable 
para  recibir  los  demás  impulsos  de  la 
divina  gracia  hubiera  sido  difícil  re- 
sistir á  la  fuerza  del  grave  y  mages- 
tuoso  espectáculo  que  la  Religión 
presenta  todos  los  dias  en  este  au- 
gusto retiro.  ¡  Qué  hombres  ;  File- 
mon  !  ¡Qué  silencio  !  ¡  Qué  felicidad 
tan  pura!  Habia  visitado  este  santo 
lugar  en  otro  tiempo  con  Belzors, 
y  me  acordaba  que  desde  entonces 
la  vista  de  esta  austera  armonía  ele- 
vaba mi  alma  ,  y  comenzaba  ya  á. 
sospechar  que  había  otras  delicias  so 
bre  la  tierra  á  mas  de  las  que  encon" 
traba  en  vivir  siguiendo  las  pasiones 
y  costumbres  humanas.» 

»Esta  es,  Filemon  ,  la  causa  de 
que  viva  aquí  ,  y  de  que  hayas  ha- 
llado á  tu  antiguo  compañero  en  las 
locuras  y  desórdenes  ,  con  el  hábito 
de  la  penitencia ;  y  para  mí  es  un 
nuevo  consuelo  saber  que  el  mismo 
suceso  que  me  restituyó  á  la  virtud 
y  al  arrepentimiento  ha  sido  la  oca- 
sión de  que  se  sirvió  la  misericordia 
de  Dios  para  conducirte  á  la  Reli- 
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gion.  ¡  Quán  admirable  es  esta  com- 
binación de  los  designios  de  la  bon- 
dad infinita!  ¿Y  quién  hubiera  es- 
perado jamas  que  estuviese  seña- 
lado un  mismo  instante  en  los  con- 
sejos del  Todo-Poderoso  para  la  sa- 
lud de  dos  hombres  ,  tan  locamente 
entregados  á  la  perversidad  de  las 
mas  imperiosas  é  indelebles  pasio- 
nes? » 

wHizome  Oronte  otras  muchas 
reflexiones  sobre  esta  inspiración  tan 
extraordinaria  y  celestial.  Por  loque 
á  mí  hace,  no  podia  volver  en  mí  de 
la  profunda  sorpresa  que  me  poseía, 
y  ai  retirarme  de  aquellos  jardines, 
en  que  acababa  de  oir  sucesos  tan, 
inesperados  ,  exclamé  de  este  moda: 
¡He  aquí,  ó  Dios  mió,  unas  re- 
voluciones que  el  mundo  no  admi- 
rará jamas ,  y  que  sin  embargo  son 
las  únicas  en  que  se  manifiesta  la  ac- 
ción de  una  fuerza  superior  é  invi- 
sible ,  sin  que  en  ellas  intervenga  na- 
da de  humano  ,  y  de  las  quales  si 
queremos  descubrir  el  origen  tenemos 
que  recurrir  á  vos  !  ¿  pero  por  qué 
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este  encuentro  no  podrá  ser  un  nue- 
vo llamamiento  que  me  advierta  que 
aun  no  están  cumplidos  en  quanto  á 
mí  todos  los  designios  de  vuestra  di- 
vina misericordia?  ¿Y  por  qué,  Señor, 
mis  esfuerzos  para  recobraros  han  de 
ser  menores  que  los  que  ha  hecho 
aquel  á  quien  he  igualado  en  la  car- 
rera del  vicio?  No  Dios  mió  :  yo  juro 
delante  del  cielo,  que  fué  el  único  tes- 
tigo de  tan  pasmoso  descubrimien- 
to preparado  por  vos  ,  de  venir  á 
expiar  los  desórdenes  de  mi  vida  si- 
guiendo los  pasos  de  Oronte  ,  y  se- 
pultándome con  el  en  un  mismo  se- 
pulcro. ;  Qué!  t  mientras  el  compañe- 
ro de  mis  antiguos  v;cios  llora  su  ini- 
quidad con  el  hábito  austero  de  los 
mártires  déla  abnegación  ,  é  incor- 
porado en  la  severa  sociedad  de  los 
atletas  de  la  cruz  pasa  su  vida  me- 
ditando los  años  eternos,  y  junta  su 
lamentable  voz  á  los  graves  cánticos 
que  resuenan  en  el  silencio  de  las 
noches  por  las  solitarias  bóvedas  de 
un  Templo  consagrado  á  los  suspi- 
ros y  á  las  lágrimas  ¿  mientras  que 


JE>E  LA  RELIGION.         1 37 

yo  tenga  siempre  presente  esta  idea, 
podré  vivir  en  un  magnífico  palacio 
en  el  seno  de  las  comodidades  y  d,e 
los  placeres?  Sin  duda  el  sabio  di- 
rector de  mi  alma  aprobará  una  reso- 
lución tan  conforme  á  sus  princi- 
pios y  tan  indispensable  á  la  estabi- 
lidad de  los  sentimientos  que  me  ha 
inspirado.  Escribíle  lo  que  me  acac- 
haba de  suceder  en  el  Monasterio 
de  los  Cartujos  ,  y  la  resolución  oue 
fraguaba  en  mi  espíritu.  Su  respues- 
ta fué  h  siguiente  :  >*¡  Quan  digno  es, 
Filemon  ,  de  ser  adorado  aquel  gran 
Dios  que  en  el  mayar  silencio  ,  y 
en  medio  de  todas  las  pasiones  y 
trastornos  mundanos  ,  dispone  y  pre- 
para las  almas  que  ha  escogido  con 
el  fin  de  elevarlas  hasta  el  esplendor 
impenetrable  de  $u  reyno  !  ¡  Y  quán 
grande  y  ipagnifico  viene  í  ser  este 
mundo  ,  aunque  tan  pequeño  y  des- 
preciable por  puerilidad  de  los  inte* 
reses  que  le  agitan ,  quando  diri- 
ge la  eterna  Sabiduría  sus  acaecimien- 
tos ,  y  hace  salir  de  lo  profundo  del 
lodo  unas  criaturas  en  quienes  rever- 
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bera  su  gloria ,  conduciéndolo  todo 
por  unos  medios  profundos  é  inex- 
plicables al  gran  desenlace  de  la  apa- 
rición de  su  rey  no,  y  á  la  ascensión 
triunfante  del  cuerpo  de  los  elegidos 
al  lugar  de  su  alegría ,  de  su  des- 
canso y  de  su  eternidad  !  Lo  que  tus 
ojos  acaban  de  ver  en  aquel  oculto 
retiro  ,  adonde  solo  fuiste  á  buscar  el 
inocente  placer  de  un  paseo  solitario, 
es  un  exemplo  bastante  admirable  del 
poder  que  Dios  exerce  continuamen- 
te, á  pesar  de  los  estragos  de  la  cor- 
rupción humana,  para  separar  de  ella 
lo  que  desde  la  eternidad  habia  re- 
suelto glorificar  en  su  morada  subli- 
me, y  para  exaltar  con  una  rapidez 
que  admiren  las  Potestades  celestíá* 
le^  á  la  dignidad  mas  augusta  y  ve- 
nerable en  la  tierra,  á  los  mas  viles 
y  perversos  de  los  hombres.  ¿Por  qué 
medio  ha  llegado  Orante  á  ser  re- 
pentinamente tan  apreciable  á  los  ojos 
de  Dios  ?  ¿Qué  fuerza  seria  aquella 
con  que  ,  sin  pensarlo ,  se  sintió  for- 
talecido ,  quando  en  el  tiempo  que 
ménos  esperaba  le  hizo  superior  al 
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mundo ,  á  sus  pasiones  y  tinieblas, 
y  á  todo  el  inmenso  peso  de  desor- 
denadas costumbres  que  le  consti- 
tuían un  perfecto  modelo  de  depra- 
vación y  de  impiedad  ?  ¿De  dónde  le 
vino  aquella  luz  que  con  tanta  pron- 
titud le  iluminó  sobre  la  vanidad  de 
la  vida  y  sobre  las  maravillas  del 
siglo  venidero  ?  Esta  esn  Señor  ,  vues- 
tra grande  obra ,  y  solo  vuestro 
dedo  invisible  es  ei  que  exeeuta 
en  la  tierra  unas  transformaciones 
tan  inverosímiles  á  la  creencia  hu- 
mana.» 

»Tú  mismo,  Filemon  ,  tt  has  ha- 
llado ,  quando  menos  lo  pensabas, 
con  una  viva  repetición  de  aquel  gran 
ríilagro  de  misericordia  que  viste 
obrar  en  tí  mismo  ;  y  tu  Dios  sola- 
mente proporcionó  un  descubrimien- 
to tan  extraordinario ,  á  fin  de  com- 
pletarte la  alegría  que  tuviste  de  ha- 
ber salido  del  abismo  de  miserias  en 
que  estabas  sumergido  ,  y  para  cal- 
mar aquella  pena  amarga  que  se  mez- 
claba con  ella  siempre  que  te  acor- 
dabas de  que  Oronte  habia  muerto 
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shy  haber  tenido  tiempo  de  arrepen- 
tirse de  sus  vicios  y  de  purificar  sus 
últimos  suspiros.  Pero  la  imágen  ter- 
rible de  una  muerte  precipitada  é  im- 
prevista ,  no  pierde  nada  de  su  ver- 
dad y  de  su  fuerza  ,  porque  no  fue- 
se sino  una  ilusión  quando  obró  so- 
bre tu  alma  una  impresión  tan  vio- 
lenta y  tan  saludable  ;  porque  la  des- 
gracia que  no  le  sucedió  á  Oronte 
se  realizaba  en  aquel  momento  en  to- 
das las  partes  del  mundo  con  otras 
criaturas  tan  culpables  como  tú  ;  y 
tan  maldispuestas  paru  comparecer 
ante  la  luz  de  Dios.» 

«Mucho  me  alegro ,  amigo  mió, 
al  pensar  en  la  noble  y  firme  emu- 
lación que  te  ha  causado  el  exerA- 
pío  de  Oronte;  porque  esta  dispo- 
sición supone  que  tu  alma  está  pron- 
ta á  todo  ,  y  que  es  capaz  de  los 
mayores  sacrificios.  Sí,  los  taberná- 
culos del  Señor  son  infinitamente 
amables  ;  mas  sin  embargo  debemos 
consultar  las  reglas  prescriptas  por  la 
moderación  ,  la  prudencia  y  la  so- 
briedad hasta  en  la  ocasión  de  bus- 
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car  á  Dios  y  á  la  verdadera  sabidu- 
ría. To  quiero  ,  dice  SanPablo  ,  que 
seáis  reservados  y  discretos  en  el 
bien.  Todos  somos  llamados  á  la  se^ 
vera  justicia  del  Evangelio  ;  pero  la 
elección  de  los  medios  que  nos  con- 
ducen á  nuestra  santificación  no  han 
de  ser  causa  de  un  entero  rompi- 
miento con  la  Sociedad  ,  quando  íaf 
naturaleza  nos  une  á  ella  con  cier- 
tas obligaciones  de  una  importancia' 
superior  á  los  mas  santos  institutos; 
como  ,  por  exemplo ,  si  estamos  re- 
vestidos con  el  augusto  y  sensible 
carácter  de  ser  padres  de  familia.  Tu 
amable  y  virtuosa  compañera  quan- 
do  descendió  al  sepulcro  dexó  unos* 
hijos  á  quienes  debes  el  amor ,  el 
amparo,  la  instrucción,  y  el  buen 
exemplo,  Oronte  se  hallaba  aislado 
en  medio  del  mundo ;  su  retiro  no 
turvaba  en  nada  el  orden  social ,  y 
por  consiguiente  le  era  permitido  en- 
tregarse sin  reserva  al  ardor  de  su 
zelo  por  la  penitencia  l  mas  por  lo 
que  hace  á  tí,  ya  Diós  te  ha  seña- 
lado la  ocupación  que  debes  tener 
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en  esta  vida ,  cuidando  de  esa  tier- 
na y  preciosa  descendencia  que  cre- 
ce y  se  alimenta  á  tu  vista.  Si  este 
magestuoso  y  sensible  espectáculo  no 
ha  contenido  algunas  almas  extraor- 
dinarias que  se  retiraron  á  lo  mas 
oculto  de  los  desiertos ,  á  pesar  de 
los  gritos  de  la  desconsolada  natu- 
raleza ,  y  rompieron  la  baila  que  les 
oponía  su  propia  sangre,  estas  almas, 
digo ,  son  unas  raras  excepciones  re- 
servadas á  los  divinos  misterios  ,  que 
no  deben  servir  de  norma  para  ar- 
reglar por  ellas  el  curso  de  las  obli- 
gaciones de  la  vida  r  ni  para  deter- 
minar el  género  de  nuestras  expia- 
ciones y  penitencias.  Quando  vivias 
sin  ley  y  sin  principios  hubiera  con- 
venido á  tus  hijos  que  ios  hubieses 
abandonado  ,'  á  fin  de  excusarles  la 
vista  de  tus  costumbres  desenfrena- 
das é  irreligiosas  3  pero  ahora  que 
encuentran  en  tí  la  virtud  ,  con  cu- 
ya imitación  serán  dichosos,  tu  aban- 
dono les  seria  funesto ,  privándoles 
del  mas  seguro  recurso  que  la  bon- 
dad divina  les  ha  preparado  contra 
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el  contagio  de  este  siglo.  Tampoco 
has  sido  ,  Filemon  ,  verdaderamente 
padre,  sino  desde  que  temes  al  Se- 
ñor ,  y  eres  capaz  de  contar  su  glo- 
ria á  las  inocentes  criaturas  que  lie* 
van  tu  imágen  sobre  su  frente  y  tu 
sangre  en  sus  venas.  Aquella  esposa 
que  era  tan  digna  de  tu  amor  y  res- 
peto ,  murió  sin  haber  visto  cumpli- 
dos sus  mas  preciosos  deseos  y  ñias 
tiernas  esperanzas  ,  rogando  al  Santo 
Dios  que  la  había  de  juzgar  que  mu* 
dase  tu  corazón  y  te  hiciese  digno 
del  sagrado  título  con  que  te  dexaba 
condecorado  en  este  mundo,  ¡  Ah!  Haz 
que  goce  en  sus  hijos  de  sus  ultimas 
lágrimas,  y  consuélate  tú  mismo  délas 
amarguras  que  causaste  á  su  alma 
tan  inocente  y  pura  5  sacrificándote 
á  la  instrucción  y  felicidad  de  los 
que  llevó  en  su  seno  con  tantos  cui- 
dados ,  y  estrechó  tantas  veces  con- 
tra su  corazón.» 

*  ¡  Ah  !  Jamas  debemos  oponernos 
á  la  naturaleza  sino  qijando  se  co- 
noce que  está  depravada;  porque  pro- 
cede de  Dios  ,  así  como  la  Religión, 
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y  ei  afecto  que  nos  une  á  nuestra  fa<* 
mili  a  se  gravó  en  nuestros  corazones 
por  la  misma  mano  qtie  escribió  en 
ellos  la  obligación  de  adorar  y  respe- 
tar al  Ser  supremo  ;  6  por  mejor  de- 
cir, los  priñcípioá  de  las  obligaciones 
naturales  y  religiosaá  se  confunden  de 
tal  suerte  en  su  origen  ,  que  el  mis- 
mo Dios  nos  presenta  en  los  libros  sa- 
grados ,  como  una  verdad  de  senti- 
miento, la  necesidad  de  amarle  naci- 
da  de  aquéllas  impresiones  mas  ínti- 
mas é  indelebles  que  se  encuentran  en 
nuestra  alma;  y  para  atraernos  al  cum- 
plimiento éé  este  deber  tan  consola- 
dor y  tan  santo,  nos  anima'  con  ei 
poderoso  y  vivo  interés  de  la  natu- 
raleza y  del  corazón.  ¡O  hijos  de  Is- 
rael ,  deeia  Moyses  á  tin  piíebio  in- 
grato y  rebelde  !  ¿Por  qué  os  habéis 
olvidado  de  ún  Dios  que  tiene  unos 
derechos  incontestables  á  que  le  améis 
y  le  seáis  agradecido  ?  Por  ventura 
no  es  él  quien  es  ha  criado  ,  quien 
os  ha  dirigido  é  ilustrado  ,  quien  os 
ha  escondido  en  su  oecho  v  conser- 
vado  como  las  niñas  de  sus  ojos?  ¿Y 


DE  LA  RELIGION.  145* 

aquella  admirable  Madre  en  quien  ala 
ba  el  Espíritu  Santo  la  sabiduría  y  la 
fuerza  de  sus  palabras  ,  sabes  de  qué 
medio  se  valió  para  que  naciese  en 
el  corazón  de  sus  hijos  un  sentimiento 
de  aaior  divino  mas  enérgico  que  to- 
do el  aparato  de  los  suplicios  prepa- 
rados en  su  presencia?  Pues  renun* 
ció  y  cedió  en  favor  de  Dios  su  ca- 
rácter de  Madre  ,  dirigiendo  toda  su 
sensibilidad  filial  hacia  aquel  gran  po- 
der de  donde  procede  toda  paternidad 
en  el  cielo  y  en  la  tierra ,  y  en  donde 
reside  el  principio  y  la  perfección  de 
quanto  la  naturaleza  tiene  de  mas  tier- 
no y  amable.  Les  hace  ver  que  parti- 
cipan de  esta  inmensa  magestad  por 
medio  de  una  correspondencia  y  una 
conexión  infinitamente  mas  extensa  é 
íntima  que  quantos  vínculos  les  unen 
con  la  Madre  que  les  dio  la  vida.  Hi- 
jos mios ,  exclama  ,  yo  no  sé  quien  os 
colocó  en  mi  seno:  ciertamente  vues- 
tra madre  no  os  comunicó  el  alma  é 
inteligencia  que  tenéis,  ni  tampoco  in- 
ventó el  maravilloso  orden  de  esos 
oaiembros,  ni  menos  formó  ese  texii 
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do  tan  delicado  y  esa  organización 
tan  admirable  en  que  resplandecen  los 
rasgos  de  la  suprema  Sabiduría :  vo- 
sotros sois  la  obra  del  gran  Dios  que 
crió  los  cielos,  produxo  la  tierra,  ahon- 
dó la  concavidad  de  los  ma  es  %  co- 
noce el  origen  de  las  criaturas,  y  for- 
mó al  hombre ,  obra  la  mas  acabada 
y  perfecta  de  quantas  salieron  de  sus 
manos:  últimamente,  de  aquel  gran 
Dios  que  es  la  luz  de  las  inteligen- 
cias ,  la  antorcha  de  la  sabiduría ,  el 
principé  del  movimiento  ,  y  el  úl- 
timo y  eterno  asilo  de  todo  lo  cria- 
do.» 

»  Permanece  pues,  Filemon,  en  me- 
dio de  esas  tiernas  y  sagradas  prendas 
de  una  unión  ,  cuyo  largo  olvido  de- 
bes enmendar  de  este  modo.  No  hay 
sobre  la  tierra  un  empleo  mas  hono- 
rífico que  el  de  enseñar  á  los  hombres 
el  conocimiento  de  Dios  y  el  amorá  la 
virtud.;  ni  en  ella  se  encuentra  ocupa- 
ción de  tanto  Interes  y  dulzura  co- 
mo la  de  emplearse  en  este  tan  alto 
ejercicio,  principalmente  con  los  que 
tienen  enlazada  y  pendiente  de  noso- 
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tros  su  felicidad  ,  y  que  amándolos 
amamos  á  nuestra  propia  substancia. 
¡Qué  delicia  es  pensar  que  aquella  cria- 
tura que  tanto  nos  interesa  y  es  tan 
preciosa  es  el  Santo  de  Dios  ,  y  se- 
rá llamada  el  hijo  del  Altísimo ,  y 
elevada  á  la  posesión  de  un  imperio 
que  ninguna  revolución  podrá  destruir 
jamás!  ¡O  Religión  divina!  Tu  sola  sa- 
tisfaces y  coronas  todos  los  deseos  de 
la  naturaleza  ,  y  solo  para  aquellos  á 
quienes  comunicas  tu  gran  luz  ,  está 
reservado  gozar  en  toda  su  extensión 
del  placer  de  ser  padre.  Verdadera- 
mente no  se  puede  concebir  de  qué 
modo  un  corazón  sensible  ,  atendido 
el  tierno  interés  que  inspiran  los  hi- 
jos ,  puede  vivir  sin  las  esperanzas  de 
la  Fé  ,  si  las  conoce  ;  ni  que  pueda  ha- 
ber incrédulos  entre  los  padres  de  fa- 
milias, ¿Hay  por  ventura  idea  mas 
cruel,  ni  mas  capaz  de  emponzoñar  en 
un  corazón  paternal  el  contento  que 
causa  la  vista  de  los  hijos ,  que  no 
conocer  entre  ellos  otra  existencia  real 
y  cierta  sino  aquel  corto  y  triste  in- 
tervalo que  media  entre  la  cuna  don- 

K  2 
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de  oímos  sus  primeros  gemidos ,  y  el 
sepulcro  donde  rodo  es  horror  ,  pol- 
vo y  ceniza?  ¿Y  quién  podrá  persua- 
dirse que  ei  paternal  amor  ,  miranda 
al  fruta  de  sus  entrañas ,  no  quedará 
inconsolable  si  no  cree  que  es  inmor- 
tal y  eterno?  ¿Ni  cómo  su  incompa- 
rable ternura  podrá  figurarse  que  las 
promesas  del  Evangelio  son  un  sue- 
ño ,  y  que  aquel  corazón  tan  cariño- 
so é  inocente  no  amará  algún  dia  á 
nadie  :  que  aquellas  manos  tan  sua- 
ves y  acariciadoras  no  se  asirán  á  na- 
da ,  y  que  nada  verán  aquellos  ojos 
en  los  qnales  brilla  tanto  candor  ,  y 
á  quienes  anima  una  alegría  tan  ama- 
ble al  encontrarse  con  los  de  su  que- 
rido padre?  ¿Cómo  en  fin  podrá  ex- 
plicarse á  sí  mismo  la  causa  de  aquel 
cuidado  y  amor  tan  irresistible  que 
la  naturaleza  le  imprimió  hácia  su  hi- 
jo ,  y  el  deseo  tan  ardiente  que  tie- 
ne por  la  conservación ,  aumento  y 
felicidad  de  una  cosa  tan  pequeña ,  y 
de  tan  poco  valor?  Ignoro  ala  ver- 
dad ,  Filemon ,  de  qué  modo  se  con- 
duce un  impío  para  c#nsolar  á  otro 
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á  quien  encuentra  regando  con  sus 
lágrimas  elsepulcro  que  oculta  las  trias 
cenizas  de  su  hijo  único  ;  bien  que 
el  consolador  debe  temer  semejantes 
encuentros  ,  y  no  puedo  dexar  de  per- 
suadirme que  en  estos  momentos  tau 
crueles  el  incrédulo  mas  obstinado  cree 
engañarse  secretamente  ,  y  espera  que 
el  fruto  de  sus  entrañas ,  cuyas  me- 
morias le  son  indelebles  ,  viva  en  al- 
guna otra  parte  mas  que  en  su  co- 
razón. ¡Qué  triunfo  tan  grande  para 
la  Religión,  que  sola  ella  en  el  mun- 
do justifique  nuestras  mas  amadas  in- 
clinaciones, y  que  no  se  la  pueda  aban- 
donar sin  entristecer  á  la  naturaleza  cr 
su  mas  dulce  y  pura  pasión!  No  ,  FI- 
lemon ,  nuestro  corazón  ,  nuestros 
afectos,  nuestros  deseos  y  todo  lo  que 
mas  vivamente  sentimos  en  nosotros, 
nos  dice  ,  que  las  relaciones  que  te- 
nemos con  la  Sociedad ,  con  nuestra 
familia  y  con  nuestros  hijos  son  per- 
petuas, y  que  nada  de  quanto  ve- 
mos baxar  á  lo  profundo  de  los  se- 
pulcros ,  cesa  de  existir  y  de  vivir* 
Los  escritores  de  la  Religión  solamea- 
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te  nos  anuncian  que  los  deseos  de  to- 
do ei  linage  humano  se  hallan  cum- 
plidos quando  nos  revelan  ,  en  nom- 
bre del  Dios  eterno  que  los  inspira, 

/que  la  sociedad  infinitamente  perfecta 
de  la  eternidad  es  el  origen  y  el  mo- 
delo de  la  profunda  idea  que  Dios 
concibió  de  formar  la  sociedad  tem- 
poral ;  y  que  el  cuerpo  de  todas  las 
generaciones  humanas  es  una  unidad 
representativa  de  aquella  que  hace  de 
las  person2S  divinas  un  solo  ente  ,  en 
donde  nada  se  opone  ni  disuena  :  uni- 
dad que  no  puede  circunscribirse  en 
el  círculo  estrecho  de  la  duración  del 
mundo,  porque  lo  perecedero  no  pue- 
de corresponder  á  la  magestad  de  un 
plan  trazado  por  Dios  ,  ni  al  carác- 
ter divino  que  dio  al  hombre  :  uni- 
dad por  ahora  imperfecta  ,  conmovi- 
da y  agitada  por  la  oposición  de  los 
intereses  humanos  ;  pero  que  se  ade- 
lanta todos  los  dias  hacia  su  origen, 
sin  embargo  del  conflicto  de  las  pa- 
siones,  y  se  perfecciona  con  una  in- 
sensible graduación  en  medio  del  tras- 
torno y  tumultuoso  desorden  que  cau- 
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san  los  que  nacen  y  mueren  5  hasta 
que  vuelva  á  ser  incorporada  en  la 
gran  unidad  de  quien  recibe  la  fuerza 
que  la  sostiene  en  su  tránsito  admi- 
rable. 

wjQuin  bello  es,  Filemcn  ,  ver^ 
descender  de  un  origen  tan  sublime 
el  principio  de  las  virtudes  y  obliga  - 
ciones  que  nos  impone  el  respectivo 
carácter  de  ciudadano  ^  de" padre  ,  de 
esposo  y  de  amigo!  ¡y  qué  objeto  tan 
sagrado  y  tan  digno  de  nuestra  vene- 
ración y  amor  es  la  Sociedad  mirada 
baxodeeste  augusto  respeto!  ¿Mas 
qué  utilidad  se  íe  sigue  en  la  irre- 
ligiosa filosofía^  quando  hace  esta  sus 
mayores  esfuerzos  para  borrar  de  ella 
aquel  gran  sello  de  perpetuidad  y 
de  gloria,  impreso  por  la  misma  Re  - 
liglon,  queriéndola  reducir  á  una  ma- 
sa aislada,  informe  y  arrojada  sin  des- 
tino en  medio  de  la  duración  infinita 
que  le  precedió  y  debe  seguirla  ?  ¿  No 
despoja  esta  íi'osoíía  extravagante  á 
la  sociedad  ,  en  cuyo  bien  estar  pre- 
tende ocuparse,  de  toda  la  fuerza,  ver- 
dad y  santidad  de  los  derechos  que 
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tiene  á  nuestro  amor  y  sacrificio?  Las 
leyes  que  nos  unen  con  nuestros  se- 
mejantes ,  y  que  nos  hacen  persona- 
les los  bienes  y  los  males  de  nuestros 
hermanos  ,  ¿no  pierden  su  mas  sólida 
y  única  sanción?  Y  esta  peligrosa  y 
falsa  sabiduría,  desnudando  así  al  cuer- 
po social  de  su  mas  gloriosa  prerro- 
gativa ,  que  es  no  morir  jamas ,  ¿no 
le  hace  titubear  hasta  en  sus  mas  pro- 
fundos cim'enros?» 

m Nunca  pues  confies  en  la  since- 
ridad ,  y  mucho  menos  en  la  amistad 
de  esos  pretendidos  Apóstoles  de  U 
humanidad  ,  que  reducen  todo  nues- 
tro destino  ú  espacio  de  una  aparien- 
cia rápida  en  medio  délos  demás  hom- 
bres. Aquel  que  después  de  haber  con- 
solado á  sus  infelices  hermanos  ó  ha- 
ber hecho  algún  servicio  importante 
al  público  ,  no  espera  mas  recompen* 
sa  que  anonadarse  irrevocablemente  en 
un  sepulcro,  jamas  apreciará  á  los  que 
navegan  con  el  hacia  el  mismo  abis- 
mo ,  y  estimará  en  nada  á  los  que  le 
han  precedido  y  han  de  seguirle  ea 
esta  noche  de  horror  y  muerte  éter* 
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na-.  La  sociedad  será  para  él  un  vil 
simulacro  á  quien,  como  de  paso  y  ca- 
sualmente, incensará  alguna  vez  para 
cumplir  con  lo  que  exige  la  decen- 
cia ,  aunque  interiormente  lo  despre- 
cie y  ultraje,  y  únicamente  será  un 
espectáculo  respetable  y  augusto  pa- 
ra el  hombre  religioso  acostumbrado 
i  vivir  en  la  presencia  de  aquel  gran 
Dios  para  quien  nada  muere,  de  aquel 
gran  Dios  que  hará  que  encuentre  en 
su  ciudad  á  sus  parientes  ,  hijos,  cotí»* 
ciudadanos  y  á  tu  patria ;  y  que  tras- 
ladará esta  sociedad  terrena  al  lugar 
en  donde  ya  existía  otra  eterna  an- 
tes de  la  creación  del  universo  en  los 
inmudables  decretos  del  Altísimo, 

„Así  pues,  Filemon ,  esta  gran  fa- 
milia, que  nosotros  llamamos  sociedad^ 
si  la  entendemos  bien ,  y  la  conside- 
ramos en  aquella  total  extensión  que 
tiene  delante  de  Dios  ,  que  es  el  Pa- 
dre ,  el  centro  y  el  vínculo  de  ella, 
no  se  compone  solamente  de  los  que 
viven  en  nuestra  edad  y  con  nosotros, 
sino  también  de  todas  las  generacio- 
nes que  ya  han  desaparecido  de  U 
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tierra  ,  de  todo  lo  que  ahora  es  glo- 
rificado en  el  esplendor  de  los  San- 
tos ¡  de  todos  los  justos  que  vivieron 
en  los  siglos  antiguos  ,  y  de  quienes 
decía  San  Pablo  ,  como  hablando  coa 
sus  verdaderos  conciudadanos  y  ver- 
dadera tínica  familia :  Vosotros  ba- 
léis llegado  ya  á  la  montaña  de 
Sion  en  donde  está  la  ciudad  del 
Ttics  vivo  ,  á  la  Celestial  jerusalen\ 
en  fin  de  todo  cuanto  naciere  de  la 
estirpe  de  Adán  hasta  el  fin  de  los 
tiempos ,  y  mereciere  ser  contado  en- 
tre los  redimidos  del  Señor.  Esta  es 
la  causa  por  qué  la  Religión  ofrece 
sus  oraciones  al  Eterno  ,  tanto  por 
la  felicidad  de  los  que  esperan  la  re- 
surrección en  lo  mas  hondo  de  los 
sepulcros,  quanto  por  la  salvación  de 
los  que  están  presentes  á  sus  ofrendas 
y  sacrificios,  no  haciendo  de  unos  y 
otros  sino  una  sola  generación  ,  de 
la  que  nadie  ha  perecido  jamas ,  y 
en  la  que  durarán  todos  tanto  como 
Dios.  No  se  limita  tampoco  á  re- 
cordar solamente  la  memoria  de  los 
que  dexaroa  seriales  indelebles  de  sus 
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virtudes,  como  si  los  que  les  sobre- 
viven no  tuviesen  ningún  comercio 
con  ellos;  sino  que  presenta  al  Dios 
á  quien  adora*  nuestra  unidad  y  nues  - 
tra comunicación  íntima  con  todos  los 
que  nos  han  precedido  en  la  señal 
de  la  fe ,  que  es  el  motivo  de  la  tier- 
na confianza  con  que  nos  presenta- 
mos delante  del  trono  de  la  gracia* 
Ella  nos  habla  en  sus  Templos  ,  j 
en  medio  del  grande  y  tremendo  sa- 
crificio que  ofrece  al  Dios  délos  Exer- 
citos,  del  yusto  Abel ,  de  Adán  núes* 
tro  Padre  ,  del  gran  Sacerdote  Mel- 
chísedech,  de  los  Apóstoles,  de  los 
Mártires  de  los  Confesores  ,  y  de  las 
Santas  Vírgenes  ,  como  si  fuesen  es- 
pectadores de  quanto  pasa  entre  no- 
sotros ,  é  interviniesen  en  todo  quan- 
to se  hace  actualmente  para  perfec- 
cionar el  cuerpo  de  Jesu-Christc, 
y  completar  el  número  de  sus  her- 
manos 

,,¡Qué  manantial  de  consuelo  y 
alegría  para  los  hijos  de  Dios!  ¡y  que 
recurso  no  encuentra  la  tierna  y  sen* 
sible  naturaleza  en  medio  de  las  se- 
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paracioncs  y  privaciones  con  qtie  tío 
cesa  ia  muerte  de  afligirla!  ¡O  vo- 
sotros ios  que  sois  verdaderos  padres! 
esposos,  hermanos  ,  hijos  y  amigos, 
vosotros  que  conocéis  la  ternura,  en- 
tendéis lo  que  digo  ,  y  comprehen- 
deis  quan  amable  debe  ser  la  Reli- 
gión á  todos  los  buenos  corazones,  si 
se  mira  por  este  aspecto  tan  tierno 
y  delicioso,  ¡O  te  divina !  obra  la  mas 
perfecta  y  adorable ,  ¡quán  grande  es 
tu  poder  para  disipar  el  horror  que 
nos  causa  ia  vista  del  sepulcro  don- 
de la  inexorable  muerte  tiene  encer- 
rado el  dulce  objeto  de  nuestro  ca- 
riño! ¡Qué  luz   tan  brillante  vemos 
resplandecer  de  lo  alto  de  aquella 
gloria  á  la  qual  va  á  parar  el  que  ha 
espirado  en  nuestros  brazos!  ¡O  tier- 
no objeto  de  mis  deseos!  La  felicidad 
de  mi  vida  consistía  en  verte  ,  con* 
servarte  y  hacerte  dichoso.  • .  Tú  des- 
apareciste como  un  sueño  ,  pero  aun 
vives,  •  .  Mis  ojos  te  miraban  con  sin- 
gular complacencia  en  otro  tiempo... 
Ahora  te  contemplo  enagenado  ;  en 
tí  amaba  á  mi  misma  sangre ,  te  es- 
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trochaba  contra  mi  corazón  como  una 
porción  preciosa  y  amable  de  mí  mis* 
mo.  Pero  en  el  dia  ,  postrado  en  tu 
presencia  te  tributo  una  especie  de 
culto  ,  al  ver  en  tí  un  ser  divinizado, 
incorruptible  y  eterno.  Y  vos,  gran 
Dios ,  ante  quien  todo  está  vivo  ¿  no 
es  cierto  que  siempre  que  adoro  vues- 
tra magestad  inmensa  vuelvo  á  poseer 
todo  lo  que  me  parecia  haber  per- 
dido? Sí ,  en  vos  encuentro  aquel  hijo 
perdido  ,  en  vos  le  veo ,  le  oigo,  le 
halago  y  le  abrazo  en  la  misma  fuents 
de  la  vida.,, 

„Te  he  hecho,  Filemon,  estas  re- 
flexiones para  fixar  en  tí  mas  y  mas 
el  deseo  que  te  anima  de  dedicarte 
á  la  educación  de  tus  hijos,  con  el 
fin  de  manifestarte,  aunque  brevemen- 
te ,  el  punto  de  vista  baxo  ti  qual 
debes  enseñarles  el  espíritu  y  el  de- 
signio del  Christianismo.  La  Religión 
bien  entendida  es  el  preservativo  mas 
eficaz  que  puedes  procurarles  contra 
el  contagio  de  la  incredulidad  ,  cuya 
rapidez  en  los  progresos  funestos  que 
ha  hecho  en  este  siglo  ,  dimana  de! 
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vicio  de  la  educación  ,  y  de  la  pro- 
funda ignorancia  en  que  vivimos  abis- 
mados sobre  lo  que  hay  mas  digno  en 
la  tierra  de  ser  incesantemente  estu- 
diado ;  la  juventud  entra  en  el  mun- 
do sin  ningún  principio  de  creencia, 
y  sin  haber  comprehendido  el  espíri- 
tu y  obligaciones  prescriptaspor  la  fe, 
de  suerte  que  tiene  una  alma  ente- 
ramente dispuesta  á  dexarse  corrom- 
per, y  pasa  de  un  golpe  de  la  indi- 
ferencia al  aborrecimiento  sistemáti- 
co de  la  Religión ,  llegando  á  ser  in- 
crédula ántes  de  empezar  á  creer.  Los 
principios  de  nuestra  educación  do- 
méstica se  reducen  á  darnos  a  cono- 
cer grandes  ridiculeces,  en  vez  de  gran- 
des verdades.  En  los  Colegios  se  nos 
enseña  con  una  prolixidad  fastidiosa 
lo  que  aun  en  edad  mas  madura  no  so- 
mos capaces  de  entender  ,  lo  que  en 
ningún  tiempo  nos  interesa  saber  ,  ó 
por  lo  menos  no  puede  contribuir 
á  hacernos  ni  mas  virtuosos  ni  mas 
felices.  Los  teólogos  examinan  en  sus 
escuelas  las  magestuosas  verdades  de 
la  P^eligion  con  unas  fórmulas  áridas 
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y  desabridas  ;  y  nos  hacen  pasar  en 
sistemas  frios  y  especulaciones  inútN 
tiles  un  tiempo  que  estaría  mas  bien 
empleado  en  trazarnos  el  quadro  de 
la  fé  con  toda  su  hermosura  y  vi- 
veza ,  en  descubrirnos  aquel  manan- 
tial inagotable  de  grandezas  y  luces 
que  contiene  el  depósito  de  las  reve- 
laciones divinas,  y  en  hacernos  in- 
mudables en  el  conocimiento  y  pose- 
sión de  todo  el  cuerpo  de  la  santa 
doctrina»  Los  Oradores  Evangélicos, 
sin  exceptuar  aquellos  á  quienes  los 
bellos  rasgos  de  su  eloqüencia  distin- 
guen de  la  turba  de  los  Predicadores, 
no  pueden  tampoco  lisonjearse  de  que 
nos  enseñan  la  ciencia  de  la  Religión, 
y  de  ser  los  Preceptores  de  los  hom- 
bres en  esta  vasta  y  magnifica  car- 
rera ,  porque  el  que  mas  haee  nos 
presenta  en  sus  discursos  solo  una  ú 
otra  pequeña  parte  de  doctrina  ais- 
lada, y  por  consiguiente  destituida  de 
la  gran  fuerza  que  recibe  de  su  cor- 
respondencia y  conexión  con  el  plan 
Universal  dispuesto  por  Dios  :  y  des- 
pués de  haber  pronunciado  dos  ó  tres 
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palabras  deducidas  de  la  Sagrada  Es-* 
entura  ,  únicamente  nos  proponen  y 
explican  un  punto  de  Moral  Chris- 
tiana  ,  recogiendo  todo  lo  que  juz- 
gan oportuno  para  la  instrucción  de 
sus  oyentes/  Por  este  medio  se  logra 
conservar  el  amor  de  la  Religión  en 
el  corazón  de  los  que  la  conocen  ;  pe- 
ro el  conocimiento  de  ella  no  se  ense- 
ña á  los  que  no  la  saben.  Esto  es  tan 
cierto  como  que  si  un  salvage  nos 
preguntase  en  donde  aprenderla  nues- 
tro culto  y  Religión  ,  nos  encontra- 
ríamos muy  confusos  por  no  poder 
responder  á  semejante  pregunta  :  y  el 
salvage  se  admiraría  mucho  mas,  al 
ver  que  en  un  pais   en  donde  todo 
se  enseña  y  se  encuentran  tantos  es- 
tablecimientos para  todas  las  ciencias 
y  artes  útiles  á  la  felicidad  de  los  hom- 
bres, no  hay  una  escuela  abierta  siem- 
pre para  todas  las  clases  de  la  So* 
cíedad  ,  en  que  se  enseñe  metódica- 
mente la  Religión  (*). 

(#)  En  efecto  estamos  tar.  faltos  de  uns.  per- 
fcctaeducacion  €n  estaparte,  que  no  teaínios 
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?>Note  ablo  de  esta  suerte,  amigo 
mió,  animado  de  un  espíritu  de  crítica 
y  murmuración.  ¡Ah!  todo  es  imperrec* 
to  en  la  tierra,  y  ú  paso  que  me  lamen- 
to al  ver  la  insuficiencia  de  Sos  arbitrios 
públicos  para  evitar  la  ignorancia  y  el 
oividode  la  Religión,  conozca  las  gran- 
des dificultades  que  se  oponen  á  la  me- 
jora y  mudanza  de  !as  cosas.  Mi  fin  so- 
lamente ha  .sido  demostrarte  la  ner 

obra  ninguna  que  nos  trace  con  toda  la  exac- 
titud conexión  ,  grandaza  y  sencillez  el  mag- 
nifico y  sabio  plan  de  la  Religión  en  toda  su 
extensión  y  relaciones,  como  qvvsiera  nuestro 
Autor.  Hay  excelencia  obras  y  tratados  par- 
ticuláres  de  todas  especies,  y  sobre  todo  los 
puntos  de  Religión;  p<ro  estos  sirven  mas 
para  defender  su  verdad  y  álgnláád  M  que 
para  darla  á  conocer  con  tdkó  su  espíritu  y  en 
todas  sus  partes.  Las  demás  obras,  como 
son  los  Catecismos,  instituciones,  &c.  bien  se 
ve  que  no  son  mas  que  una  suma  de  Jos  Dog- 
mas, y  verdades reve.'adas. que  defcemessaber  y 
creer.  Nos  falta  ,  por  decirlo  así,  un  plan 
metódico  de  esta  excelente  y  magnifica  obra, 
y  qae  haga  los  que  los  modelos  ,  y  los  planos 
clevsdos  en  la  Arquitectura.  Ui  a  obra  ,  pues, 
que  explicase ,  si  nos  es  permitido  decirlo 
así ,  el  orden  arquitectónico  de  la  Religión,  es 
decir  ,  su  grande  y  magnífico  plan  ,  su  sábia 
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cesidad  indispensable  que  tienen  los  Pa- 
dres de  familia  de  exercer  un  género 
de  sacerdocio  doméstico,  y  constituirse 
en  medio  de  sus  hogares  los,  maestros  y 
Apóstoles  de  sus  hijos.  Verdaderamen- 
te ro  puede  concebirse  como  un  Padre 
que  conoce  la  Fe,  y  que  vive  con  la  es- 
peranza de  sus  promesas,  puede  mirar 
los  tiernos  renuevos  que  crecen  á  su 
vista  sin  derramar  lágrimas  de  admira- 
economía,  su  objeto  y  espíritu  ,  es  á  mi  ver 
lo  único,  que  nos  queda  que  ¿esear  ea  mate- 
ria de  Religión,  y  lo  que  haria  á  esta  un  gran- 
de obsequio.  El  Autor  da  bastante  idea  de  ella, 
y  aun  la  trabajó  con  el  título  de  Pensamien- 
tos sobre  la  Filosofía  de  la  Fe;  pero,  segua 
nos  dice   el  mismo,  habiendo  consultado  sta 
trabajo  con  algunas  amigos  suyos  de  buen  gus- 
to y  delicadeza,  le  hicieron  algunas  observa- 
ciones, y  queriendo  aprovecharse  de  ellas  me-* 
dito  refundir  su  trabajo,  y  volverla  á  hscer 
de  nuevo.  No  sabemos  si  lo  habrá  dexado  he- 
cho, Sin  embargo  ,  creo  pueda  servir  mucho 
ai  intento  otra  que  dice  publicó  con  el  título  de 
Pensamientos  sobre  la  Filosofía  de  la  incredu* 
iidad^  para  hacer  ver  ,  por  contraposición,  la 
verdadera  y  solida  filosofía  de  la  fe,  y  dar  una 
idea  de  su  magnífico  y  bien  arreglado  plan. 
Es,ta  obra  quedé  concluida,   según  indica  el 
Autor.  T. 


DE  LA  RELIGION.  163 

cion,  de  alegría  y  de  ternura:  prin- 
cipalmente si  contempla  lo  que  de- 
ben ser  algún  dia  aquellos  precisos 
objetos  de  sus  desvelos  y  cuidados* 
Quando  vemos  á  los  hijos  de  los  Re- 
yes, siendo  aun  niños  entretenerse  ai 
lado  del  trono  sin  hacer  caso  de  to- 
da  la  pompa  que  le  rodea  ,   ni  pen- 
sar todavía  en  la  gloria  de  su  naci- 
miento, ni  en  la  gran  elevación  de 
su  destino ,  no  podemos  mirarlos  sin 
admirarnos  de  que  á  unas  criaturas 
tan  pequeñas  y  débiles  estén  reser- 
vadas tantas  grandezas., .  Pero  si  pu- 
diésemos, Diosmio,  descubrir  todo 
el  valor  del  carácter  con  que  está 
marcado  el  inocente  niño  que  acaba 
de  recibir  á  los  pies  de  vuestro  San- 
tuario el  sello  de  la  generación  ce- 
lestial ¿qué  vendría  á  ser  en  su  pre- 
sencia toda  la    pompa,  y  todas  las 
coronas  que  los  hombres  dexan  quan- 
do descienden  á  ios  sepulcros  ?  ¿Don- 
de está  el  heredero  de  los  Príncipes 
de   quien  ptv^da  decirse ;  este  niño 
será  grande,  porque  su  poder  es  éter* 
no,  y  su  imperio  jamas  padecerá  niu- 
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guna  alteración  ?  Si  solo  á  los  hotrn 
bres  sublimes  está  reservado  el  pre- 
sidir á  la  educación  de  los  Sobera- 
nos ,    engrandecer  su  alma  ,  y  ha* 
cer  que    sus    costumbres  adquieran 
una  forma  y  modales  nobles  y  rea- 
les, ¿quál  debe  ser  la  elección  y  la 
superioridad  de  aquella  persona  des- 
tinada á  desenvolver  en  las  tiernas 
criaturas  el  germen  de  la  divinidad 
que  reside  en    ellas  ,  amoldándolas* 
por  decirio  así,  según  la  forma  del 
infinito?  ¡O  preciosa  infancia, ¿  ¿quién 
podrá  verte  sin  amarte  ?  ¿  y  quién 
podrá  amarte  sin  llorar  la  inconce- 
bible ceguedad  de  aquellos  padres 
crueles  que  no  aprecian  en  tí  sino  las 
Instrucciones  que  te  dan   para  per^ 
vertirte,  atormentarte  y  perderte  co- 
mo elios  ? 

»  Así  pues  y  Fiiemon ,  para  decirte 
en  pocas  palabras  mis  ideas  relativas 
á  los  medios  de  que  debes  valerte 
para  que  hagas  amar  y  conocer  la 
Religión  á  tus  hijos,  la  primera  y 
principal  es;  que  nunca  olvides  que 
todo  el  buen  efecto  de  tu  zelo  de- 
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pende  de  que  comprehendan  bien  el 
espíritu  y  verdadero  designio  de  la 
fe  |  para  conseguirlo  debes  alimen- 
tarte y  empaparte  en  la  lectura  y  me* 
ditacion  de  los  libros  Santos ;  y  cree 
que  solo  de  esta  fuente  podemos  sa- 
car aquella  abundancia,  altura,  un- 
ción ,  digaidad  y  autoridad  toda  di- 
vina ,  que  nos  hace  capaces  de  las  co- 
sas mas  grandes.  Cree  que  allí  sola- 
mente se  encuentra  el  verdadero  prin- 
cipio que  í  fixa  nuestras  ideas  de  ór- 
den  ,  de  justicia  y  de  felicidad  ;  y 
por  último ,  cree  que  allí  únicaajenüc 
se  hallan  los  espectáculos  dignos  de 
la  inmensidad  de  nuestra  imagina-» 
cion  ,  los  objetos  proporcionados  á 
la  necesidad  que  tienen  las  grandes 
almas  ,  y  los  sentimientos  propios  pa- 
ra excitar  toda  la  ternura  del  cora- 
zón menos  sensible. 

*> Porque  si  analizamos  bien  á  los 
hombres ,  conoceremos  que  1©  que  mas 
los  aparta  de  buscar  los  bienes  que 
propone  la  fe  es  una  enfermedad  su- 
perior á  todo  el  poder  del  raciocinio; 
y  solo  el  que  sabe  hacer  .que  tome 
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parte  de  la  naturaleza  en  los  intereses 
de  la  Religión  ,  es  el  verdaderamen- 
te destinado  para  hacérnosla  adorar. 
Muy  rara  vez    vemos  que  la  razón 
sola  determine  nuestras  costumbres, 
estimación   elección  y  conducta.  De 
toda:;  nuestras  potencias  sola  la  ima- 
ginación y   el  corazón  deciden  de. 
nuestros  gustos ,  de  nuestras  opinio- 
nes y  de  nuestras  costumbres ;  por- 
que los  objetos  nos  arrastran  según 
la  impresión  que  nos    causan.  Mas 
esta  disposición  inherente  á  la  imper- 
fección de  toda  la   naturaleza  huma- 
na es  principalmente  el  carácter  par- 
ticular de  la  juventud.  Sus  almas  inex- 
pertas no  saben  en  cierto  modo  sino 
mirar  y  sentir  ,  y  no  tiene  por  rea- 
les y  verdaderos  sino  los  objetos  que 
perciben  los  sentidos  del  tacto  y  de 
la  vista.  Fuera  de  esto  todo  es  nada 
para  ellos.  Nosotros  mismos,  File- 
mon,  somos  también  jóvenes  en  este 
particular  toda  nuestra  vida  ;  y  quan- 
do  queremos  excitarnos  al  ¡  amor  de 
la  Religión  conocemos  la  necesidad 
de  tocarla  y  tenerla  en  nuestras  ma- 
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nos,  porque  así  se  presenta  mejor  al 
alcance  de  nuestra  imaginativa  y  de 
nuestro  corazón  ,  y  tiene  por  su  par- 
te mas  proporción  con  lo  que  mas 
nos  mueve  y  hiere  en  la  economía 
de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad.  Ei 
gran  secreto  de  hacer  amable  la  fe 
es  ei  de  hacernos  admirar  la  perfec- 
ción y  el  último  grado  de  quanto  « 
buscamos  por  todas  partes  y  con 
mas  pasión  5  es  decir ,  el  manifestar- 
nos en  la  gran  salud  que  Jesu-Chris- 
to  traxo  á  la  tierra  la  suma  total  de 
todo  lo  que  el  hombre  desea ,  las 
verdaderas  riquezas ,  la  gloria  sólida» 
la  soberana  prosperidad  y  la  grande 
fortuna.  No  es  esto  decir  que  el  es- 
tablecimiento del  reyno  de  Dios  pue- 
da ser  jamas  obra  de  la  prudencia 
humana;  sino  que,  supuesto  que  Dios 
confia  á  los  hombres  la  función  ho- 
norífica de  preparar  sus  caminos  pa- 
ra el  triunfo  de  la  gracia ,  deben 
servirse  de  todo  ,  hasta  de  nuestras 
pasiones  y  debilidades,  á  fin  de  con- 
ducirnos á  entrar  en  aquella  gran  luz, 
en  donde  ya  no  hay  necesidad  de 
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lecciones  ni  preceptos.'? 

*>De    esta  suerte  el  Señor ,  que 
llama  igualmente  á  ia  vida  eterna  á 
ios  mas  n?dos  de  los  hombres  que  á 
los  de  mas  elevados  talentos  ?  circuns- 
cribió toda  la  Religión  á  una  regla 
y  orden  de  sucesos  que    ta  hacen 
palpable  á  todos ,  y  le  dan  un  as- 
cendiente victorioso  sobre  las  almas 
rectas  y  sensibles.  Todo  es  en  ella 
imágenes  que  hablan  á  los  ojos  ?  y 
acesibles  á  la  oomprehension  de  las 
personas  menos  cultas  y  exercitadas» 
Desde  aquel  instante  en  que  Dios3 
rompiendo  su  eterno  silencio ,  man- 
dó á  la  luz  que  saliese  de  la  noche 
del  caos  5  hasta  el  establecimiento  de 
su  pueblo  en  ía  tierra  de  promisión^ 

v  el  triunfo  de  su  culto  en  medio  de 

f  ....  * 

Jerusalen  ;  todo  es  un-a  serie  de  he- 
chos y  prodigiosos  acaecimiento^  que 
siempre  excitarian  la  curiosidad  de  los 
hombres,  aun  quando  aquel  mages- 
tuoso  aparato  no  se  dirigiese  á  un  fin 
que  tanto  nos  interesa.  Verdadera- 
mente no  puede  leerse  la  Historia  Sa- 
grada sin  advertir  que  en  ocro  tiem- 
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po  hallaban  los  hijos  de  los  Patriar- 
cas y  Profetas  el  cbnsuelo  de  sus  lar- 
gos deseos,  el  premio  de  sus  espe- 
ranzas 7  el  apoyo  de  su  fe  en  \z 
memoria  continua  de  las  maravillas 
obradas  por  Dios  para  la  fundación 
de  su  eterno  Imperio  ,  á  pesar  de  las 
extraordinarias  vicisitudes  que  altera- 
ban su  plan  freqüentemente.  Los  pa- 
dres no  enseñaban  la  Religión  á  sus 
hijos  5  sino  mostrándoles  sus  monu* 
meatos  dé  todo  aquello  que  Dios  había 
hecho  en  favor  de  sus  mayores  ,  y 
exponiendo  á  sus  hijos  aquella  larga 
serie  de  acaecimientos  y  milagros  que 
preparaban  desde  tanto  tiempo  la  ve- 
nida del  gran  dia  en  que  todo  debía 
ser  consumado  con  la  muerte  del 
Chrhtú  Jd¿  Señor.  íf¡Qae  cosas  tan. 
agrandes,  exclamaba  David,  enco- 
*>mendó  Dios  á  nuestros  padres  pa- 
»ra  que  las  transmitiesen  á  sus  hijos, 
?>cou  el  fin  de  que  nuestra  posteri- 
dad no  ignorase  lo  que  se  nos  ha* 
*>bia  referido!  Los  hijos  que  nacerán 
*>de  nuestros  descendientes  anuncia* 
»rán  los  mismos  prodigios  á  los  su-* 


17$  LAS  DELICIAS 

9>  yo$ ,  y  así  se  conservará  siempre 
»>Ia  memoria  de  las  obras  de  Dios, 
»y  los  hombres  de  todas  las  edades 
?>pondrán  en  él  su  esperanza  y  per- 
aseverarán  fieles  á  sus  preceptos.»* 

Mucho  tiempo  hace  >  Filemon, 
que  algunos  Escritores,  llenos  del  es- 
píritu de  la  sana  y  venerable  anti- 
güedad, se  esfuerzan  todo  lo  posible 
para  que  se  reconozca  este  método 
tan  natural  ,  tan  fácil  y  tan  seguro 
de  enseñar  y  hacer  amable  la  Reli- 
gión. En  efecto  ¿no  es  una  de  las 
mayores  pruebas  de  su  divinidad  su 
admirable  historia  y  la  magestad  de 
su  espectáculo?  ¿Cómo,  pues,,  un 
-medio  de  instruir,  que  con  tanto  fru- 
to empleáron  ntiestros  padres,  se  ha 
abandonado  en  nuestros  dias,  y  to- 
do el  arte  de  la  única  enseñanza  ne- 
cesaria á  ios  hombres  se  ha  reducida 
solamente  á  abrirnos  de  tiempo  en 
tiempo  las  puertas  del  Templo,  en  don- 
de encontrarnos  un  Ministro  de  la  Re- 
ligión exponiendo  sus  propias  refle- 
xiones sobre  un  punto  aislado  y  es- 
cogido casualmente  del  cuerpo  de  U 
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santa  doctrina?  ¿Corno  puede  haber- 
se olvidado  el  sagrado  depósito  de 
las  divinas  Escritoras  que  pertenece 
á  todos  los  hombres  ,  que  es  el  pa- 
trimonio de  todos  los  hijos  de  Dios» 
y  la  gran  riqueza  del  Universo?  ¿  Y¡ 
cómo  no  nos  admiraremos  al  ver  la 
profunda  ignorancia  en  que  están  ca- 
si todos  ios  fieles  de  la  unión  é  in- 
timo enlace  de  las  cosas  que  compo- 
nen la  esencia  de  la  B^eligion?  ¡  Ah! 
quando  nn  Israelita  religioso  quería 
recogerse  á  admirar  en  su  interior  la 
conducta  de  los  profundos  fines  de  la 
divina  Sabiduría  ,  le  bastaba  repasar 
en  su  memoria  lo  que  se  había  en- 
señado de  Noe  ,  Abraham  ,  Isac  y 
Jacob;  y  David  se  presentaba  ante 
la  Magestad  Santa  con  una  alma  a- 
sombrada  y  sorprehendida  al  conside- 
rar la  grandeza  de  lds  planes  de  Dios» 
Entonces  era  quando  entonaba  aquel 
sublime  cántico:  *c ¡O  eterno  Dios! 
^nosotros  hemos  escuchado  con  nues- 
tros oídos,  y  nuestros  padres  nos 
»han  referido  támbien  la  obra  eme 
9>  vuestro  poder  executó  en  sus  tiem- 
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*>po$  y  en  los  siglos  antiguos,» 

9>  Ahora  que  la  historia  de  la  Re« 
ligio n  está  ya  completa ,  y  que  vivi- 
mos en  unos  tiempos  en  que  están  ya 
aclarados  todos  los  misterios  antiguos 
y  nuevos:  en  el  dia  que  no  tenemos 
que  presenciar  ninguna  otra  mudan- 
za, porque  el  estado  actual  de  la  Re- 
ligión permanecerá  él  mismo  hasta  ei 
momento  de  la  ascensión  triunfante 
de  la  Iglesia  al  seno  de  la  gloria  de 
Dios:  en  el  dia  que  todo  el  secreto 
de  los  arcanos  divinos  se  nos  ha  des- 
cubierto con  toda  la  claridad  posible; 
que  todo  anuncia  el  fin  y  la  consu- 
mación de  los  designios  de  Dios:  qiíe 
el  León  de  la  Tribu  de  Judá  ha  ven- 
cido; que  los  Templos  de  Christo  se 
elevan  sbore  todos  los  monumentos 
humanos  >  y  que  innumerables  torres 
tocan  al  cielo  con  la  cruz  que  selló 
la  salud  del  Universo  ;  es  el  dia  fi- 
nalmente ,  en  que  todo  está  revelado 
y  explicado,  nada  desconocido  ,  vi- 
ven los  Christianos  llenos  de  preocu- 
paciones confusas,  no  han  visto  toda 
la  magestad  del  edificio  de  la  Fe ,  ig- 

/ 
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noran  aun  el  origen  y  fin  de  todo  lo 
criado  ,  no  han  percibido  tampoco 
el  inexplicable  concierto,  correspon- 
dencia ,  c  íntima  conexión  que  rey- 
na  en  las  obras  de  Dios ;  ni  menos 
se  les  ha  demostrado  las  relaciones 
que  unen  el  antiguo  Testamento  con 
los  misterios  de  la  última  alianza,  ¿Y, 
qué  ha  resultado  de  esta  negligencia 
en  el  estudio  y  enseñanza  de  la  Re- 
ligión? Que  el  perfecto  conocimien- 
to de  las  divinas  Escrituras  casi  se,  ha 
perdido  enteramente ,  y  que  la  lec- 
tura de  ellas  ha  llegado  á  ser  la  mas 
ingrata  y  fastidiosa  para  el  común  de 
los  hombres  :  que  no  se  tiene  idea 
del  designio  y  verdadero  espíritu  de 
la  Fe ,  y  que  se  miran  como  extra- 
ños todos  los  acontecimientos  anterio- 
res á  nosotros.  Ya  no  pensarnos  en' 
que  Dios  nos  tuvo  presentes  desde 
el  principio  del  mundo  ;  que  noso- 
tros somos  el  objeto  de  todas  sus  de- 
terminaciones ,  la  realidad  de  todas 
.las  figuras  y  cumplimiento  de  todas 
-  las  profecías  :  que  por  nosotros  hubo 
un  Abraham  y  Patriarcas  y  un  Moy-« 
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ses  y  Profetas ,  una  Jcrusalen  y  un 
Templo ;  y  que  todo  ha  sido  criado 
y  subsiste  para  los  Sarrtos.  De  aquí 
proviene  el  poco  aprecio  de  nuestra 
vocación ;  el  ascendiente  casi  siempre 
victorioso  de  nuestras  pasiones  é  in- 
tereses; la  instabilidad  de  nuestra  jus- 
tificación ;  la  facilidad  con  que  los 
hombres  sacrifican  todos  los  dias  sus 
esperanzas  eternas  y  las  promesas  del 
Evangelio  ai  pérfido  placer  de  vivir 
á  voluntad  de  la  ambición  y  del  or- 
gullo. De  aquí  dimana  el  deplorable 
éxito  con  que  una  filosofía  perversa 
se  ha  atrevido  á  emprender  el  des- 
crédito de  la  Religión  ,  y  la  ruina  de 
toda  creencia  y  de  todo  deber.  En 
el  nacimiento  del  Christianismo  bas- 
taba que  un  Apóstol  refiriese  en  me- 
dio de  numerosos  concursos  la  cone- 
xión íntima  que  tenian  los  misterios 
de  Jesu-Christo  con  todos  los  acon- 
tecimientos esparcidos  en  la  inmensi- 
dad de  los  tiempos  que  procedieron 
á  su  resurrección,  para  que  millares  de 
hombres  se  postrasen  al  punto  deian^ 
te  de  su  cruz  ,  y  pidiesen  ser  incor- 
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petados  en  su  alianza.  No  habla  re- 
sistencia á  un  orden  de  tanto  embe- 
leso y  tan  digno  de  quien  era  su  cen- 
tro y  su  fin.  En  el  dia  los  impíos  no 
se  convierten  ,  y  los  buenos  no  per- 
severan >  porque  aquellos  no  han  vis- 
to la  verdadera  luz,  y  estos  solo  la 
han  columbrado.  Unos  y  otros  viven 
sin  conocer  el  dán  de"  Dios  en  la  ver- 
dad y  extensión  de  su  grandeza.  Solo 
así  puede  concebirse  como  es  fácil 
que  puedan  desecharle  y  renunciar 
á  él.» 

"¿No  es  verdad  (declan  entre  sí 
los  Discípulos  á  quienes  habló  Jesu  - 
Christo  después  de  su  resurrección 
del  modo  con  que  se  cumplió  q llan- 
to se  había  escrito  de  él)  ?  no  es  ver- 
dad ,  que  mientras  nos  manifestaba  el 
sentido  délas  Sagradas  Escrituras  sen- 
tíamos abrasados  nuestros  corazones 
con  un  fuego  todo  divino?  Ahora 
bien :  quanto  el  Salvador  les  enseña- 
ba sobre  los  misterios  de  su  abati- 
miento y  de  su  gloria  lo  unia  con 
todos  los  acontecimientos ,  profecías. 
¿  historia  de  ios  tiempos  figurativos, 


Jf6  ZAS  DELICIAS 

comenzando,  dice  el  Evangelista,  por 
Moyses  y  por  todos  los  Profetas.  Y 
este  enlace  de  la  antigua  y  nueva 
alianza  que  presenta  un  mismo  cuer- 
po de  Religión  ,  una  misma  serie  de 
designios  ,  una  armonía  en  que  brilla 
toda  la  magnificencia  de  la  Sabiduría 
infinita,  y  una  imágen  llena  de  subs- 
tancia y  magestad  ;  es  el  que  infunde 
en  el  corazón  de  ios  Discípulos  aquel 
arrobamiento  y  fuego  celestial  que 
los  penetra  y  transforma  en  otros 
hombres.*? 

^Estevan  dicen  los  Hechos  de 
los  Apóstoles,  lleno  de  gracia  y  fuer- 
za divina  ,  asombraba  á  quantos  oian 
sus  discursos ,  y  nadie  podia  resistir  á 
le  abundancia  y  excelencia  del  espí- 
ritu que  habla  por  su  boca.  Her- 
manos míos y  les  decia  estadme  aten* 
tos*  ¿Qué  es  lo  que  quiere  anunciar  - 
les ?  Manifiéstales  las  maravillas  de 
Dios,  y  compara  los  acontecimientos 
mas  ocultos  de  los  siglos  antiguos 
con  los  que  acaban  de  ver  cumpli- 
dos en  la  persona,  muerte  y  resur- 
reccioade  Jesu-Chrísto.  Una  voz  del 
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cielo  fué  la  que  arrancó  á  j  Abr(aham 
cíe  los  brazos  cié  Ta  Idolatría.  Dios  le 
acompaña  en  su,  fuga,  le  colma  de 
bendiciones  ,  hace  que  le  admiren  los 
extrangeros  ,  y  que  su  nombre  vuele 
hasta  los  términos  del  Universo  ,  y; 
honra  su  vejez  con  él  nacimiento  de 
un  hijo  milagroso.  Esta  familia  ama- 
.da  del  Señor  se  extiende  y  multipíi- 
,ca  como  las  arenas  del  mar.  No  es 
.ya  una  familia  5  es  una  nación  la  que 
llega  á  ser  el  único  objeto  de  los  con- 
tinuos cuidado^  del  Omnipotente..,. 
Dios  le  da  un  xefe  á  quien  reviste 
con  todo  su  poder  y  autoridad  :  ha- 
bla .Moisés,  v  lo.s  milagros  siguen  süá 

es.o&y  las  olas  braman*  ea  su  presen- 
'AifciQáíjL   nn  ncj  v¿  í  .ocl  :.:oir.  t-Mp* 
cía,  el  Oceana separa  en  dos  mon  ta- 
ñas sps  espumos§¿pnda^,  y  el  abismo 
levanta  ai  .cielo  sus  enormes  manos.. 
El  eterno  llueve"  de  Jo  alto  de  las 
npbes.  ei  alimento  para,  un  pueblo  n-i- 
numerable. ,  Del  seno  de  las  rocas  le- 
vantadas en  me^io  de  un  árido  de- 
sierto, nacen  tosentes  que  se  preci- 
pitan v  derraman  por  ¡as  ardientes 
.arenas....  nsta  aqcr^tano  ea  el  con- 
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sejo  del  Altísimo  que  ,  libertados  los 
hijos  de  Abraharn  ,  Isaac  y  Jacob  de 
la  esclavitud  de  Faraón,  entren  en  la 
tierra  de  sus  mayores ,  y  ai  solo  nom- 
bre del  valeroso  Josué  tiemblan  los 
enemigos  del  pueblo  de  Dios.  A  su 
voz  los  Astros  se  paran  ,  las  forta- 
lezas y  vaíuartes  se  arruinan  ,  titu- 
vean  los  Tronos ,  se  destruyen  los 
Imperios  ,  é  Israel  canta  en  paz  en 
el  Templo  mas  magnífico  que  jamas 
ha  existido  en  todo  el  Universo,  las 
misericordias]  eternas  del  Dios  que  los 
sacó  de  Egipto       He  aquí  los  au- 
gustos preparativos  del  gran  diadel 
Evangelio.  He    aqui   el  espectáculo 
que  hace  brillar  con  un  resplandor 
divino  el  rostro  de  Estevan  ,  y  que 
mucho  tiempo  antes  ofreció  á  David 
el  asunto  de  la  Poesía  mas  rica  y  subli- 
me que  han  visco  los  hombres. v 

w  Ved  también  pintado  con  los 
enérgicos  pinceles  de  San  Pablo  el  des- 
censó de  la  eterna  Religión  á  la  tier- 
ra desde  lo  alto  de  la  Inmensidad 
divina  ;  como  viene  á  habitar  en  Adán, 
tque  e¿  su  primer  templo ,  entre  lbs 
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hombres,  y  á  explicarle,  por  qué  Dios 
acababa  de    criar  un  mundo  y  una 
criatura  inteligente  capaz  de  adorar- 
le. Ved,  como  la  virtud  divina  con- 
serva siempre  á  la  Religión  un  san- 
tuario en  medio  de  la  degradación 
del  linage  humano:  como  nada  con 
Noe  sobre  las  ondas  que  se  han  tra- 
gado la  tierra  con  todas  las  pasio- 
nes  y  desórdenes  ,  y  con  qué  ma- 
gestad  y  sabia  lentitud  se  encamina 
por  medio  de  los  siglos,  las  revolu- 
ciones ,  los  choques  y  los  trastornos 
de  los  Imperios  acia  el  último  de  los 
dias....  Ved,  como  insensiblemente  y 
por  grados  se   desprende  dél  velo 
misterioso  que  la  cubre  ,  al  paso  que 
se  adelanta  ácia  su  fin  ;  y  como  ne- 
cesariamente cede  todo  en  el  univer- 
so á  la  fuerza   del  que  quiere  que 
triunfe  en   él  de  toda  soberanía  v  de 
todo  poder.   Ved    como  todos  los 
hombres  y  todos  Jos  "  rey  nos  con  to- 
das sus  vicisitudes,  empresas,  victo- 
_  rias  ,    ruinas  ,  y  con  todos  los  gran- 
des movimientos  que  Vos  agitan  ,  pre- 
paran ,  sin  pensarlo  ,  los  caminos  á 

M  2 
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la  aparición  de  la  gran  luz  que  trae 
consigo  ,  y  como  en  la  plenitud  de 
los  tiempos  viene  al  fin  para  el  cum- 
plimiento del  gran  misterio  de  piedad 
profetizado  y  esperado  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  subsistente  y  visible 
en  medio  de  nosotros*  Ved  en  qué 
Océano  dé   dones  y   riquezas  hace 
la  Religión  que  se  engolfe  todo  el 
linage  humano :  como  se  incorporal 
ton  nosotros ,  deifica  nuestra  natura- 
leza :  como  háce  que  todos  sus  hi-< 
jos  participen  de  la  alianza,  inmor^ 
talidad'y  gloria  de  Christo  hijo  de 
Dios  ,  y  como  hace  del  xefe  común, 
¿el  Principe  del  siglo  futuro  ,  y  de 
todos  lós  que  han  recibido  sus  pró- 
taesas  un   solo  cuerpo ,  una  misma 
familia  ,  que  el  Dios  de  la  eternidad 
recogerá  el  último  dia  en  su  esplen- 
dor ,  y  vivirá  en  ella  por  ios  siglo9 
de  los  siglos.,, 

» Que  padre  serás  tan  respetable  y 
digno  de  amor,  Filemon,  si  aciertas  á 
poner  á  tus  hijos  en  posesión  de  es* 
ta  gran  Sabiduría  que  no  he  1  hedía 
$pas  guc  bosquejarte  rápidamente^ 
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y  los  conduces  sobre  este  plan  al  co- 
nocimiento y  aprecio  de  esta  Reli- 
gión tan  maravillosa  y  adorable,  cu» 
yo  augusto  sello  han  recibido!,, 
t  „Taies  quaies  sean  las  considera- 
ciones que  acabo  de  comunicarte ;  las 
creo  suficientes  para  que  ames  la  mas 
santa ,  la  mas  sublime ,  y  la  mas  dui-« 
ce  de  las  obligaciones ,  y  para  con- 
vencerte de  que  Dios  no  te  llama  á 
un  estado  incompatible  con  las  obli^ 
gaciones  y  cuidados  que  la  naturaleza 
y  Religión  te  impon.cn  con  un  grito 
tan  unánime  y  tan  vivo.  Es  verdad 
que  no  hay  vida  tan  afortunada  y 
feliz  como  la  de  un  buen  Cartujo; 
pero  también  es  cierto  que  no  hay> 
cosa  tan  divina  como  formar  los  di- 
chosos herederos  de  la  eternidad  ;  asi 
como  á  la  ternura  paternal  nada  fe 
es  tan  dulce  y  delicioso  como  ase- 
gurar á  quien  le  es  tan  amada  la  po~* 
sesión  de  unos,  bienes  que  nunca  pe-< 
recen.  Vos,  Señor,  lo  habéis  dicho* 
El  hombre  que  huye  del  tumulto  efe 
las  ciudades  ,  y  escondido^  en  lo  mas 
Enmarañado  de  una  tranquila  soledad, 
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estudia  y  medita  para  su  propia  uti- 
lidad los  preceotos  de  vuestra  santa 
ley  ,  brillará  corrió  un  astro  del  fir- 
mamento delante  del  trono  de  vues- 
tra adorable  magestad.  Pero  el  que 
al  cuidado   glorioso  de  su  instruc- 
ción y  santificación  personal  añade 
el  de  ilustrar  y  salvar  á  sus  seme- 
jantes ,  hermanos  ,  parientes  é  hijos, 
á  manera  de  aquellas  estrellas  que 
vemos  correr  en  el  vasto  azul  de  los 
cielos  ;  derramará  en  la  inmensidad 
dé  los  siglos  eternos  todo  el  gran- 
de resplandor  de  su  luz  y  de  su- 
gloria»,, 

CAPITULO  VII. 

Reglas  para  la  conducta  exterior  del 
hombre  religioso*. 

así  FUemon :  Yo  me  someto  %  ó  Dios 
mió  ,  á  esta  tan  cuerda  y  luminosa 
decisión,  como  á  un  Oráculo  de  vues- 
tra voluntad  suprema  y  adorable  \  y 
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bendigo  mil  veces  en  mi  corazón  ai 
hombre  virtuoso  que  de  todo  se  vale 
para  afirmar  mi  fe,  y  que  ,  al  trazar- 
me el  plan  de  educación  para  mis  hi- 
jos ,  me  ilustra  al  mismo  tiempo  acer- 
ca de  las  bellezas  y  caracteres  de  ex- 
celencia que  estaba  yo  bien  distante 
de  percibir  en  la  Religión,  Tiene  ra-< 
zon ,  me  decía  yo  á  mí  mismo  ,  pa- 
ra admirarse  de  que  halla  malvados 
é  impíos  sobre  la  tierra  desde  que  U 
luz  del  Evangelio  ha  venido  á  bri- 
llar en  ella  á  la  vista  de  los  hombres. 
Quien  mire  la  Religión  del  modo  que 
él  la  miraba  debe  tener  por  imposi- 
ble ei  crimen  de  desconocerla  y  pro- 
fanarla» 

Insinuéle  que  quería  vivir  solo 
en  el  centro  de  mi  casa ,  y  que  se- 
parado del  mundo  en  medio  del  mun- 
do mismo  pasaría  el  resto  de  mis 
dias  dedicándolos  únicamente  á  Dios 
y  al  cuidado  de  mis  hijos. 

"Noaprebo,  me  respondió,  las 
resoluciones  demasiado  severas.  La 
de  romper  enteramente  el  trato  con 
,los  demás  hombres  no  lo  dicta  ei  es- 
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pirita  de  la  verdadera  y  amable  pie-* 
dad  y   y  acaso  no  serviría  mas  que  de 
hacer  despreciable  á  los  ojos  del  mun- 
do su  carácter  interesante.  Tiene  es*, 
ta  clase  de  rompimientos  repentinos 
no    se  qué  de  molesto  y  enfadoso" 
que  la  malignidad  rio  .pierde  la  oca- 
sión de  hacer  notar  para  desacredi- 
tar la  virtud  y  ridiculizar  los  rectos 
sentimientos  de  lo¿  hombres  de  bien. 
Los  talentos  frivolos/  y  disipados  que 
no  tienen  ün  verdadero  conocimiento 
de  la  Religión  ,  no  juzgan  de  ésta 
sino  por  las  costumbres  é  índole  de 
los  que  se  dedican   á  ella,  Suponen 
siempre  que  la  conducta  del  Evan- 
gelio no  puede  ser  otra  que  la?;  prác- 
tica de  su  doctrina ,  y  si  llevarnos 
á  muy  alto  punto  la  austeridad  de 
nuestras    precauciones  y  desconfiara 
zas,  dirá  el  mundo  \  que  el  Christía- 
nismo  destruye  todas  nuestras  qua- 
lidades  sociales  ;  que  no  es  bueno  si- 
no para  hacer  hombres  misántropos  é 
inútiles  á  los  demás  ;  y  los  que  sien- 
tan qualquier    deseo  de  abrazar  la 
virtud  ,  vivirán  alerta ,  por  decirlb 


DE  LA  RELIGION.  l3$ 

así  ,  contra  sus  remordimientos  y  te- 
mores ,  -  por  no  hacerse  tan  sombríos 
é  intratables  como   nosotros.  Entre 
los  r  verdadéros  Christianos  es  donde 
debes  hallarse  ios  hombres  mas  ama- 
bles y  los  ciudadanos  mas  perfectos. 
El  gran  timbre  de  la  Religión  es  ei 
de  que,  siendo  bien  entendida  y  prac- 
ticada según  su  verdadero  espíritu, 
da  un  humor  dulce  y  atractivo  ,  un 
corazón   benéfico  y  afable,  y  unas 
inclinaciones  amistosas  y  humanas  á 
las  personas  mas  intratables  y  salva- 
ges.  Muchos  Santos  hay  que  han  de- 
bido el  primer  movimiento  que  mo- 
tivó la  obra  de  su  conversión  á  la 
dicha  de  haber  encontrado  con  hom- 
bres justos,  llenes  de  amenidad,  de 
dulzura ,    de  misericordia  y  de  in- 
dulgencia para  con  todos  los  hom- 
bres ;  que  no  se  comovieron  en  un 
principio  sino  de  la  saludable  emu- 
lación que  excita  en  nuestros  cora- 
zones la  vista  de  aquel  que  es  mas 
amable  y  dichoso  que  nosotros ;  y 
que  no  empezaron  á  imitarlos  sino 
por  el  'deseo  de  enriquecer  su  alma 
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con  tan  bellas  qualidades ,  y  adqui- 
rir un  carácter  igual  al  suyo.  Jesu- 
Christo  no  dixo  á  los  que  recibie- 
ron su  nombre  y  su  espíritu  ,  que  vi* 
viesen  apartados  de  todo ,  y  que  no 
se  dexasen  ver  de  los  demás  hom- 
bres :  por  el  contrario ,  quiso  que  la 
luz  brillase  en  medio  de  los  profa- 
nos ,  á  fin  de  que  el  mundo  admire 
el  poder  de  su  doctrina  para  hacer- 
nos ^buenos  y  útiles,  y  porque  sinta- 
mos la  necesidad  de  buscar  en  su 
mismo  origen  lo  que  hace  los  ver- 
daderos sabios  y  dichosos  de  la  tier- 
ra. Compara  su  Iglesia  á  un  cam- 
po en  el  qual  deben  crecer  y  perse- 
verar juntos  el  trigo  y  la  neguilU 
hasta  el  dia  de  la  siega  ¿  y  esta  mez- 
cla forma  de  tal  suerte  parte  del  plan 
de  la  divina  Sabiduría  ,  que  lo  que 
mas  nos  hará  admirar  su  profundi- 
dad en  el  dia  de  la  revelación  de  su 
gloria  será  el  ver  como  todo  habrá 
servido  para  la  formación  ,  aumento 
y  consumación  del  cuerpo  eterno  de 
los  escogidos  ,  y  como  los  mas  gran- 
des males  y  los  mas  deplorables  es- 
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cándalos  han  contribuido  al  triunfo 
de  la  gracia  de  Jesu-Christo  en  sus 
Santos.» 

»  Amemos  á  los  hombres  ,  File- 
tnon  :  la  Religión  no  entibia  el  amor 
que  debemos  profesar  á  nuestros  se- 
mejantes ;  pues  ella  es  quien  da  un 
buen  corazón  á  los  mas  pervertidos, 
y  humaniza  el  natural  mas  duro  y  fe- 
roz :  parece  que  se  les  desprecia  siem- 
pre que  se  hace  estudio  de  huirlos  5  y 
no  es  lícito  darles  una  idea  tan  me- 
lancólica é  injusta  de  los  sentimien- 
tos y  de  los  principios  que  la  Fé 
inspira  á  aquellos  que  la  profesan. 
Lo  que  ella  nos  prohibe  no  es  la  vis- 
ta ,  ni  la  sociedad  de  nuestros  her- 
manos que  no  han  sido  ilustrados  de 
lo  alto  3  y  que  aun  yacen  baxo  el 
yugo  de  las  ilusiones  y  de  los  erro- 
res humanos  ;  tan  solo  nos  advierte 
que  no  nos  conformemos  con  el  es- 
píritu de  este  siglo  y  y  que  cuidemos 
de  no  contagiarnos  con  los  malos 
exemplos*  Las  miras  de  Dios  en  la 
conversión  de  los  pecadores  no  se  li- 
mitan precisamente  á  la  libertad  y 
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salud  personal  de  aquellos  á  quienes 
aparra  :  del  camino  de  la  perdición; 
tiene  un  objeto  mas  extenso,  y  mas 
digno  de  la  inmensidad  de  su  mise- 
ricordia. Quiere  que  cada  conquista 
de  su   gracia  sea  como  una  semilla 
de  escogidos  ,  y  que  aquel  á  quien 
su   poderosa  voz  ha  hecho  salir  del 
fondo  del  sepulcro  ,  sea  colocado  ea 
medio  de  los  que  aun  yacen  en  las 
tinieblas  para  ser  el  instrumento  de 
su  resurrección.  ¡O  Filemon!  un  hom- 
bre es  un  ente  tan  grande  por  la  ex-< 
celencia  de  su  naturaleza ,  y  sobre  to- 
do ,  por  su  aptitud  para  poseer  y  co- 
nocer ai  infinito  ,  que  aun  debemos 
respetar  y  amar  en  los  mas  depra- 
vados la  imposivilidad  misma  de  su 
conversión  á  la  soberana  verdad  ,  y 
honrar   en  ellos  aquel  venerable  ger- 
men de  santificación  que  reside  en 
medio  de  su  corrupción  ,  y  al  qual 
puede  reanimar  y  desenvolver  de  re- 
pente el  espiriru  de  Dios  ,  para  mani- 
festar su  gloria  y  la  superioridad  de 
su  sabiduría  sobre  el  orden  de  las 
verosimilitudes  humanas,» 
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Acuérdate  de  que  la  Fe  nada  ha 
venido  á  alterar  de  nuestras  relacio- 
nes y  de  nuestra  correspondencia  coa 
los  demás  hombres  ;  que  la  Socie- 
dad es  obra  de  Dios  ,  así  como  la 
creación  ;  que  el  Evangelio  ,  que  es 
uno  de  sus  mas  firmes  vínculos,  no 
puede  ser  contrario  á  su  conserva- 

*  cion  ;  que  él  ha  venido  á  ilustrarnos 
y  santificarnos  en  nuestro  estado 
de  conciudadanos  ;  que  por  conse- 
qüencia  nuestra  santidad  >  así  como 
nuestra  existencia  ,  debe  servir  á  la 
utilidad  de  nuestros  semejantes  ,  y 
ser  una  parte  esencial  -de  todas,  las 
qualidades  que  nos  hacéri  perfectas 
para  con  nosotros  mismos  r  y  bue- 
nos para  con  los  demás.  ¿Qué  seria 
del  mundo  si  no  hubiese  en  él  mas 
que  hombres  sin  Religión ,  sin  lty, 
sin  costumbres ,  .y  'sin  principio  al- 
guno estable  de  Sociabilidad?  ¿Sabes 
poiqué  el  vició  observa  en  él  ctej:- 
tas^  medidas ,  y  no  osa  traspasar  cia> 

*  tos -límites?  Es  porque  la  virtud ie 
impone  en  todas  las  cosas  la  n£ceü- 

*  dad  de  observar  decencia ,  y  porque 
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el  contraste  de  los  hombres  de  bien 
opone  por  todas  partes  una  resisten- 
cia sorda  é  invisible  á  la  intempe- 
rancia de  todas  las  pasiones.  Aunque 
el  espíritn  de  libeftinage  y  de  im- 
piedad hace  alarde  de  ostentar  una 
loca  independencia  ,  es  no  obstante 
muy  cierto  que  en  la  clase  de  los 
siervos  fieles  de  .Dios  hay  una  fuer- 
za secreta  que  modera  la  osadia ,  que 
contrabalanza  los  escándalos ,  y  re- 
siste incesantemente  á  los  esfuerzos 
que  hacen  por  corromperlo    y  tras- 
tornarlo todo  sobre  la  tierra.  Si  se 
destruyese   esta  cohabitación  de  Ips 
Aijos  de  Dios  con  los  hijos  de  los 
hombres ,  y  estos  se  viesen  iijbrgs  del 
freno  de  las  atenciones  ,  de  las  con- 
descendencias y  de  ciertas  decentes 
exterioridades  r  no  se  hallaría  un  so- 
lo principio  de  seguridad  y  de  con- 
sistencia social  •>  se  perderia  el  último 
recurso  que  resta  en  medio  de. la  de- 
cadencia de  las  virtudes  sociales  ,  es- 
tkán  es  y  el  freno  de  las  costumbres  pú- 
blicas. 

«Tu  misma  puedes  hacerte  ,  muy 
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palpable  esta  reflexión  ,  con  el  solo 
recuérdo  de  tus  anticuas  costumbres, 
<No  es  verdad  que  quándo  vivías  so- 
lo con  Oronte  formabais  una  com- 
pañía seguramente  bien  depravada  ? 
jQue  vuestras'  máximas  eran  abomi- 
nables ,  vuestros  discursos  escandalo- 
sos, y  que  vuestras  acciones,  vues- 
tros proyectos,  vuestros  paseos,  vues- 
tras locas  extravagancias ,  y  toda  vues- 
tra correspondencia  libertina  estaban 
marcadas  con  el  horrible  sello  del 
abandono  y  de  la  corrupción?  ¿Qeie 
estabais  prontos  á  sacrificar  el  mun- 
do entero  á  vuestra  desenfrenada  pa- 
sión de  gozar?  ¿Que  quaíquiera  de 
los  dos  habria  inmolado  al  otro  á  su 
felicidad  personal  >•  ¿Que  habríais  tras- 
tornado todo  un  imperio,  si  vuestro 
poder  hubiese  igualado  á  vuestra  per- 
versidad, y  si  nn  trastorno  semejante 
hubiera  podido  servir  ála  satisfacción 
de  un  solo  deseo  vuestro?  Pero  únose 
á  vosotros  un  tercero  ,  un  hombre  tai 
como  me  has  pintado  áTeofiio;-he 
aquí  ya  una  Sociedad  que  ofrece  én 
aspectó-  ehtterarncntc  distinto  ;  he  aquí 
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tres  hombres  decentes,  honestos be- 
néficos y  modestos  :  he  aqui  un  leiv- 
guage  ,  una  conducta  jfj  unps  .p-rity 
ciplos  del  todo  nuevos  :  la'  apariencia 
es  tan  uniforme  que  no  se  distingue 
.  el  que  la  ha  ocasionado  y  posee-  la  ven- 
dad de  la  sabiduría  de  ios  que  solo 
imitan  el  acento  y  los  modales.  Te 
es  , bien  fácil  ,  Filemon  ,  aplicar  este 
exemplo  á  todo  el  cuerpo  de  "la  So- 
ciedad ,  y  formarte  una  idea  áz  las 
.ventajas   y  los  recursos  de  que  es 
.  deudora  á  la  dicha  de  tener  en  su  se- 
_«no  fieles  discípulos  de  la  Religión^, 

*>No  hay  deciri: Filemon,  que  to- 
.  do -el  fruto  de  esta  suerte  de,  Apos- 
telado  mudo  é  .  imperceptible  5  que 
.  exercen  en  mecllp  del  mundo  los  hom- 
(  bres  de  bien  .que  viven  mezclados  con 
perversos* ,  se  reduce  á  formar  al- 
-  ganos  ^hipócritas  y  embusteros \¡  y  .que 
.  las  íalsas  apariencias  jamas  podran 
producir  un  verdadero  bien.., 

^Porque,  en.  primer,  lugar,  nada 
-bonn  tanto  á  la  Religión  .corno  ja 
,  necesidad-eri  que  se  vea  los  violado- 
;  . tes  de  sus  preceptos  de  .  contradecir- 
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se  á  sí  mismos  por  contrahacer  su 
carácter  ,  ó  de  ocultarse  á  la  vista 
de  los  demás  hombres  para  atrope- 
llar  impunemente  las  virtudes  y  las 
obligaciones  que  ella  nos  prescribe*  Los 
ciudadanos  religiosos  son  los  que  des- 
acreditan é  infaman  la  audacia  de  ser 
impío ;  y  nada  atrae  mas  eficazmen* 
te  los  corazones  perversos  al  cami- 
no del  Evangelio ,  como  el  verse  pre- 
cisados á  aparentar  respeto  por  las  le- 
yes si  quieren  parecer  buenos  y  aprc- 
ciables. 

»  En  segündo  lugar  la  hipocresía 
es  un  mal  personal  de  aquel  que  pro- 
fana la  verdad  dentro  de  su  corazón; 
pero  es  un  bien  público  por  quan- 
to  imita  los  sentimientos  y  las  accio- 
nes útiles  á  la  Sociedad  ;  en  quanto 
hace  ,  por  lo  menos  ,  horrorosos  y 
abominables  los  vicios  ,  y  no  pertur- 
ban estos  la  circulación  de  los  ser- 
vicios y  de  las  obras  que  mantienen 
la  unidad  y  armonía  social  ;  en  quan- 
to obliga  á  los  mas  depravados  á 
llevar  al  común  depósito  su  contri- 
bución de  justicia  y  de  prudencia  pa~ 
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ra  el  mantenimiento  del  orden  y  de 
la  seguridad  universal  ;  y  en  £n  ,  en 
quanto  contiene  al  malvado  en  me- 
dio de  sus  turbulentas  excursiones,  y 
en  el  momento  en  que  empieza  el  es- 
trépito y  la  publicidad  de  su  degene- 
ración y  de  su  infamia.» 

»En  tercer  lugar,  es  muy  raro 
que  el  estragamiento  de  un  espíritu 
que  ha  abandonado  la  Religión,  sea 
tan  extremado  que  todo  sea  falsedad 
en  las  acciones  y  en  ellenguagede  aquel 
á  quien  la  presencia  de  un  hombre 
virtuoso  contiene  en  los  límites  de  la 
moderación  y  de  la  decencia.  Por  lo 
común  llega  á  percibir  una  impresión 
real  é  íntima  de  virtud  ,  de  Religión 
y  de  sabiduría ;  no  se  siente  des- 
mentido por  su  razón  y  por  su  con- 
ciencia en  los  esfuerzos  que  hace  pa- 
ra hablar  y  obrar  como  hombre  jus- 
to ,  ni  halla  en  sí  otra  cosa  contraria 
á  lo  que  aparenta  ,  que  el  grose- 
ro desmentimiento  de  sus  sentidos  y 
de  sus  hábitos  brutales.  Por  el  contra- 
rio ,  siente  en  el  fondo  de  su  abría 
un  no. sé  qué  de  sano  y  de  razonable. 
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que  te  advierte  que  Hay  en  su  cora- 
zón alguna  semilla  de  virtud.  Tú  has 
hecho  ,  ó  Filemon ,  la  prueba  de  es- 
te estado  en  la  compañía  del  virtuo- 
so Teófilo ,  quando  aun  vivias  según 
el  espíritu  de  e  »ta  filosofía  que  cree 
apartarnos  de  Dios  y  de  nuestra  con- 
ciencia; y  te  acordarás  muy  bien  de 
que  había  algo  mas  que  ficción  en  el 
mod©  y  en  el  tono  prudente  que  su 
presencia  te  obligaba  á  tomar.  Bien 
te  acordarás  de  lo  que  pasó  en  aquél 
Templo  en  que  la  casualidad  os  hizo 
entrar  una  vez  i  acaso  yacerías  el  dia 
de  hoy  en  las  tinieblas  ,  si  no  hu- 
bieras visto  hombres  justos  enlos  días 
de  tus  errores ,  y  no  hubieses  tenido 
amigos  en  la  clase  de  ios  amigos  de 
Dios.» 

<cNo  corrías  tu  mas  riesgo  en  con- 
servar las  relaciones  que  te  prescri- 
ben como  indispensables  tu  clase* y 
tu  estado  ,  que  Teófilo  en  tratarte  en 
un  tiempo  en  que  tan  poco  te  pa- 
recías á  él.  Si  el  espíritu  y  las  cos- 
tumbres del  mundo  se  reduxesen,  co<- 
mo  en  otro  tiempo,  á  derramar  sobre 
N  2 
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la  austeridad  de  las  obligaciones  evan- 
gélicas las  dulzuras  de  la  sensualidad  y 
de  la  indolencia ,  y  á  querer  conciliar 
el  Christianismo  con  nuestros  defec- 
tos y  flaquezas  ;  nuestro  comercio  con 
él  ,  pesentaria  un,  obstáculo  mas  te- 
mible á  nuestra  perseverancia  en  la 
alianza  de  Jesu-Christo  :  entonces  sí 
que  seria  necesario  huir  y  buscar  en 
las  montañas  y  en  las  cavernas  de  la 
tierra  un  asilo  contra  la  seducion  de 
un  artificio  tan  pernicioso.  Pero  el 
mundo,  á  fuerza  de  depravarse,  ha  de- 
xado  de  ser  peligroso ,  y  hay  una 
gran  distancia  de  las  costumbres  de  un 
yerjiadero  christiano  á  las  de  un  in- 
sensato del  presente  siglo  ,  pata  que 
la  vista  del  desarreglo  que  nos  rodea 
pueda  hacer  bacilar  nuestra  adhesión 
al  Evangelio.  Por  el  contrario  \  este 
espectáculo  no  sirve  filas  que  de  afir- 
mar nuestra  fe  ,  y  de  apretar  mas  los 
nudos  que  nos  unen  con  Jesu-Chris- 
to ;  y  no  hiy  hombre  sensato  que  ,  al 
salir  de  las  concurrencias  donde  se 
ven  y  oyen  las  locuras  de  los  hijos 
d^.  la  tierra,  no  .diga  para  sí  como 
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Salomón  :  j  0  sabiduría  !  al  entrar 
en  mi  morada  voy  al  fin  á  reposar 
en  tu  seno  amable.  Tú  sola  eres  la 
que  nos  das  los  verdaderos  placeré  s> 
y  cuyo  comercio  está  exento  de  todo 
disgusto,  y  amargura.  Jamás  fueron 
los  hijos  de  Israel  mas  zelosos  ni  mas 
religiosos  observadores  de  la  Ley  San? 
ta  ,  que  en  medio  ^de  los  escándalos 
y  abominaciones  de  Babilonia*  Desde 
este  pais  extrangero  tuvieron  sus  llo- 
rosos ojos  íixos  siempre  en  los  mu- 
ros de  Jcrusalen  ,  y  recogiéndose  den- 
tro de  sí  mismos,  á  vista  de  la  impie- 
dad que  ofrecía  sus  inciensos  á  los  dio- 
ses de  oro  y  plata  ,  exclamaban  con 
un. tierno  ardor  :  Solo  vos v,  ó  Señor, 
debéis  ser  aderado*  Por  lo  contrario, 
su  comunicación  con  los  Escribas  y 
Fariseos  en  medio  de  Jerusalen  era 
para  ellos  un  escollo  mil  veces  mas 
temible  y  peligroso  que  todos  los  ex- 
cesos de  la  idolatría.  Esto  consiste  en 
que  nosotros  tenemos  mas  horror  á 
renunciar  desaforadamente  á  la  virtud, 
que  fortaleza  contta  la  tentación  de 
alterar  las  regias  ,  y  acomodarlas  á 
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nuestros  gustos  y  á  nuestra  indolencia. 
Quando  en  los  tiempos  de  la  Iglesia 
naciente  no  veían  los  Fieles  al  rede- 
dor de  sí  mas  que  Judios  endureci- 
dos y  ciegos  que  blasfemaban  del  Dom^ 
bre  de  Jesu-Christo,  ó  Paganos  que 
desconocían  al  solo  Dios  verdadero, 
y  se  abandonaban,  á  todos  los  exce- 
sos de  la  mas  vergonzosa  y  brutal 
corrupción,  no  tenían  los  Apóstoles 
necesidad  de  precaver  á  sus  discípulos 
contra  el  efecto  de  semejantes  .  exem- 
plos,  ni  jamas  fueron,  conocidas  y  prac- 
ticadas las  virtudes  delChristianismo 
en  un  grado  tan  admirable  y  tan  he- 
royco.  kas  hijos  de  Dios  se  junta- 
ban sin  temor  y  sin  desconfianza  con 
unos'  hombres  cuyos  desordenes  no 
podían  serles  contagiosos.  San  Pablo 
dirige  sus  cartas  instructivas  y  conso- 
latorias no  solo  á  los  Christianos  que 
viven  juntos  en  familias,  y  que  se  der- 
dican  únicamente  á  la  practica  de  las 
santas  virtudes  y  de  su  vocación  sino 
también  á  los  domésticos  del  Cesar,  que 
tienen  á  su  cargo  el  manejo  de  los  ne- 
gocios públicos  junto  con  los  infieles.» 
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»No  es  pues  la  necesidad  de  huir 
de  los  ^impíos  ,  y  evitar  la  vista  del 
trastorno  de  las  pasiones  la  que  pro- 
duxo  en  el  Christianismo  la  idea  de 
alejarse  del  mundo  y  retirarse  á  ha- 
bitar en  los  desiertos;  la  decadencia  de 
las  costumbres  evangélicas  en  el  mis- 
mo seno  de  la  Iglesia  de  Jesu-Christo 
fué  la  que  escandalizó  y  movió  á  to- 
mar semejante  determinación  á  los  pri- 
meros Anacoretas-  Quando  después  de 
publicada  la  Religión  5  se  empezó  á 
ver  desfigurado  el  Evangelio  con  for- 
mas profanas  ,  y  el  espíritu  del  mun- 
do hizo  sus  esfuerzos  para  obscure- 
cer con  interpretaciones  y  paliativos 
la  severidad  de  su  doctrina  ;  entonces 
fué  quando  el  fervor  de  los  Santos 
se  asustó  del  peligro  que  le  amenaza- 
ba ,  y  los  fieles  siervos  de  Dios  tra- 
taron de  separarse  de  sus  hermanos, 
desprenderse  de  sus  posesiones  ,  y  se- 
pultarse en  el  seno  de  los  bosques  pa- 
ra conservar  con  toda  su  pureza  el 
eterno  é  incorruptible  depósito  de  la 
doctrina  y  de  los  preceptos  de  Jesu- 
Christo,  He  aquí  el  origen  de  los  es- 
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tabiecimientos  monásticos.  Así  que  no 
fué  el  temor  de  imitar  á  los  perver- 
sos, ó  de  ser  seducidos  por  el  espec- 
táculo de  la  extremada  corrupción ,  la 
que  pobló  de  improviso  los  páramos 
incultos  ,  y  conduxo  á  los  hombres  á 
las  horribles  cavernas  de  la$  fieras,  sino 
el  riesgo  de  prevaricar  baxo  el  signo 
mismo  de  la  cruz  ,  y  en  medio  de  los 
abusos  y  relajaciones  de  un  Chris- 
tianismo  que  habia  llegado  á  tocar  en 
el  ápice  de  la  imperfección  y  mise- 
ria humana.  Solo  las  falsas  virtudes  de 
los  que  viven  entre  nosotros  ,  son 
las  que  nos  exponen  al  peligro  de  es- 
tragarnos y  de  perdernos.  La  eviden- 
cia y  el  exceso  de  los.  vicios  son  ,  por 
el  contrario  ,  causa  de  que  la  virtud 
se  fortifique  dentro  de  sí  misma  y  to- 
me nuevo  aliento.» 

"Nosotros,  Filemon  >  no  vivimos 
en  unos  tiempos  en  que  la  corrup- 
ción del  corazón  se  consuela  con  sus 
males ,  conservando  sus  costumbres 
christianas,  y  esforzándose  en  conser- 
var la  unidad  de  sus  principios  y  con- 
ducta con  todo  el  cuerpo  de  ios  discí- 
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pulos  del  Evangelio,  En  tal  caso  to- 
do es  peligro  y  tentación  en  el  mun- 
do. |  Mas  en  el  dia  se  consuelan  lós 
impvos  con  la  infamia  de  haber  re- 
nunciado á  la  virtud  ,  y  viven  satis- 
fechos de  la  osadía  que  tienen  para 
oponerse  á  todas  las  obligaciones  ,  y 
destruir  todas  las  verdades.  En  el  dia 
la  disolución  de  las  costumbres  sigue 
al  mismo  tiémpo  el  sistema  de  la  in- 
credulidad y  de  la  irreligión:  es  decir, 
que  al  presente  el  mundo  es  dema- 
siado escandaloso  para  ser  seductivo; 
que  los  hombres  de  bien  que  viven 
en  él  no  pueden  hallar  en  su  comer- 
cio sino  motivos  de  aprecio  y  de  amor 
á  la  práctica  del  Evangelio;  que  á  ca- 
da paso  se  ven  precisados  á  repetir  en 
su  interior  ;  ¡  0  Señor  !  solo  vos  de- 
béis   ser  adorado ;  que  hallan  á  ca- 
da instante  nuevas  delicias  en  reco- 
gerse á  sus  sosegados  asilos,  y  en  ha- 
blar con  los  amigos  de  Dios  de  la 
belleza  y  de  la  dulzura  de  su  ley 
santa  \  muy  semejantes  á  aquellos  via- 
geros  que  ,  habiendo  caminado  por 
paises  de  entes  extraños  y  disformes, 
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se  regocijan  al  fin  quando  llegan  á  ver 
semblantes  humanos  y  amables.  Los 
insensatos  9  ó  Dios  mió  ,  exclamaba  el 
mas  Santo  de  ios  Reyes  ,  me  han  con- 
tado sus  fábulas  5  ¿  mas  qué  diferen- 
tes son  estas  de  vuestra  adorable 
ley  ? 

wNo  es  esto  decir,  que  debas  mez- 
clarte entre  el  tumulto  y  torbellino 
de  las  compañías  mundanas  ;  sino  so- 
lo que  evites  toda  afectación  de  ale- 
jar de  tí  á  aquellos  que  te  conocen; 
que  no  rompas  groseramente  con  las 
compañías  á  que  has  acostumbrado  asis- 
tir; que  te  prestes  con  bondad  y  dul- 
zura á  todo  quanto  la  buena  armo- 
nía en  la  Sociedad  t%  prescriba  ,  y 
sea  compatible  con  tus  deberes ,  mi- 
rándolo todo  con  indulgencia  ,  y  to- 
lerándolo por  lo  mucho  que  Dios  to- 
lera ;  esto  es  ,  que  no  seas  el  prime- 
ro en  cesar  en  la  comunicación  con 
tus  antiguos  conocimientos  ,  y  sepas, 
como  Jesu  Chnsto,  ese  adorable  mo- 
delo de  condescendencia,  recibir  á  los 
pecadores  y  comer  con  ellos.  Los  que 
continúen  amándote  no  servirán  ja- 
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más  de  obstáculo  á  tu  perseverancia 
en  la  práctica  de  la  vida  evangéli- 
ca ; y  aquellos  á  quienes  disguste  tu 
compañía  ,  se  retirarán  por  sí  mis- 
mos y  te  libertarán  de  la  incomodi- 
dad de  verlos  y  oirlos  ,  sin  que  pue- 
dan jamás  tacharte  de  haber  faltado 
á  la  buena  correspondencia,» 

» Además  de  que  ,  Filemon  ?  tu 
eres  de  una  clase  en  la  qual  la  religio- 
sa delicadeza  de  los  homb  res  de  bien 
es  siempre  bien  atendida  y  respetada; 
y  en  la  que  tu  piedad  no  tiene  que 
temer  el  amargo  disgusto  de  verse  mal- 
tratar y  blasfemar  de  lo  que  adora» 
Las  personas  de  tu  clase  ,  sean  los 
que  fuesen  sus  principios  y  sus,  cos- 
tumbres, son  siempre  reservadas  ,  cir- 
cunspectas y  decentes  *>  y  el  hábito 
que  tienen  de  mantener  en  todo  cier- 
to ayre  de  urbanidad  atenta  y  ama- 
ble \  y  hace  que  sean  condescendien- 
tes y  acomodadas  á  todas  las  circuns- 
tancias ,  é  incapaces  por  tanto  de  des- 
agradar. Las  mofas  y  disputas  impías 
están  desterradas  de  toda  la  Sociedad  res- 
petable ,  y  en  ella  no  se  tolera  á  los 
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detractores  de  la  Religión  ,  porque  cí 
respeto  del  culto  nacional  forma  una 
parte  de  la  probidad  ,  y  aun  los  me- 
nos delicados  en  este  punto  viven  al 
fin  persuadidos  de  que  el  descrédito 
de  la  creencia  pública  no  puede  me- 
nos de  ser  siempre  perjudicial  al  bien 
común  ,  ni  proceder  de  ©tro  origen 
que  de  la  corrupción  de  un  mal  ciu- 
dadano. Tú  mismo  sabes  que  en  el 
tiempo  que  seguiste  el  espíritu  del 
mundo  ni  tu  presencia ,  ni  tus  dis- 
cursos ofendieron  jamás  á  las  perso- 
nas piadosas  que  se  hallaban  en  las 
mismas  concurrencias  que  tú.  Por  tan- 
to debes  tener  la  misma  reserva  y  los 
mismos  miramientos  para  con  los  de 
tu  misma  clase  y  estado  que  te  tra- 
tan y  han  recibido  la  misma  educa- 
ción y  los  mismos  principios  de  cir- 
cunspección y  honestidad.  Los  verda- 
deros grandes  ,  es  decir  ,  les  que  han 
nacido  tales,  tienen  de  ordinario  un 
talento  tan  natural  para  conciliar  el 
deber  de  ser  buenos  para  con  todos 
los  hombres,  con  la  desdicha  de  ser 
injustos  é  ingratos  para  con  Dios, que 
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ao  puede  menos  de  sénrir  que  unas 
qualidades  tan  dignas  de  adornar  la 
Religión  no  sean  mas  que  una  es- 
pecie de  etiqueta  de  estado  ,  y  un 
procedimiento  de  costumbre.?? 

v  ¿Por  qué  no  has  de  participar 
con  tus  conciudadanos  ,  tus  próximos 
y  tus  amigos  de  todo  quanto.,  sus  re- 
creaciones tienen  de  inocente  y  mo- 
derado ?  ¡Ah!  Filemon,  alégrate  ,  si, 
alégrate  en  el  Señor.  La  virtud  na- 
da tiene  de  triste;  no  es  sombría,  im- 
pertinente, ridicula,  ni  desconfia- 
da ,  por  el  contrario ,  es  franca,  dul- 
ce ,  paciente,  condescendiente  y  pací- 
fica ;  todo  lo  sufre ,  todo  lo  perdona, 
y  de  todo  se  alimenta  y  fortifica.  Es- 
cierto  que  un  humilde  penitente  de 
Jesu-Christo  debe  llorar  hasta  el  se- 
pulcro la  desgracia  de  haber  dexado 
rcynar  la  iniquidad  en  su  corazón: 
mas  este  dolor  es  por  sí  mismo  un 
sentimiento  tan  tierno,  y  con  el  quat 
se-  halla  tan  bien  el  corazón  ,  que 
es  mas  bien;  una  efusión  de  reco- 
nocimiento de  amor  ,  que  una  ver- 
dadera pena,  y  se  confunde  con  ale- 
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alegría  de  la  virtud  :  no  es  mas  que 
un  arrepentimiento  filial  de  haber 
conocido  demasiado  tarde  á  un  Pa- 
dre que  nos  engrandece  tanto  y  nos 
hace  tan  felices.  En  efecto  ,  nuestro 
arrepentimiento  es  la  perfección  de 
nuestra  alegría  ,  y  ,  como  el  recuerdo 
de  una  grande  escasez  y  miseria  5  for- 
ma el  hechizo  y  las  delicias  de  una 
libre  y  gustosa  posesión.  Los  que  h an 
pasado  por  ios  tormentos  del  amor 
profano  ,  son  capaces  ,  mas  qué  nin- 
gún otro,  de  sentir  divamente  esta 
verdad.» 

^He  aquí  en  suma  ,  Filemon ,  una 
idea  de  los  principios  que  pueden  ser- 
virte de  norma  en  la  conducta  que 
debes  observar  coYi  tus  semejantes  Es- 
pero que  la  misma  sabiduría  que  me 
inspira  lo  que  escribo  por  tu  verda- 
dera felicidad  me  proporcione  ocasión 
de  hablarte  de  lo  que  ta  Religión  te 
prescribe  en  orden  á  tus  Ulteriores.  Ja- 
más siento  un  placer  mas  verdadero 
qqe  quando  mis  diarias  ocupaciones 
me  dexan  libres  algunos  instantes 
que  dedicar  á  la  edificación  de  un 
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hombre  que  debe  serme  tan  apre- 
ciable  ,  y  que  tiene  unos  derechos  tan 
santos  á  todas  las  solicitudes  de  m 
zelo  y  ternura. *$ 

No  tardare  mucho,  responde  aquí 
Filemon  ,  en  ver  cumplida  semejante 
promesa.  He  recibido  la  siguiente  ins- 
trucción. 

CAPITULO  VIII. 

CONTINUACION  DEL  PRECEDENTE* 

Los  deberes  del  hombre  religioso  pa- 
ra con  sus  semejantes. 

-Empezaré  ,  Filemon  ,  por  los 
criados  ,  pues  tienen  contigo  relacio- 
nes domésticas  y  diarias,  A  estos  se 
seguirán  los  pobres  á  quienes  encon- 
tramos por  todas  partes ;  y  concluiré 
con  algunas  reflexiones  sobre  la  man- 
sión que  te  propones  hacer  durante 
una  gran  parte  del  año  en  el  tran- 
quilo retiro  de  los  campos  ,  y  en  me- 
dio de  tus  obreros  y  vasallos. 
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Si  alguno  ,  dice  San  Pablo,  no 
cuida  de  aquellos  que  le  pertenecen  y 
sobre  todo  de  los  que  habitan  en 
casa  ,  este  ha  renegado  de  la  Fé  en 
su  corazón,  y  es  peor  que  un  infiel, 
Esta  advertencia  es  terrible,  Filemon, 
masá  ningunoasusta;  porque  losamos 
irreligiosos  v  que  han  renunciado  por 
sí  mismos  á  las  promesas  de  la  Re- 
ligioiíj  están  bien  lejos  de  sospechar 
que  ella  les  prescribaobligaciones  pa- 
ra con  los  demás,  v  aue  Dios  cas- 
tigará  en  ellos  la  condenación  de  los 
que  les  sirven.  El  hombre  justo  ,  que- 
solo  tiene  necesidad  de  su  corazón 
para  velar  sobre  la  salud  de  quantos  le 
rodean  y  están  adictos  á  él,  ha  cum- 
plido en  este  punto  con  todos  los  pre- 
ceptos de  la  Fé,  antes  de  saber  que 
esta  amenaza  con  tan  terrible  ana- 
díenla al  que  descuida  de  ellos,  ^ 

"No  es  mi  designio  hacerte  una 
menuda  relación  de  todo  lo  que  de- 
bes á  tus  domésticos.  Dios  que  te  ha 
hablado  tan  clara  y  eficazmente  sobre 
todo  el  resto  de  su  Ley  Santa  ,  sin 
duda  no  habrá  dexado  de  darte  so- 
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fcre  este  artículo  tan  fundamental  de 
las  obligaciones  evangélicas  mayores 
luces  que  las  que  puedes  sacar  de  la 
lecciones  de  todos  los  directores  de 
la  tierra.  Al  ilustrartesobre  tu  pro- 
pia grandeza  *  te  ha  dado  á  cono- 
cer el  precio  y  la  excelencia  de  to- 
da criatura  que  tiene  el  mismo  orí- 
gen  y  el  propio  destino  que  tu  t  y 
quan  vanas  y  pequeñas  son  todas  las 
distinciones  ,  que  ponen  tanta  distan- 
cia entre  lo*  amos  y  los  criados  ,  en 
comparación  del  grande  y  eterno  ca  - 
racter  que  es  común  á  unos  y  á  otros, 
y  que  aniquila  á  los  ojos  de  Dios  to- 
dos los  intervalos  que  las  separan  á 
los  de  los  hombres.  Jesu-  Christo,  con-» 
siderando  esta  unidad  de  gloria  y  de 
inmortalidad  que  elevaba  á  sus  Apos- 
tóles hasta  la  altura  de  su  propio  des- 
tino, exclama  mirándoles  con  una  es- 
pecie de  admiración :  ¡  Ab !  ya    no  os 
llamaré   mas    Siervos  ,  sino   a  migos 
mios.  Asi  la  Religión  apoya  y  con- 
sagra la  fraternidad  en  que  la  natu- 
raleza hace  nacer  á  todos  los  hom- 
bres. Mas  aunque  la  voz  de  la  natu^ 
Q 
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raleza  nos  clame  á  todos ,  que  somos 
hermanos  ,  no  basta  á  consolar  á  na- 
die en  las  penas  9  en  las  miserias  ,  y 
en  la  dependencia  con  que  la  imper- 
fección inevitable  de  la  Sociedad  de 
los  hombres  ,  decaídos  de  su  primiti- 
va felicidad ,  tiene  sojuzgada  la  mas 
numerosa  porción  de  los  que  la  com- 
ponen. La  Religión  es  la  única  que 
nos  hace  imperceptibles  todas  las  des- 
proporcione^ absorbiéndolas  en  la  uni- 
dad é  inmensidad  de  la  hermosa  pers- 
pectiva que  descubre  á  todo  el  ge» 
ñero  humano.  La  naturaleza  no  sabe 
acallar  las  murmuraciones  del  endeble, 
del  pobre  y  desdichado  y  ni  suprimir 
el  orgulia  del  que  se  arma  de  su  po- 
der y  riquezas,  sino  diciendo  á  unos 
y  á  ottos  :  vuestros  huesos  serán  al- 
gún 4ia  dispersados  y  confundidos  en 
el  mismos  polvo.  La  Religión  sola  es 
la  que  hace  olvidar  al  desgraciado  ,  y 
ai  esclavo  de  que  hay  sobre  la  tierra 
mas  grandeza  que  la  de  ser  eterno ,  y 
ella  es  quíen  desvanece  á  los  ojos  de 
los  Grandes  todos  los  títulos  que  les 
áari  la  superioridad  sobre  otros  hom- 
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bres  ,  intimando  á  todos  :  "Los  que 
,,yacen  en  el  seno  de  la1  tierra  dis- 
,,pertarán  algún  dia  ,  y  romperán  sus 
5,sepulcros;  y  entonces  los  justos  su- 
„birán  á  la  gloria  de  Dios ,  y  los  ira- 
„píos  caerán  eri  el  suplicio  eterno.,, 

,?Tú  ,  Filemon  ,  á  quien  la  fe  ha 
dado  sus  ojos  ¿  sus  sentimientos  y  su 
espíritu,  y  que  sabes  bien  que  sola  la 
virtud  es  la  que  puede  asegurar  al 
hombre  un  grado  de  superioridad  só- 
lida y  verdadera  sobre  otro  hombre; 
tú  que  aprendes  todos  íos  dias  en  la 
Escuela  del  Evangelio  que  nada  de 
qüanto  hay  humano  es  menos  que  tú, 
y  que1  la  menor  porción  de  la  gracia 
divina  en  el  corazón  del  mas  ínfimo 
cíe  tus  criados  le  da  mas  excelencia 
qüe  todos  los  cetros  y  las  coronas; 
¿cómo  podrás  mirar  jamas  como  age- 
lias  de  tu  ¿eío  y  cuidado  unas  cria- 
turas á  quienes  la  eternidad  pertene- 
ce igualmente  que  á  tí ,  y  que  tienen 
cíe  común  contigo  la  sola  cosa  por 
la  qual  eres  verdaderamente  grande, 
es  decir  ,  el  poder  ser  del  número  de 
los-  Santos  ,  y  el  derecho  de  reynar 
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con  Jesu  Christo  en  su  Imperio  per-* 
durable!  ¡O  hombres!  qualesquiera 
que  seáis,  grandes  y  pequeños,  ricos 
y  pobres ,  amos  y  criados,  tpdos  sois 
Reyes;  ¿  á  qué  la  pena  que  os  to~ 
niais  por  esas  diferencias  pueriles  y 
pasageras  que  os  distinguen  en  este 
rápido  viage  que  hacéis  para  llegar 
á  vuestros  transicos?,, 

„Así  que,  Filemon,  es  inútil  de- 
cirte en  particular  lo  que  debes  ha- 
cer. No  es  el  conocimiento  del  mundo 
con  que  se  debe  obrar  el  que  falta  á 
los  que  descuidan  de  sus  obligación 
nes  privadas  y  domésticas:  nuestra 
falta  de  Religión  y  de  miramiento  á 
los  grandes  motivos  que  nos  da  la  fe 
para  ser  arreglados ,  es  la.  causa  de 
nuestras  mas  culpables  omisiones,  y 
hos  endurece  hasta  el  punto  que  ve-* 
xnosr  sin  concebir  la  menor  inquietud 
al  m  irar  que  todo  quanto  nos  rodea 
se  descompone  y  corre  á  su  eterna 
perdición.  ¡Eh!  ¿cómo  un  hombre 
que  se  estima  á  sí  mismo  tan  poco, 
que  limita  todo  su  destino  á  la  vida 
presente ,  y  que  no  conserva  ninguna . 
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esperanza  de  la  inmortalidad  puede 
ser  capaz  de  tomar  ansia  por  la  con- 
ducta ,  las  costumbres  ,  y  la  salud  de 
sus  criados  ?    Quando   el  hombre  es 
malo  para  si  ,  dice  el  Salvador ,  ipa- 
ra  quién   podrá  ser    lueno  ?  Según 
esto ,  para  formar  idea  del  carác- 
ter y  de  ios  principios  de  los  que 
'habitan  esos  suntuosos  edificios  ,  en 
los  quaies  todo  es  grande  é  impone 
respeto ,  no  es  necesario  penetrar  has- 
ta el  íntimo  recinto  en  que  esran  o- 
cultos,  ni  examinar  por  menor  loque 
allí  pasa.  No  hay  mas  que  mirar  de 
paso  esos  soberbios  pórticos  ,  en  los 
quales  un  grupo  de  hombres  desocu-r 
pados  é  insolentes  hace  alarde  todos 
los  dias  de  su  estúpida  indecencia,  y 
de  su  orgullo  grosero ;  en  donde  una 
multitud  de  criados  sin  pudor  ,  sin 
ningu.i  principio  de  conducta,  y  cur 
ya  sola  inutilidad  es  un  escándalo  pú- 
blico, osa  insultar  á  h  mirria  del  ar- 
tesano y  del  pobre,  y  no  se  aver- 
güenza de  imitar  la  altanería  de  sus 
dueños ,  afectando  todos  sus  vicios  f 
extravagancias.  He  aquí  el  verdadero 
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retrato  del  espíritu  y  de  las  costum- 
bres de  los  Grandes.  Para  conocer- 
los no  es  necesario  verlos,  basta  pa- 
sar por  delante  de  sus  Palacios.,, 

„Nada  me  has  dicho  ,  Filemon  ,  de 
la  innovación  y  reforma  que  ha  pro- 
ducido en  tu  casa  y  en  la  conducta 
de  los  que  viven  baxo  tu  dependen- 
cia la  mudanza  de  tu  corazón  y  cos- 
tumbres. Mas  yo  sé  qual  es.  el  rum- 
bo de  las  almas  á  quienes  la  gracia 
ilustra ,  y  preveo  bien  que  tu  pri- 
mer paso  en  el  establecimiento  del 
orden  \?  de  la  Religión  doméstica  ha- 
brá  sido  apartar  de  tí  todos  aquellos 
á  quienes  no  te  quede  esperanza  de 
hacer  mejores,  . y  dirigir  tus  miras 
como  el  Santo  -  Rey  de  Judá5  acia 
los  fieles  de  la  tierra  ,  para  llamarles 
á  tí  y  no  confiar  el  servicio  de  tu 
casa  sino  á  hombres  de  corazón  rec- 
to y  que  anden  -  por  caminos  inocen- 
tes. Ya  no  se  oirá  mas  en  los  ángu- 
los y  alrededores  de  tu  Palacio  reso- 
nar incesantemente  los  gritos  y  las  lo- 
curas de  una  tropa  de  criados  ocio- 
sos y  extravagantes  ,  que  á  favor  de 
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tü  indiferencia  ,  por  todo  lo  bueno, 
pierdan  baxo  el  distintivo  de  la  librea 
de  tu  vana  grandeza,  el  hábito  al  tra- 
bajo la  modestia  y  la  sobriedad  ,  pre- 
parándose por  este  medio  unos  dias 
desgraciados  ó  acaso  su  último  y  mas 
bergonzoso  oprobio.  Habrás  escogi- 
do criados  dignos  de  tu  estimación, 
que  sepan  amar  y  respetar  á  los  hom- 
bres de  bienM, 

^Figuróme  <que  tü  caso ,  teatro  mi 
otro  tiempo  xle  una  libertad  desenfre-? 

•  nada  y  de  una  perpetua  disipación, 
ha  venido  á  ser  el  domicilio  de  la  ar- 
monía de  la  tranquilidad  ¡  del  buen 
orden  y  de  la  cordura ;  que  ya  no 
se  hallan  en  ella  hombres  inútiles;  que 
están  cercenadas  todas  las  necesidades 
del  fausto  y  la  vanidad  5  que  ya  no 
tienes ,  como  los  poderosos  úú  siglo, 

-0  capricho  e  injusticia  insufrible  de 
quitar  los  labradores  al  campo  4  los 
soldados  á  la  patria ,  y  los  artesanos 
á  la  sociedad  ,  para  formar  con  ellos 
el  miserable  cortejo  de  tu  orgullo, 

:  siendo  por  esta  razón  la  causa  de  uno 
de  los  mas  desastrosos  abusos  del  lu- 
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ko  y  de  la  opulencia  ,  que  en  tu  casa 
cada  criado  tiene  su  xlestino ,  y  á 
cada  hora  su  ocupación;  que  todo  €s-* 
té  prevenido ,  arreglado  y  sabiamen- 
tá  administrado  ,  que  ya  no  te  des* 
deñas  de  tomar  á  tu  cargo  el  cuida- 
do tan  digno  y  esencial  de  un  xefe 
de  familia  ,  cemo  es  el  de  estar  al 
f  re  rice  del  gobierno  doméstico,  de  pre- 
sidir por  ti  mismo  al  manejo  de  los 
negocios  ,  y  de   verlos  y  verificarlo 
tedo  por  tus  propios  ojos.   Esto  es 
lo  que  llama  el  Espíritu  Santo  saber 
gobernar  una  casa.  El  amor  del  or- 
den y  de  la  justicia  es  inseparable  de 
esta  vigilancia  y  de  tedas  estas  me- 
nudencias ;  el  que  descuida  ¿e  el' as, 
confiando  á  otro  un  cuidado  que  le 
pertenece  tan  personalmente  ,  aun  no 
ha  conocido  ia  sabiduría  del  Evange- 
lio ,  y  merece  le  suceda  lo  que  siem- 
pre sucede  y  los  que  su  orgullo  y  su 
pereza  hacen  incapaces  de  toda  vigi- 
lancia ,  que  es  ver  la  decadencia  y  la 
ruina  de  los  recursos  necesarios  para 
-sostener  su  estado,  la  tranquilidad  de  su 
vida  3  y  la  prosperidad  de  sus  hijos** 
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"  En  fin  ,  Filemon  ,  yo  me  repre- 
-sentó  en  tu  casa  con  todos  aquellos  ras- 
aos edificantes  y  amables  con  que  los 
Apóstoles  no  han  descrito  las  Santas 
familias  de  la  primera  edad  del  Chris- 
tianismo.  Llamábanse  Iglesias  ó  jun- 
tas de  escogidos.  Los  amos  de  ellas 
eran  buenos  ,  afables  ,  moderados  é 
indulgentes  ;  porque  miraban  y  ama- 
ban en  sus  criados  á  otros  tantos  her- 
manos de  la  vocación  celestial.  Los 
criados  eran  dóciles  ,  humildes  ,  labo- 
riosos y  fieles  5  porque  retinan  mas  las 
reprehensiones  de  su  propia  concien- 
cia ,  que  la  ira  y  reconvenciones  de 
sus  dueños.  Las  horas  de  oración 
.doméstica  "desvanecían  todas  las  dife- 
rencia de  clases  y  edades  ,  y  con- 
gregaban en  un  mismo  lugar  ios  es- 
posos ,  los  hijos,  los  amos  y  los  cria- 
rlos. Estos  últimos  eran  siempre  lla- 
mados á  las  santas  'lecturas  ,  y  á  las 
saludables  instrucciones,  que  cada  pa- 
dre de  familias  hacia  á  ciertas  horas 
i  sus  tiernos  y  amables  hijos.  ¡O  Fi- 
lemon I  solo  un  gran  corazón  puede 
¿preciar  y»  sentir  quan  gloriosa  es  U 
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práctica  de  una  sabiduría  tati  subli- 
me ,  y  quati  feliz  es  el  hombre  que 
es  para  los  otros  de  una  utilidad  tan 
solida  y  extensa.  ¡Qué  espectáculo 
tan  bello  es  ver  á  la  Religión  ano- 
nadar todas  las  preocupaciones  huma- 
nas y  y  dar  á  los  grandes  de  la  tier- 
ra un  modo  de  pensar  y  de  ver,  que 
les  hace  respetar  unos  seres  eternos 
y  divinos  en  aquellos  á  quienes  el  in- 
fortunio y  la  pobreza  reducen  á  la 
servidumbre,  y  que  son  menos  que 
hombres  á  los  ojos  de  esos  amos  so- 
berbios y  orgullosos ,  tan  sordos  á  la 
voz  de  la  naturaleza  ,  como  á  la  del 
Evangelio!  Yo  he  hallado  alguna  vez 
estas  costumbres  antiguas  y  venera- 

-  bles  en  los  palacios  de  algunos  se- 
ñores retirados  al  centro  de  sus  ha- 

.  ciendas  ;  y  debo  asegurar  que  jamas 
han  visto  mis  ojos  una  tal  imagen  sin 
derramar  copiosas  lágrimas,  y  sin  sen- 
tir que  mi  vida  no  sea  una  cadena  de 

-  instantes  iguales  á  los  que  he  pasado 
en  estas  moradas  en  que  Dios  es  tan 
grande  ,  y  los  hombres  tan  buenos  y 
tan  felices.'* 
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Penétrate  ,  ó  Filemofl  *  conti- 
nuamente del  espíritu  de  los  tiempos 
Apostólicos  ;  no  olvides  jamas  que  los 
,que  te  sirven  son  hombres,  y  que  si 
ellos  sirven  al  Señor  ,  son  Reyes ,  y 
juzgarán  algún  dia  con  Jesu-Christo 
á  los  Jueces  de  la  tierra  y  á  los  se- 
ñores del  mundo  :  que  el  mas  gran- 
de Monarca  de  la  tierra  ,  sino  es  un 
hombre  justo  y  religioso  ,  es  infinita- 
mente inferior  á  los  mas  ínfimos  y 
mas  obscuros  siervos  de  Dios  :  que 
no  es  mas  que  su  hermano ,  si  es 
lin  Christiano  fiel  ;  y  que  toda  cria- 
tura recibe  todo  su  valor  y  estima- 
icion  de  sus  relaciones  con  el  hombre 
Dios  ,  y  de  su  comunicación  con  la 
soberana  santidad.  San  Pablo.,  ocu- 
pado todo  de  esta  verdad  tan  glorio- 
sa y  consoladora  para  los  pequeños 
y  desvalidos  ,  se  emplea  con  tanto  ze- 
lo  ,  y  hace  un  negocio  tan  serio  é 
importante  de  h  felicidad  de  un  sim- 
ple doméstico  ,  como  del  destino  de 
los  Césares  ,  y  de  la  salud  de  nacio- 
nes enteras.  Quiero  referirte  un  pa- 
sage  que  me  ocurre  al  intento.» 
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„Onésimo  era  dependiente  de  la 
rasa  de  un  Christiano  de  Golosa;  mas 
el  no  confesaba  á  Jesu-Christo  ,  ni 
conocía  su  doctrina  y  promesas.  Pron- 
to liego  á  experimentar  quan  vacilan- 
tes e  inciertos  son  todos  los  princi- 
pios de  virtud  y  de  justicia  en  los 
que  m  siguen  mas  que  su  propia  sa- 
biduría. Onésimo  vino  á  ser  un  infiel 
Administrador  ,  y  engañó  á  su  amo. 
En  este  estado  apela  á  la  fuga ,  y 
abandona  el  lugar  de  su  delito  de 
su  deshonra.  Es  apresado  ,  y  cargado 
como  estaba  de  cadenas  en  la  cárcel  de 
Roma,  da  en  las  manos  de  San  Pablo. 
Este  grande  Apóstol  se  dedica  á  en~ 
senarle  la  Fe  de  Jesu-Christo,  y  ha- 
ce un  Santo  de  un  desgraciado,  que 
estaba  pronto  á  abrazar  la  deliquen- 
te  carrera  de  los  bandidos.  Admira 
con  qué  fuerza  y  ternura  le  reco- 
mienda á  su  antiguo  Señor,  y  en  qué 
términos  solicita  la  gracia  para  un 
criado  que  ha  llorado  á  los  pies  de 
Jesu-Christo  su  infidelidad  y  su  de- 
serción, »Yo  imploro,  dice,  tu  bon- 
«dad  á  favor  de  mi  querido  hijo  O* 
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^nésimo  *  á  quien  he  engendrado  sn 
„ei  Señor,  estando  en  la  prisión  ,  y 
,,ai  qual  te  devuelvo  como  un  bien 
„que  te  pertenece ,  y  como  un  hom- 
,ybre  que  se  ha  hecho  apto  para  ser- 
virte útilmente.  Recíbele  como  á 
„mi  sangre  y  como  á  un  objeto  pre- 
3>cioso  y  amado  de  mi  corazón*  Acá- 
„$o  Dios  ha  permitido  que  se  aleje 
5,de  tí  por  algún  tiempo  para  que -Se 
„haga  mas  digno  de  tu  amor,  y  pue* 
„da  permanecer  unido  á  ti  con  vin- 
óculos eternos.  El  me  ha  servido  coa 
5tuna  tierna  puntualidad  en  el  tiempo 
5,que  he  sufrido  mi  cautiverio  por  el 
3,Evangelio,  y  yo  le  miro  menos  go-v 
^rao^un  criado,  que  como  un  her- 
„mano  respetable  ,  y  á  quien  amo 
^ardientemente.  Si  es  que  me  amas, 
^recíbele  cerno  á  mí  mismo,  é  impú- 
tame &  mí  todos  sus  delitos.  £ste  es 
3,el  consuelo  mas  dulce  que  puedes 
?5darme  en  medio  de  los  males  que 
^ufro.  Así  harás  que  respire  gustoso 
„es:e  corazón  oprimido  con  tantas 
„contradiciones  y  penas.  "  Este  es 
San  Pablo,  aquel  hombre  divino,  ter- 
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ror  de  las  Potencias  Romanas  ,  el  des- 
truidor de  la  Idolatría  ,  el  reforma- 
dor del  culto  y  de  las  costumbres 
del  mundo  entero ,  la  mas  grande  an- 
torcha que  ha  hecho  lucir  la  verdad 
en  medio  del  Universo,  la;  admiración 
de  Atenas §  el  Oráculo  de  los  Césa- 
res ,  el  mas  venerable  de  todos  los 
Doctores  y  de  todos  los  bienhechores 
de  la  tierra :  un  hombre  como  este 
es  el  que  se  interesa  afectuosamente, 
y  habla  así  de  un  miserable  fugitiva 
de  la  casa  de  su  señor.  ¡ Ah  ,  File- 
mon!  es  muy  dulce  repetirlo  ;  sola 
en  el  seno  de  la  Religión  Christíana 
se  encuentra  la  reparación  de  la  in- 
justicia que  las  costumbres  sodales 
hacen  inevitable  ;  y  la  porción  mas 
miserable  de  la  humanidad  hace  muy 
bien  en  ser  la  mas  religiosa  v  la  mas 
inviolablemente  adherida  al  Evange- 
lio ,  el  qual  les  restablece  tan  glorio- 
samente en  su  dignidad  de  hombres, 
y  en  su  igualdad  original  con  toda 
lo  que  el  mundo  llama  grandeza  y 
poden*? 

» En  efecto  ,  aunque  la  Religión 
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no  hiciese  mas  bien  que  este  á  los 
hombres ,  y  aun  quando  todo  el  efec- 
to de  su  poder  sobre  nuestro  corazón 
se  limitase  á  excitar  en  él  los  sen- 
timientos de  bondad  ,  de  dulzura ,  de 
humanidad,  de  estimación  y  de  ter- 
nura ,  que  debemos  á  todo  lo  que  es 
de  nuestra  naturaleza  y  de  nuestra 
sangre  ¿no  se  debería  decir  que  Je- 
su-Christo  y  los  Apóstoles  ,  á  quienes 
somos  deudores  de  una  doctrina  que 
nos  hace  tan  buenos  y  humanos ,  han 
sido  los  verdaderos  amigos  de  los 
desgraciados  ;  y  que  los  Filósofos  de 
nuestro  siglo  ,  que  se  quejan  sin  ce- 
sar del  orgullo  y  la  dureza  de  los 
Grandes,  deberían  muy  bien  hacer 
consistir  su  sabiduría  en  persuadir  y 
mover  á  todos  los  hombres  á  que  re* 
ciban  y  adoren  la  del  Evangelio?» 

»  Él  amor  y  el  cuidado  de  los  po- 
bres se  derivan  de  los  mismos  prin- 
cipios de  humanidad  y  de  Religión 
que  acabo  de  exponerte.  Porque  no 
puede  brillar  la  Fé  en  un  corazonj 
sin  excitar  en  él  al  mismo  tiempo  los 
dulces  sentimientos  é  inclinaciones  de 
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la  naturaleza,  que  acaso  podrán  sübr- 
slstir  con  la  ignorancia  involuntaria 
de  la  doctrina  de  Jesu-Christo  ;  pe- 
ro que  se  ven  siempre  alterados  en 
aquellos  que  abandonan  el  Evangelior 
después  de  haber  adorado  su  gran  luz 
y  reconocida  su  profunda  sabiduría». 

„Yo  no  diré  qm  los  que  han  cai- 
da  en  esta  desgracia  tengan  cerrada 
su  corazón  á  todo  sentimiento  de  mi- 
sericordia y  !de  beneficencia.  Por  el 
contrario,  debemos  reconocer  que  mu- 
chos infelices  son  deudores  todo  los 
dias  de  una  parte  de  ios  recursos  que 
sostienen  su  trabajosa  existencia  í 
cierta  clase  de  hombres  f  á  quienes 
la  fatalidad  del  espíritu  de  este  sigla 
ha  sepultado  en  el  abismo  de  la  irre- 
ligión ,  y  es  muy  reprobable  el  zela 
amargo  que  quisiera  disminuir  el  bien 
que  hacen ,  ó  desacreditar  los  moti- 
vos que  les  animan.  Es  muy  acre- 
dora  al  respeto  y  á  la  estimación 
toda  criatura  que  consuela  á  ocraT 
sin  que  deba  indagarse  la  intención 
que  determina  su  obra  ;  pues  la  prin~ 
cipal  mira  de  un  corazón  sélidamen- 
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te  christiano  es  que  el  desvalido  sea 
ayudado  ,  y  el  indigente  socorrido.?» 

»Pero  es  necesario  confesar  que 
todo  buen  corazón  que  se  halla  aso- 
ciado al  partido  de  la  incredulidad, 
pertenece  aun  al  Christianismo  mas 
de  lo  que  él  piensa  ,  por  lo  que  con- 
serva de  virtuoso  ,  de  honesto  y  de 
humano  ;  que  ha  nacido  para  perma- 
necer fiel  al  Evangelio  ;  que  ha  des- 
mentido su  carácter  abjurando  á  Je- 
su-Christo  ,  y  en  fin  ,  que  no  es  pro- 
pio para  adoptar  el  espíritu  del  par- 
tido que  se  le  ha  hecho  abrazar.  Por- 
que el  espíritu  de  impiedad  ,  que  no 
es  otra  cosa  que  el  esfuerzo  del  vi- 
cio contra  la  evidencia  y  necesidad 
de  las  obligaciones  ,  se  dirige  por  su 
naturaleza  á  abolir  toda  idea  de  suje- 
ción y  de  sacrificio,  a  islar  al  hom- 
bre lejos  de  toda  relación  incómoda, 
á  hacerle  el  centro  y  último  fin  de 
todas  sus  acciones  ,  y  hacer  que  no 
busque  mas  bien  que  el  personal ,  y 
por  consiguiente  que  no  estime  á  sus 
semejantes  sino  por  el  partido  que 
puede  sacar  de  ellos  para  su  propia 
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dicha  ,  y  á  amarle  ,  si  es  necesario, 
para  la  destrucción  de  todo  quanto 
se  opone  á  sus  empresas  y  á  sus  pa- 
siones insaciables.  Él  que  no  llegue  á 
este  grado  de  extrema  depravación, 
y  conserve  las  impresiones  de  qual- 
quiera  virtud ,  no  debe  pretender  el 
honor  de  ser  contado  entre  los  es- 
píritus fuertes  de  este  siglo  ,  y  ha- 
brá  sufrido  todas  las  penas  y  remor- 
dimientos que  le  cuesta  el  sacrificar 
los  consuelos  y  esperanzas  de  la  Re- 
ligión ,  sin  haber  obtenido  plenamen- 
te las  alabanzas  y  el  sufragio  de  sus 
nuevos  corifeos.» 

» Además  de  que  ,  Filémon  ,  yo 
siempre  atestiguo  con  tu  experiencia, 
y  ninguno  es  mas  competente  que 
tú  para  apreciar  la  diversidad  que 
hay  entre  la  caridad  christiana  y  la 
humanidad  filosófica  ,  y  juzgar  quan- 
to mas  deben  interesarse  los  pobres 
en  desear  que  todos  los  Filósofos  se 
hagan  Christianos  ,  que  en  que  to- 
dos los  christianos  se  vuelvan  Filó- 
sofos. ¿  Ha  enxugado  acaso  demasia- 
das lágrimas  esa  humanidad  fiiosófi- 
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ca ,  quando  no  has  tenido  mas  gula 
que  ella  en  el  sistema  de  beneficen- 
cia ?  ¿  Qué  comparación  puede  haber 
entre  algunas  liberalidades  raras  ,  cor- 
tas y  pasageras  ,  hechas  á  instancias  de 
las  lágrimas  y  la  indigencia,  y  esos 
montones  de  oro  sacrificados  tantas 
veces  al  luxo  y  á  la  venalidad  del 
vicio?  No  tengo  reparo  ,  Filemon ,  en 
recordarte  tus  extravíos  ,  pues  sé  que 
te  alegra  su  recuerdo  ,  y  te  hace  ad- 
mirar y  reconocer  incesantemente  la 
gran  fuerza  de  Dios  ,  que  te  ha  res- 
tablecido en  los  caminos  y  en  la  luz 
de  la  verdadera  sabiduría.  Tú  sabes 
á  quantos  desgraciados  podrias  haber 
hecho  felices,  si  hubieses  repartido  en- 
tre ellos  los  tesoros  que  has  disipa- 
do en  los  ruinosos  é  insaciables  ob- 
jetos de  tus  falsos  placeres.  Tú  sabes 
como  viven  todos  ios  de  tu  clase,  que 
siguen  los  mismos  principios  ,  y  á  que 
se  reducen  las  liberalidades  de  un  po- 
deroso que  solo  se  gobierna  por  las 
consideraciones  de  la  Filosofía.» 

.  »¡Mas  ay!  ¿si  las  ruinosas  nece- 
sidades de  un  luxo  que  todo  lo  de- 

P  2 
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vora  no  tuviesen  cerrados  los  "cora- 
zones y  los  recursos  á  las  necesida- 
des del  infortunio  ,  como  no  les  ha- 
bía dé  interesar  un  espectáculo  que 
tan  raras  veces  se  presenta  á  su  vis- 
ta ?  Porque  en  efecto  ¿  no  es  tan  ra- 
ro que  la  opulencia  que  rodea  á  los 
ricos  sea  accesible  á  la  pobreza,  como 
cjue  la  adulación  que  cerca  los  tro- 
iios  lo  sea  á  la  verdad  ?  ¿  En  qué  cir- 
cunstancias se  puede  enternecer  un 
rico  de  la  suette  de  un  miserable  ?  El 
goza  de  la  abundancia  en  el  centro 
de  su  magnífico  palacio ,  sin  sospe- 
char siquiera  que  mientras  el  arte  y¡ 
la  profusión  agotan  todos  sus  recur- 
sos para  excitar  su  cansado  apetito, 
y  crearle  nuevos   gustos  y  agrada- 
bies  sensaciones ,  millares  de  madres 
tiernas  y  condolidas  se  ven  rodeadas 
de  hijos  que   tienden  sus  inocentes 
manos  acia  ellas  ,  y  perecen  entre  el 
horror  del  hambre  y  la  desnudez. 
Quando  sale  á  la  calle ,  la  velocidad 
de  la  ruidosa  carroza  que  le  arras- 
tra ,  le  oculta  por  todas  partes  á  la 
vista  de  los  míseros  humanos ;  y  el 
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pobre  ,  lejos  de  mirar  este  tumultuoso 
y  magnífico  aparato  como  un  presa-* 
gio  de  su  consolación  ,  procura  des* 
de  que  le  avisa  huir  de  él  lo  mas  le- 
jos que  puede ,  temeroso  de  que  su 
encuentro  le  haga  mas  infeliz  de  lo 
que  es.  Solo  para  la  clase  sensible  de 
los  ciudadanos  que  viven  en  la  me- 
dianía está  reservada  la  vista  de  los 
males  \f  de  las  amarguras  del  indi- 
gente. Los  que  viven  trabajosamen- 
te son  los  que  tienen  que  sufrir  la 
imagen  desconsoladora  de  la  extrema 
miseria,  y  oir  los  gemidos  de  los  que 
viven  en  la  tribulación  y  la  mendi- 
guez ;  los  que  son  mas  semejantes  á 
ios  pobres  son  los  perennes  testigos 
de  sus  penas ,  y  el  socorro  mas  se^> 
gu-ro  y  mas  continuo,  de  sus  infor- 
tunios. Si  el  miserable  >  que  ignora  al 
acostarse  por  la  noche  sobre  su  aus- 
tero lecho  donde  buscará  el  pan  á 
la  mañana  ,  conserva  alguna  esperan 7 
za  de  hallarlo  ,  no  se  funda  en  los 
suspiros  que  irá  á  exálar  ante  los  pór- 
ticos de  los  poderosos  de  la  ciudad; 
sino  en  el  encuentro  cjue  la  casuaii- 
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dad  le  proporcione  de  algunas  per- 
sonas desconocidas  ,  sencillas  y  ordi- 
narias ,  siempre  prontas  á  enternecer- 
se y  dividir  con  el  infeliz  su  frugal 
substancia  y  el  limitado  producto  de 
sus  trabajos  y  de  su  sudor.  Para  des  - 
consuelo  de  la  desgraciada  humani- 
dad 5  parece  que  no  pueden  hallarse 
personas  sensibles  á  las  solicitudes  y 
trabajos  del  pohre  ,  sino  entre  aque- 
llos mismos  que  sienten  una  parte  de 
las  amarguras  de  la  pobreza,?* 

9>  Solo  la  Religión  es  la  que  sabe 
atraer  á  los  Grandes  al  cumplimien^ 
to  de  las  obligaciones  que  nos  pres- 
cribe la  humanidad,  y  hacerles  sen- 
sibles á  los  clamores  de  la  naturale- 
za ;  porque  ella  sola  es  la  que  les 
desprende  de  sus  riquezas,  y  la  que 
restablece  al  póbre  en  su  dignidad» 
Detengámonos  por  algunos  instantes 
á  contemplar  este  gran  carácter  de. 
divinidad  que  brilla  en  esta  profana- 
da doctrina  ,  cuya  base  fundamen- 
tal es  el  menosprecia  del  oro  y  de 
las  prosperidades  humanas.  Tú  com- 
prehenderás  mejor  cjual  es  la  fuerza 
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del  Evangelio  para  hacernos  buenos 
y  generosos  ,  y  producir  y  mante- 
ner esta  mutua  circulación  de  servi- 
cios y  socorros  de  que  depende  la 
dicha  del  género  humano  ,  y  forma 
la  segundad  y  la  consistencia  de  to- 
das las  Sociedades  de  la  tierra. 

»Con  efecto  ?  ningún  Filósofo, 
sino  Jesu-Christo  ,  imaginó  jamas  un 
sistema  de  felicidad  y  de  grandeza 
fundado  en  el  desprecio  de  las  rique- 
zas y  la  abnegación  de  todos  los  pla- 
ceres de  las  pasiones.  Unas  miras  tan 
elevadas  y  tan  extrañas  á  todos  los 
intereses  y  juicios  humanos  no  ha- 
bían ocurrido  nunca  á  persona  algu- 
na ;  y  el  Autor  del  Christianismo  es 
el  primer  sabio  que  comparece  en  el 
mundo     diciendo  :  Bienaventurados 
los  pobres  ;  y  el  que  osa  decirnos  que 
desciende  del  seno  de  Dios  y  nos  trae 
su  doctrina  desde  lo  alto ,  donde  ha- 
bita la  verdad  eterna.  Los  que  antes 
de  él  se  habían  dedicado  ai  estudio 
y  enseñanza  de  la  sabiduría  no  ha- 
dan descender  sus  preceptos  de  un 
origen  tan  augusto  \  ni  nos  ofreciati 
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una  perspectiva  tan  rica  y  tan  cía-* 
ra  ,  fuera  de  que  la  ofrecen  los  pla- 
ceres temporales ;  para  que  les  ocur- 
riese proponer  á  ios  hombres  el  sa- 
crificio del  luxo  y  de  las  vanas  su- 
perfluidades de  la  vida.  Dexábanos 
demasiado  asidos  á  la  tierra  para  que 
el  mundo  ,  con  toda  su  gloria  y  gran- 
dezas, no  nos  pareciese  un  espectácu- 
1©  encantador  y  lisongero.» 

¿  Mas  Jesu-Christo ,  que  preten- 
día indemnizarnos  abundantemente  de- 
las  abnegaciones  y  sacrificios  que  ve- 
nia á  prescribirnos*,  Jesu-Christo,  que 
traía  al  genero  humano  tan  grandes 
esperanzas-,  y  le  revelaba  cosas  tai* 
admirables  y  profundas  ;  Jesu-Chris- 
to ¡  cue  nos  anunciaba  que  eramos  de 
la  familia  de  Dios  ;  que  nuestro  rey- 
no  ,  lo  mismo  que  el  suyo ,  no  era 
de  este  mundo  \  que  el  Universo  coa 
rodo  su  oro  y  todos  sus  tronos  na 
era  mas  que  un  grano  de  arena  ó  un 
átomo  imperceptible  ,  comparado  corv 
la  inmensidad  y  eternidad  de  un  al- 
ma humana  ;  que  el  hombre  tenia  la 
misma  razen  que  Dios  para  menos- 
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preciar  todo  lo  que  es  reputado  por 
preciso  en  la  tierra  ,  porque  es  eter^ 
no  como  Dios  ,  y  sobrevivirá  coa 
él  ai  trastorno  de  todas  las  fortunas» 
de  todas  las  prosperidades  ,  y  de  to- 
dos los  Principados :  Jesu-Christo* 
vuelvo  á  decir  ,  manifestándose  á  no- 
sotros cercado  de  todo  el  resplandor 
y  embeleso  de  una  luz  tan  bella  ^di- 
vina ,  tenia  un  carácter  bien  distin- 
guido para  hablarnos  con  el  lengua- 
ge  que  ningún  hombre  habla  usado 
antes  de  él.  Si  la  austeridad  de  sus 
preceptos  hace  gemir  á  nuestros  sen- 
tidos ,  y  si  nos  sujeta  á  un  despren- 
dimiento y  unas  privaciones  que  cons-> 
teman  nuestra  debilidad  ,  es  aávír- 
tiéndonos-  que  somos  demasiado  gran- 
des para  nxarnos  en  cosas  perecede- 
ras ,  y  que  amasados  ,  por  decirlo  asi, 
á  imagen  de  Dios,  solamente  lo  infi- 
nito corresponde  á  nuestra  capacidad 
de  gozar  y  de  ser  felices.  De  esre 
modo  el  mas  pobre  y  desnudo  de  los 
hijos  de  ios  hombres  ,  es  también  el 
mas  apto  para  soportar  el  inmenso 
peso  de  esta  gloria  y  regalía  eterna^ 
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prometida  á  todos  los  Mártires  de  la 
abnegación  y  de  la  penitencia.» 

»Esta  es  la  causa  porque  los  Pro- 
fetas i  que  nos  han  mostrado  desde 
tan  lejos  las  bendiciones  y  las  prome- 
sas del  Evangelio  ,  no  cesan  de  trans- 
portarnos á  los  lugares  incógnitos  y 
á  las  pobres  chozas  en  donde  habi- 
ta la  inocencia  ,  la  pobreza  y  la  sen- 
cillez ;  corno  si  Dios  hubiese  escogi- 
do especialmente  estos  tristes  asilos 
para  cumplir  en  ellos  los  mas  gran- 
des designios  ,  y  derramar  los  teso- 
ros de  su  infinita  magnificencia  ¡O 
montañas!  preparaos  para  recibir  de 
lo  alto  de  los  cielos  esta  paz;  tan  de- 
seada ,  que  vuestras  Gimas  ;  elevándo- 
se hasta  las  nubes  ,  parece  están  im- 
plorando para  los  afligidos  y  los  in- 
digentes que  habitan  vuestras  cerca- 
nas. Por  todas  partes  los  divinos  orá- 
culos hacen  correr  en  el  seno  de  las 
campiñas  y  junto  á  la  humilde  mo- 
rada del  pobre  ,  de  la  viuda  afligida, 
del  laborioso  labrador,  esas  aguas  mis- 
teriosas y  vivificantes  que  la  miseri- 
cordia eterna  había  de  hacer  brotar 
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Cn  el  tiempo  prefixado  por  su  divi- 
na sabiduría  ,  de  las  fuentes  inagota- 
bles del  Salvador  del  mundo....  En- 
tonces ios  valles,  los  collados,  los 
apriscos,  los  desiertos,  las  montañas 
y  las  selvas  saltarán  de  alegría  an- 
te la  presencia  del  Señor  que  llega, 
y  se  regocijarán  con  todos  los  des- 
graciados de  la  tierra  al  oir  la  gran 
nueva  de  su  libertad  y  elevación;  por- 
que este  libertador  :  tan  necesario  á 
todo  el  Universo ,  será  especialmente 
el  protector  de  los  desvalidos,  el  apo- 
yo de  los  débiles  ,  el  padre  de  los 
huérfanos;  y  los  nombres  de  los  pue- 
blos serán  para  él  nombres  amados  y 
respetables.** 

99  Llegó  en  efecto  este  instante  tan 
memorable  ,  señalado  para  la  reden- 
ción del  género  humano  ;  y  el  gran 
misterio  de  clemencia,  oculto  desde  la 
■eternidad  en  los  abismos  de  los  de- 
cretos divinos,  es  revelado,  y  se  exe- 
cuta  en  el  seno.de  )a  pobreza  y  ea 
el  silencio  de  las  tinieblas.  Quando  la 
'noche  estaba  á  la  mitad  de  su  curso, 
dicen  los  Libros  Sagrados  \  quando  la 
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prepotencia  de  los  Césares  tenia  en- 
cadenada toda  la  tierra  ,  y  todas  las 
naciones  del  mundo  se  veían  redu- 
cidas á  guardar  ante  ella  un  tímido 
y  respetuoso  silencio  ;  quando  todo 
estaba  tranquilo  en  el  Universo  ,  y 
una  paz  general  y  profunda  era  co- 
mo la  señal  del  grande  acontecimien^ 
to  que  debía  mudar  la  faz  de  todos 
los  Imperios  3  el  Christo  de  Dios  vi- 
vo,  á  presencia  de  los  Señores  del 
mundo  ,  y  desde  la  obscuridad  de  un 
ignorado  retiro,  viene  á  coronar  de 
repente  la  expectación  de  quatro  mil 
años  ,  y  terminar  por  medio  de  U 
manifestación  de  la  vida  eterna ,  que 
solo  había  existido  en  el  seno  del 
Padre  ,  todas  las  revoluciones  y  to-  - 
dos  los  espectáculos,  que  no  habian 
aparecido  en  el  Universo  desde  el 
principio  del  mundo  ,  ^sino  para  pre- 
parar este  gran  desenlace,  María  da 
al  mundo  su  hijo  primogénito  ,  y  le 
pare  en  un  pesebre  ,  por  no  tener  otro 
asilo  en  la  posada.  ??4 

"Así  Abraham  y  todos  los  Pa- 
triarcas ,  Moyses  y  todos  los  Profe* 
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tas  ,  Jerusalen  7  toda  la  magnificen- 
cia de  su  culto  y  de  su  Templo ,  to- 
da esta  economía  tan  antigua  y  maj 
gestuosa  ,  esas  ceremonias  en  que  to- 
do era  tan  venerable  y  divino  ,  to- 
do este  largo  y  rico  aparato  ,  todas 
esas  predicciones  ,  todas  esas  figuras, 
todos  esos  preparativos  tan  de  ante- 
mano dirigidos  ,  todo,  todo  se  halla 
cumplido  y  recopilado  en  esta  cor- 
ta y  humilde  relación  del  Evangelis- 
ta :  María  da  al  mundo  su  hijo  y 
le  pare  en  un  pesebre.  Así  el  lugar 
mas  miserable  de  la  tierra  viene  á  ser 
el  primer  Templo  del  Santo  de  los 
Santos  ,  consagrado  por  su  presencia; 
y  el  deseado  de  las  naciones  trae  al 
seno  de  la  indigencia  y  de  la  escasez 
las  primicias  de  todos  los  tesoros  con 
que  debe  enriquecer  al  Universo.» 

sjLos  primeros  confidentes  de  es- 
ta gran  novedad  ,  que  interesa  á  to- 
dos los  pueblos  ,  serán  asimismo  es- 
cogidos en  el  fondo  de  los  campos 
y  entre  la  clase  de  los  pequeños  y 
de  los  pobres.  Había  en  aquellas  co- 
marcas unos  pastorea  que  guardaban 
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sus  ganados ;  á  estos  es  á  quienes 
anuncia  el  Cielo  la  venida  del  Reyno 
de  Dios.  He  aquí  como  unos  pasto- 
res desconocidos  de  toda  la  tiena  son 
mas  grandes  y  mas  dignos  de  entrar 
en  el  eterno  secreto  de  la  divina  Sabi- 
duría ,  que  todos  los  depositarios  del 
poder  Romano  ,  que  creian  tener  en 
sus  manos  el  destino  de  todas  las  co- 
sas. Muy  justo  era ,  ó  Dios  mío  ,  que 
baxando  vuestra  eterna  Santidad  de 
lo  alto  de  los  cielos  á  destruir  la  ini* 
quidad  sobre  la  tierra  ,  eligiese  pa- 
ra su  primera  morada  la  que  halla- 
se menos  desfigurada  ,  y  menos  cor- 
rompida; y  que  hiciese  brillar  los 
primeros  rayos  de  la  gran  luz  que 
salía  al  mundo  sobre  los  corazo- 
nes mas  rectos  é  inocentes.  En  to- 
dos tiempos  ,  ó  Fiiemon  ,  ha  huido 
la  gracia  del  estrepitoso  aparato  de 
la  prosperidad.  Siempre  para  hallar  á 
los  Santos  ha  sido  preciso  buscarlos* 
por  decirlo  así ,  en  las  grutas  y  en 
los  sepulcros.  Es  preciso  penetrar  es- 
tas incógnitas  moradas,  donde  eri  me- 
dio del  austero  aparato  de  una  vida 
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penosa,  amarga  y  atribulada  ,  forma 
silenciosamente  el  dedo  del  Altísimo 
las  piedras  firmes  de  su  eterno  edi- 
ficio. Es  preciso  internarse  en  esos 
Templos  solitarios  y  rústicos  ,  donde 
la  Sangre  del  Cordero  marca  y  con- 
sagra mayor  número  de  elegidos,  que 
delante  de  esos  Altares  tan  magnífi- 
cos de  nuestras  ciudades  ,  que  la  fas- 
tuosa profusión  del  orgullo  profana 
todos  los  dias.  ¡O  divina  antorcha! 
\  qué  augusta  y  venerable  eres  quan- 
do  ,  inaccesible  á  todos  los  sabios  del 
presente  siglo  ,  haces  brillar  en  el  al- 
ma de  los  mas  pobres  y  rudos  esa 
hermosa  luz  que  eleva  vuestras  inte- 
ligencias sobre  los  tronos  y  las  do- 
minaciones!  ¡Y  vos  ó  solo  ,  verdade- 
ro y  adorable  bienhechor  de  los  hom- 
bres! ¡  quán  digno  sois  del  amor  de 
toda  la  tierra,  quando  os  vemos  bus- 
car y  consolar  á  los  pobres  ,  mani- 
festándonos en  el  cuidado  que  os  to- 
máis de  instruirlos  ,  el  mas  glorioso  y 
mas  brillante  carácter  de  vuestra  mi- 
sión divina.!» 

»Con  efecto  ;  si  queremos  seguir 
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al  hombre  Dios  en  la  trabajosa  caf- 
rera  que  anduvo  por  la  tierra  ,  para 
reunir  y  santificar  los  ciudadanos  del 
Cíelo  ,  veremos  que  los  lugares  mas 
humildes  y  desconocidos  fueron  el 
principal  teatro  de  sus  predicaciones 
y  fatigas  ;  y  los  hombres  mas  infeli- 
ces los  mas  amados  y  mas  ordinarios 
objetos  de  su  cuidado  y  ternura.  Si 
alguna  vez  compareció  ante  los  gran- 
des y  poderosos  del  mundo ,  se  le 
vio  suspender  en  su  presencia  ,  por 
decirlo  así ,  toda  la  actividad  de  su 
amor  y  de  su  zelo.  Un  profundo  y 
austero  silencio  parecía  anunciar  á 
quantos  le  rodeaban  que  los  afortu- 
nados del  siglo  son  poco  á  propósi- 
to para  recibir  la  doctrina  de  la  eter- 
nidad ;  ó  si  alguna  vez  desplega  sus 
labios  ,  sus  discursos  eran  rápidos  y 
breves  ;  conociéndose  desde  luego  que 
su  gracia  no  podía  hallar  en  unas  al- 
mas corrompidas  por  la  prosperidad 
y  la  abundancia  un  resto  de  razón 
y  de  sabiduría  en  que  poder  sem- 
brar y  hacer  fructificar  los  tiernos 
Sentimientos  de  la  Fé.  » 
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*>Má-s  en  medio  de  les  pobres 
vé  renacer  toda  su  serenidad  ,  y  se 
cree  mirar  en  ú  un  padre  que  vuelve 
á  hallar  su  amada  familia  ,  y  explaya 
su  corazón  en  el  seno  de  la  natura- 
leza :  con  lo  qnal  indica  manifiesta- 
mente que  de  esta  afligida  poicion  de 
género  humano  es  de  donde  debe  sa- 
car los  coherederos  de  su  reyno  y  de 
su  gloria.  En-  compañía  de  los  po- 
bres recorre  las  provincias  de  Judea 
y  de  Galilea  ;  en  compañía  de  estos 
toma  su  inoeente  y  frugal  alimento. 
En  medio  de  ellos  hace  resplandecer 
con  milagros  la  divinidad  de  su  per- 
sona y  de  su  doctrina.  De  la  clase  de 
los  pobres   escoge  sus  cooperadores 
en  la  obra  de  la  salud  del  género  hu- 
mano. A  los  pobres  es  á  quienes  ha 
prometido  que  un  dia  se  sentarán  so- 
bre tronos,  desde  donde  juzgaran  á  to- 
das las  tribus  del  mundo:  ellos  son 
á  quienes  ha  dicho  :  vosottos  sois  mis 
próximos  ,   mis  amigos  r  mi  sangre  y 
mi  verdadera  é  inmortal  Sociedad.  En 
fin  ,  ello?  son  sobre  quien  están  fi- 
xos  sus  ojos  y  tendidas  sus  manos 
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quando  dice  á  su  Padre :  "  ¡O  Padre 
«Santísimo!  mi  mas  vivo  deseo  es  que 
«los  hombres  que  me  habéis  conce- 
«dido  se  hallen  en  el  seno  de  la 
«misma  gloria  á  que  yo  estoy  desti- 
«nado  desde  la  eternidad  ,  para  que 
«vean  mi  esplendor,  y  conozcan  quan- 
«to  me  habéis  arnadodesde  antes  de  la 
«creación  del  mundo." 

«Si  el  encuentro  de  un  pobre  de- 
be mover  la  sensibilidad  de  todo  buen 
corazón,  ¿esta  sensibilidad  no  debe  ad- 
quirir en  un  corazón  christiano  todo 
el  carácter  de  una  especie  de  culto 
religioso?  ¿Puede  haber  en  la  tier- 
ra un  objeto  mas  respetable  y  sagra- 
do para  el  hombre  que  conoce  á  Je* 
su  Christo?  ¿Un  pobre  no  es ,  por 
decirla  asi  una  repetición  del  humil- 
de y  doloroso  Misterio  que  salvó  al 
Universo?  ¡O  Fitemon,  es  muy  ín- 
tima la  unión  del  hombre  Dios  con 
todos  los  miserables  á  quienes  vemos 
arrastrar  desfalleciendo  y  sufriendo  al 
rededor  de  nosotros !  Ellos  son  otros 
tantos  Christos  hijos  de  Dios  vimo\ 
y  el  hombre  duro  que  los  menospre- 
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cía  y  aparta  lejos  de  sí,  reniega  de  su 
Sangre  y  de  su  Dios  ;  es  un  desapia- 
dado ,  y  un  perverso  á  los  ojos  de  la 
humanidad,  es  un  profanador  y  un  sa- 
crilego á  los  ojos  de  la  Religión.,, 

>,Por  qué  comunicó  Jesu-Chris- 
to   tan  señalada  y  predilectamente, 
con  lo  que  halló   mas  desgraciado 
sobre  la  tierra?  Porque  veia  en  los 
pobres  un  ensayo  de  los  Mártires, 
unas  criaturas  enteramente  dispuestas 
á  recibir  su  espíritu,  y  cuya  alma  no 
esperaba  mas  que  aquel  soplo  de  vi- 
da ,  aquel  color  evangélico  que  con- 
sagra  todo  lo  que  ella  ama  para  ser 
elevada  hasta  la  eternidad  :  porque 
hallaba  pronto  entre  estos  infelices,  qufc 
soló  están  acostumbrados  á  estas  pe- 
nas i   lo  que  es  mas  difícil  de  produ- 
cir en  el  corazón  de  los  otros  hom-* 
bres  para  transformarlos  y  salvarlos, 
es  decir,  el  hábito  de  las  privaciones 
y  de  los  sacrificios;  pues  nada  nos  dis- 
pone naas  eficazmente  para  ser  los  pe- 
nitentes del  evangelio  ,   que   el  ser 
penitentes  de  la  necesidad  y  del  infor- 
tunio.^ 

Q  2 
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De  estos  principios  ,-  sacados  del 
fondo  y  de  la  substancia  del  Chrís- 
tianismo  resulta ;  que  tu  alianza  en 
la  adopción  con  Jesu-Christo  es  esen- 
cialmente una  unión  de  tu  suerte  con 
la  de  los  infelices ,  y  que  vienes  á 
ser  miembro  de  ia  familia  de  los  atri- 
bulados. He  aquí  el  hijo  de  la  Cruz, 
y  por  consiguiente  el  hermano  de  to- 
dos los  pobres.  Ellos  son,  en  el  sen* 
tido  mas  verdadero,  mas  profundo  y 
mas  extenso ,  la  carne  de  tu  carne  y 
el  hueso  de  tus  huesos.  Por  este  pa- 
rentesco evangélico  ó  Filemon ,  que 
es  el  mas  íntimo  y  el  mas  santo  de 
todos,  son  los  pobres  los  hijos  de  tu 
casa,  pues  tú  formas  con  ellos  un  misr 
mo  cuerpo  y  una  misma  familia  in* 
mortal  en  la  casa  de  Dios.  No  der- 
raman una  lágrima,  no  exhalan  un 
suspiro  que  no  sea  la  queja  de  una 
preciosa  porción  de  nosotros  mismos; 
y  la  voz  de  la  Religión  nos  grka  en 
este  caso  de  un  modo  mas  enérgico 
que  la  naturaleza.  Recibid  ,  dice  á  fas 
necesitados  ,  y  á  los  que  andan  er~ 
r antes  por  '  vuestras  casas ,  y  no  d¿$- 
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preciéis  vuestra  propia  carne.  Con- 
virtiéndote á  Jesu-Christo  has  entra- 
do en  la  familia  de  los  que  lloran; 
y  tus  ojos  5  al  fixarse  en  el  pobre,  de- 
ben reconocer  en  él  lo  que  te  per- 
tenece ,  y  lo  que  tiene  contigo  la  mas 
estrecha  unión.  Tu  eres  el  renuevo  de 
Jos  Santos  ,  es  decir  ,  un  descendien- 
te de  los  que  mas  han  sufrido  y  han 
sido  mas  pobres  en  la  tierra.  Los 
Apóstoles,  los  profetas,  los  Mártires 
y  todos  los  hombres  divinos  que  han 
andado  antes  y  después  de  Jesu-Chris- 
to los  caminos  de  la  tribulación  ;  que 
han  vivido  en  la  indigencia,  y  er- 
rantes por  las  montañas,  cubiertos  con 
las  pieles  de  los  animales ,  sufriendo 
toda  clase  de  aflicciones;  que  n)  ha- 
llaban a-silo  s'no  en  las  grutas  y  ca- 
venas  de  la  tierra,  desgraciados  del 
mu. ido,  y  de  quienes  el  mundo  no  era 
digno;  he  aquí  los  augustos  ascen- 
dientes que  te  ha  dado  la  Religión  en 
el  momento  que  te  volvió  á  recibir 
en  su  seno,  en  virtud  de  tu  sincero 
arrepentimiento.^ 

„Esta  es,  Filemon  f  la  santidad  de 
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los  vínculos  que  nos  unen  con*  to- 
dos los   escogidos  de  los  siglos  an- 
teriores ,  y  la  que  forma  la  santidad 
de  los  que  nos  unen  acá  en  la  tier- 
ra con  todo  el  cuerpo  de  los  desdi- 
c  íados.  O  mas  bien.,  ésta  es  la  misma 
correspondencia,  es  una  unidad  indi- 
visible. En  la  clase  de  los  que  pade- 
cen la  miseria  ,  ó  se  imponen  volun- 
tarianaente  todas  las  abstinencias  y  pri- 
vaciones de  la  vida  evangélica,,  es  doi> 
de  residen  los  Santos  de  la  tierra. /So? 
lo  en  ella  es  donde  se  halla  el  oculto, 
el  resto  de  los  escogidos  ,  y  la  verdade- 
ra posteridad  de  los  Patriarcas  y  de 
los  impostóles:  de  suerte  que.  todo  lp 
que  altera  nuestra  unión  con  esta  poj> 
cion  tan  respetable  y  útil  de  nuestros 
hermanos  que  sufren  las  adversidades, 
deshonra,  nuestra  gloriosa  descendería 
cia  de  los  primeros  predestinados  ,  y 
nos  aleja  de  la  generación  de  los  jus- 
tos,"    -  p  * 

>;  Si  se  hallasen,  pues,  entre  los  que 
se  glorian  verdaderamente  de  despre  - 
ciar el  mundo,  y  unirse  á  la  Religión, 
hombres  insensibles  á  la  miseria  del  iir 
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digente,  sería  precisodecirqueelChris- 
tianismo  es  falso,  y  que  Dios  desecha 
sus  adoraciones  y  sus  sacriñcios.Nues- 
tra  mas  severa  separación  del  mundo 
y  de  sus-  vanidades  ¿  nuestras  renun- 
cias las  mas  universales  ,  nuestro  mas 
continuo  retiro  al  centro  de  maestros 
Oratorios  ó  de  nuestros  Templos,  nues- 
tras oraciones  ,  nuestras  lagrimas  ,  to- 
das nuestras  expiaciones  ,  no  ofrecen 
al  Cielo  mas  que  un  conjunto  de  obras 
desanimadas,  y  un  mecanismo  síft  con* 
sistencia  y  sin  valor,  si  es  que  nos  ci- 
ñen á  nosotros  mismos  ,  y  nos  sepa- 
ran de  aquellos  que  necesitan  de  nues- 
tros consuelos  ,  y  de  nuestros  socor- 
ros. Una  santidad  mas  austera  es  ne- 
cesariamente un  zelo  mas  grande,  un 
amor  mas  tierno,  un  cuidado  mas- -vi- 
gilante y  continuo ,  y  un  interés  mas 
ardiente  y  mas  vivo  por  los  desdicha- 
dos. .Si  hubiera  en  la  tierra  una  Re- 
ligión que  nos  hiciese  olvidar  el  cla- 
mor de  la  naturaleza  y  de  la  huma- 
nidad, no  seria  necesario  ir  á  buscar 
fuera  de  este  carácter  la  prueba  de  su 
impostura  y  de  su  ficción.  La  verda- 
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sera  Religión  ,  dice  un  Apóstol  Is 
sola  grata  a  Dios,  que  es  el  Padre 
y  el  supremo  bienhechor  de  toda  cria- 
tura ,  es  enxugar  las  lágrimas  de  la 
liúda  y  del  huérfano  que  se  ^en  en 
tribulación  ,  y  conservarse  incorrupto 
en  medio  de  los  escándalos  y  los  vi- 
cios  ¿el  siglo. „ 

ct  La  muger  fuerte ,  cuyo  exemplo 
te  he  reco  dado  en  otra  ocasión,  pa* 
sal  a  su  vida  en  el  centro  de  su  ca- 
sa ,  y  enteramente  separada  del  co« 
nirrcio  del  mundo.  Mas  ei  Escritor 
Sagrado  ,  cv&  quiere  ponerla  como 
ei  modelo  de  las  nmgeres sólidamen- 
te  sabias  y  verdaderamente  respeta* 
bles,  no  omite,  en  el  retrato  que 
de  ella  hace  ,  su  ternura  y  benefi^ 
cencía  siempre  atentas  á  ofrecer  sus 
consuelos  y  liberalidades  al  desva- 
lido» Ella  ,  nos  dice  ,  alimentaba  a 
los  miserables  con  el  producto  de  su 
trabajo  y  de  su  industria*  Su  maro 
se  abría  para  el  indigente  ,  y  sus  bra- 
zos se  extendían  sobre  todos  los  poh 
bres  que  se  juntaban  al  rededor  de 
ella ,  tanto  para  recibir  sus  limosnas 
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qtuinto para  admirar  su  prudencia.» 

"¿Has  reparado,  Filemon,  después 
que  la  lectura  y  la  medi  tación  delEvan- 
gello  ímttián  tu  mas  dulce  tarea  ,  e» 
una  cosa  bien  digna  de  sentirse  y  no- 
tarse? Esta  es  que  Jesu-Christo  en  la 
pintura  que  nos  hace  de  lo  que  su- 
cederá en  el  ultimo  día  ,  en  aquel  día 
de  la  solemne  é  irrevocable  separación 
de  los  buenos  y  ios  malos  ,  hace  de- 
pender de  los  pobres  la  resolución  que 
faxará  el  eterno  destino  del  género  hu- 
mano; y  que  ¿  confundiéndose  perso- 
nalmente con  todos  los  desgraciados, 
se  apropia  ios  consuelos  y  las  repul- 
sas que  estos  hayan  experimentado 
en  la  tierra.  No  recuerda  en  aque- 
lla ocasión  al  hombre  justo  sino  las 
acciones  y  las  virtudes  por  las  ana- 
les habrá  sido  útil  á  los  miserables. 
Vosotros  rae  habéis  alimentado  cuan- 
do padecía  hambre,  me  habéis  vestido 
en  mi  desnudez  ;  y  me  habéis  conso- 
lado en  mi  cautiverio  :  He  aquí  por 
lo  que  sois  los  benditos  de  mi  Pa- 
dre 5  he  aquí  lo  que  va  á  abriros  las 
puertas  eternas  y  poneros  en  posesión 
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del  Reyno  que  os  está  preparado  des* 
de  el  principio  del  mundo.  Si  por  el 
contrario  ,  el  perverso  es  desechado  y 
maldecido  no  le  representa  ni  su  im- 
piedad, ni  sus  disoluciones:  ni  sus  es- 
cándalos, ni  sus  blasfemias:  no  le 
pone  á  la  vista  ,  para  justificar  la  for- 
midable sentencia  quevaáoir,  sino 
la  dulzura  de  un  corazón  siempre  cer-* 
rado  á  ios  sentimientos  de  la  miseri- 
cordia* Esto  es  lo  que  le  separa  pa- 
ra siempre  de  la  familia  de  Dios  ,  y 
lo  que  la  arroja  al  horror  de  los  fue-* 
gos  devoradores  „ 

»Es  preciso  que  Jesu-Christo  tu- 
viese muy  en  su  corazón  este  precep- 
to de  la  caridad  y  de  la  conmisera- 
ción, para  que  se  dedicase  con  un 
cuidado  y  una  fuerza  tan  extraordi- 
naria á  grabarle  en  el  de  los  hombres, 
y  realzar  con  tan  vivos  colores  la 
dignidad  y  la  excelencia  de  los  pobres 
presentándolos  como  los  héroes  del 
gran  dia  del  Señor,  como  los  Prínci- 
pes' de  la  eternidad  y  los  arbitros  de. 
la  suerte  de  todo  el  Universo.  Es  jus- 
to ,  [ó  gran  Dios!  que  lo  que  es  tan- 
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pequeño  en  la  tierra  sea  un  gran- 
de espectáculo  para  vos;  y  que  tan- 
tos suspiros  exhalados  por  los  órga- 
nos desfallecidos  y  agoviados  con  el 
yugo  de  la  miseria,  sean  un  presagio 
de  grandeza  y  de  poder  para  el  dia 
en  que  todas  las  generaciones  humanas 
juntas  y  temerosas  á  los  pies  de  vues- 
tro trono  .,  estarán  en  expectación  de 
su  inmudable  destino," 

cc  ¿Has  hallado  ,  Filemon  ,  ya  sea 
en  la  bondad  de  tu  espíritu,  ó  ya  en 
los  principios  de  algún  sistema  de  Mo- 
ral y  de  Filosofía  ,  unos  motivos  é  in- 
tereses tan  grandes  para  ser  el  hom- 
bre generoso,  compasivo  y  liberal  ¡Ah! 
no  basta  haber  nscido  bueno  y  sensi- 
ble, ni  estar  convencido  de  la  solidez, 
del  honor  y  del  placer  que  nos  re- 
sulta de  nuestros  beneficios  ,  para  ser- 
vir ¿  los  miserables  de  un  asilo  que 
corresponda  á  la  extensión  de  sus  ne- 
cesidades. ¡La  sensibilidad  humana  se 
satisface  con  tan  poco ,  y  las  leyes  de 
la  razón  sola  y  de  la  mundana  socie- 
dad piden  tan  ligeros  sacrificios ! .... 
Así  es  que  el  rico  que  en  uno  solo  de 
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sus  festines  consume  la  subsistencia  de 
dos  mil  pobres,  cree  haber  contenta- 
fio  bastante  su  corazón  ,  y  guardado 
las  reglas  prescritas  por  la  naturaleza 
f  la  humanidad,  con  que  se  dé  por 
su  orden  delante  de  sus  puertas  á  uno 
ú  otro  anciano  infeliz  ransido  de  ham- 
bre, los  miserables  despojos  de  su  sen- 
sualidad y  de  la  glotonería  de  sus  laca- 
yos. Esto  proviene  de  que  en  todos 
los  sistemas  las  mas  imperiosas  con- 
sideracianes,  en  orden  á  la  obligación 
de  ser  liberal  y  humano  tienen  siem- 
pre el  doble  defecto  de  dexar  subsis- 
tir la  ilusión  que  tace  depender  nues- 
tra felicidad  de  nuestras  riquezas,  y 
de  dar  un  precio  muy  ínfimo  á  los 
sacrificios  de  la  beneficencia.  Jesu- 
Christo  es  el  único  Filósofo  que  ha 
sabido  establecer  en  la  tierra  la  mas 
necesaria  de  codas  las  vircudes  ,  y  to- 
mar á  les  hombres  por  el  solo  lado 
eme  se  dexan  ablandar,  quai  es  su 
interés  de  vivir  mucho  y  de  ser  feli- 
ces. Envilecer  las  riquezas,  y  adju- 
dicar un  precio  infinito  y  una  dicha 
eterna  al  cuidado  de  hacerlas  servir 
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para  alivio  de  los  que  sufren  la  po- 
breza; esto  es  vencernos  hasta  dentro 
de  nuestro  corazón,  y  obligar  al  hom- 
bre á  mirar  como  suya  la  felicidad  de 
sus  hermanos,,, 

„Así  ,   Filemon,  aun  quando  nC> 
hubiese  fundamento  para  reprender  á 
la  incredulidad  por  la  injusticia  de  ha- 
ber atacado  y  combatido  á  la  verdad; 
jamas  podria  sincerarse  de  la  culpa  de 
haber  atentado  cruelmente,  desacre- 
ditando el  Evangelio,  contra  el  refu- 
gio y  esperanza  de  la  desvalida  po- 
breza; y  no  dexariade  ser  menos  cier- 
to que  es  un  sistema  inhumano;  y,  por 
solo  esta  razón;  digno  de  todos  los  ana- 
temas de  los  buenos  corazones  y  de  las 
almas  justas.  Desde  que  los  infelices 
están^contentos  con  que  el  mundo  sea 
christiano,  ios  que  perturban  al  mun- 
do en  la  posesión  de  su  christianis- 
xno  exercen  un  ministerio  terrible  que 
costaría  lágrimas  y  suspiros  al  hombre 
de  bien  que  estuviese  encargado  de 
su  cumplimiento;  vivnia  este  incon- 
solable, contemplándola  triste  función 
gue  debia  exceder  ;  y  á  pesar  de  to* 
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de  los  esfuerzos  que  hiciese  pava  des- 
truir una  ilusión  tan  saludable  y  ne- 
cesaría  á  la  conservación  del  pobre, 
siempre  confesaría  que  adoraba  en  su 
corazón  lo  que  su  deber,  le  impedia 
conservar.  ¿Que  se  debe,  pues,-  pen- 
sar de  esos  filósofos  ,  que  desprovis- 
tos de  toda  prudencia  y  sabiduría,  y 
sin  misión  ni  carácter  para  mudar  la 
Religión  publica,  han  intentado  abo- 
lir un  culto  en  eí  qual  es  Dios  tan 
grande  y  el  hombre  tan  bueno?  ¿Nfc 
es  esto  cerrar  de  un  golpe  al  desva- 
lido y  miserable  la  entrada  al  seno  de 
Dios  y  al  corazón  de  los  demás,  hom- 
bres? ¿Podría  darse  un  medio  mas 
infalible  y  mas  seguro  de  completar  la 
desdicha  de  todas  las  víctimas  de  la 
adversidad  y  de  la  indigencia?  ¿Y  si 
existiese  en  la  tierra  un  alma  bas- 
tante bárbara  para  calcular  los  grados 
de  aumento  de  que  es  susceptible  el 
continuo  martirio  del  indigente  ,  po- 
dría inventar,  para  satisfacer  su  per- 
versidad, un  método  mas  victorioso  y 
eficaz?  Porque  ,  á  la  verdad,  el  colmo 
del  infortunio  para  un  desdichado  es 
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la  precisión  de  haber  de  sufrir  sus  amar- 
guras ,  sin  tener  asilo  alguno  en  los 
hombres,  ni  esperar  nada  del  cielo.» 

»¡Oh  pobres!  porción  respetable 
de  mi  sangre  y  de  mi  alma ;  ¡augustos 
y  queridos  compañeros  de  mi  mas  dul- 
ce ,  única  y  eterna  esperanza  !  no  ?  ei 
Dios  justo  y  Santo  que  os  ha  hecho* 
no  os  ha  sujetado  á  las  inquietudes 
que  agitan  vuestra  vida  triste  y  la- 
boriosa, sin  un  grande  y  profundo  de- 
signio de  bondad  y  misericordia  ;  y 
ese  sentimiento  tan  vivo  y  tan  dulce 
que  experimentáis  en  el  fondo  de  vues- 
tro corazón  ,  siempre  que  ííxais  vues- 
tros ojos  arrasados  de  lágrimas  en 
Jesu-Christo  inmolado  por  la  salud 
del  mundo ,  os  está  diciendo,  que  no 
es  la  casualidad  la  que  preside  á  vues- 
tro destino  ;  que  sois  unas  criaturas 
infinitamente  preciosas  á  los  ojos  del 
Ser  supremo  y  adorable  que  gobier- 
na el  universo  ;  que  cada  uno  de  vues- 
tros suspiros  esta  escrito  en  su  eterno 
libro  que  se  ocupa  mas  del  cuidado 
de  vuestra  suerte  que  de  todos  los 
grandes  sucesos  y  negocios  de  la  tier- 
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ra  ;  y  que  vuestros  mas  mínimos  sa- 
crificios serán  coronados  con  todo  el 
peso  de  su  eternidad  y  de  su  gloria» 
jAh!  no  dexeis  de  besar  con  vuestros 
marchitos  y  desecados-  labios  esa  Cruz 
que  es  la  riqueza  y  la  esperanza  del 
mundo  ;  y  respirad  en  vuestras  pe- 
nas á  vista  de  la  gran  victima  que 
da  un  precio  infinito  á  todo  quanto 
sufris*  Sí,  Jesu-Christo  es  vuestra  úni- 
co y  verdadero  Padre:  á  él  solo  es  á 
quien  debéis  el  consuelo  de  esperar 
una  futura  felicidad,  y  hallar  en  el  mun- 
do almas  sensibles  y  liberales.  Del  fon- 
do de  sus  templos  es  de  donde  cor- 
ren sin  cesar  acia  vuestro  seno  vues- 
tros mas  abundantes  socarros,  esos 
socorros  inagotables  que  la  caridad 
evangélica  conserva  y  perpetua  para 
la  subsistencia  delosdesgraeiados.Una 
Filosofia  insensata  pretende  hacer  os- 
tentación de  su  humanidad ;  mas  bien 
pronta  experimentaríais  la  mas  deses- 
perada mudanza  en  la  circulación  de 
los  beneficios  que  os  sostienen  ,  si  os 
llegase  á  faltar  el  Evangelio,  y  no  hu- 
biese mas  que  la  Filosofía  en  la  tier- 
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ra.  Y  vosotros,  pastores  zelosos  y  be- 
néficos, venerables  depositarios  de  los 
tristes  clamores  de  las  miserias  huma- 
nas ;  vosotros  que  recogéis  en  esas 
numerosas  capitales  los  socorros  coa 
que  alimentáis  diariamente  millares  de 
desgraciados;  vosotros  sois  quienes 
podéis  decirnos  si  es  baxo  los  pabello- 
nas  de  la  Filosofía  ,  ó  baxo  los  es- 
tandartes del  Christianismo  donde  re- 
side el  gran  manantial  de  esos  teso- 
ros que  esparecen  incesantemente  vues- 
tras manos  sobre  la  porción  indigen- 
te de  vuestros  rebaños  ,  y  van  á  bus- 
car á  la  viuda  desconsolada  ,  al  ar- 
tesano enfermo,  y  ai  huérfano  des- 
valido hasta  los  albergues  mas  obscu- 
ros é  inaceslbles.,, 

„Aquí  pongo  fin,  amado  Füemon, 
á  mis  reflexiones  sobre  este  asunto  tan 
importante.  En  vez  de  entrar  én  pro- 
lixos  pormenores  ,  te  he  presentado 
grandes  y  sublimes  motivos.  Un  cora- 
zón noble  solo  necesita  ser  ilustrado; 
por  lo  demás  él  sabrá  arreglar  el  rum- 
bo de  sus  obligaciones.  Pronto  cum- 
pliré el  último  artículo  de  mi  eaipeño. 
R 
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CAPITULO  IX. 

CONCLUSION    DÉL  ANTECEDENTE. 

El  hombre  religioso  en  la  campaña. 

»  Si  la  Religión  ,  Filemon  ama- 
do ,  no  formase  al  hombre  sino  para 
adorar  á  su  Criador  en  espíritu  y  en 
verdad  ,  este  efecto  imperceptible  de 
su  ascendiente  sobre  nuestro  corazón 
y  sobre  nuestras  costumbres  podría 
ser  solo  una  prueba  equívoca  de  la 
injusticia  y  de  la  mala  fe  de  los  que 
se  esfuerzan  en  hacernos  ignorar  su 
excelencia  y  sus  ventajas.  Mas  sí  al 
mismo  tiempo  que  nos  restituye  á 
nuestra  primitiva  comunicación  con  el 
ser  infinito  ,  y  á  nuestras  relaciones 
naturales  y  necesarias  con  el  cielo  ,  re- 
produce nuestra  correspondencia  esen- 
cial con  todo  el  cuerpo  de  nuestros 
conciudadanos ,  y  dirigiéndonos  por 
la  parte  que  somos  eternos ,  nos  da 
todas  las  inclinaciones  y  virtudes  que 
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hacen  nuestra  existencia  temporal  la 
mas  apta  para  la  prosperidad  y  di- 
cha de  la  generación  á  que  pertene- 
cemos ;  ¿no  será  necesario  convertir 
en  que  la  verdadera  clave  de  la  Po- 
lítica ,  igualmente  que  de  la  Moral, 
no  se  puede  hallar  sino  en  el  Evan- 
gelio ;  y  que  un  Filósofo  que  impug- 
na la  doctrina  de  Jesu-Christo  es  tan 
malespecuUdor  en  materia  de  gobier- 
no ,  como  falso  celador  de  los  dere- 
chos de  la  razón  y  de  la  verdad  ??# 

99 Todos  ios  que  han  escrito  con 
acierto  sobre  lo  que  conviene  á  la 
gloria  ,  á  la  felicidad  y  á  la  duración 
de  los  Imperios ,  han  reconocido  que 
el  resorte  y  el  alma  de  la  fuerza  pú- 
blica se  encierran  en  la  perfección  de 
la  agricultura  ,  y  en  los  progresos  y 
estimación  délas  artes  útiles  á  las  ver- 
daderas necesidades  del  hombre.  Aun 
la  Filosofía  de  nuestros  dias  ,  á  pesar 
de  lo  cómoda  é  indulgente  que  es  so- 
bre todos  ios  puntos  dp  Jas  obliga- 
ciones humanas  ,  no  puede  menos  de 
confesar  que  el  luxo  exaltado  hasta 
el  punto  en  que  le  vemos  al  presen- 
il 2 
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te ,  es  una  terrible  señal  de  la  ruina 
entera  de  las  naciones  ;  y  que  la  ca- 
pital que  atrae  y  observe  sin  cesar  el 
fruto  de  los  sudores  del  Labrador  y 
del  Artesano,  yá  donde  los  que  po- 
'  seen  los  fondos  y  haciendas  van  á  de- 
vorar de  una  vez  el  producto  lento 
y  penoso  de  sus  propiedades  descui- 
dadas y  abandonadas  >  viene  á  ser  in- 
sensiblemente el  sepulcro  de  la  indus- 
tria y  del  trabajo  ,  que  son  los  que 
únicamente  contribuyen  al  engrande- 
cimiento y  perpetuidad  de  una  pen 
tencia.„ 

„Mas  sin  internarme  demasiado  en 
'estas  consideraciones,  que  no  son  pro- 
pias de  mi  asunto  ni  de  mi  estado, 
te  haré  observar  como  de  paso ;  que 
solo  debe  esperarse  del  Evangelio  el 
remedio  del  mal  que  desoía  los  pue- 
blos ,  y  la  regeneración  de  las  costum- 
bres que  afianzan  su  felicidad  ;  que 
hay  una  inconseqüencia  y  una  con- 
tradicción imperdonables  en  deplorar 
los  desastrosos  efectos  de  un  luxo  ,  en 
donde  todo  se  abisma  al  mismo  tiem- 
po que  se  procurainspirar  á  l@s  hom- 
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bres  el  disgusto  acia  una  Religión  que 
une  la  felicidad  de  la  vida  presente  y; 
de  la  futura,  y  el  hábito  de  repri- 
mir sus  insaciables  deseos  y  de  vivir 
en  la  sencillez,  en  la  sobriedad  y  en 
la  justicia ;  esperando  el  cumplimien- 
to de  la  venturosa  esperanza ,  y  la 
venida  de  la  gloria  del  gran  Dios,,, 

„Nlngun  sistema,  sino  el  de  Jesu- 
Christo ,  destruye  el   luxo  en  su  raiz 
y  primer  germen.  Todos  los  demás 
dexan  subsistir  dentro  de  nosotros  el 
principio  que  nutre  y  aumenta  su  ti- 
ranía; porque  ninguno  nos  ofrece  en 
el  sacrificio  de  los  placeres  costosos 
y  superíluos  ,  en  la  práctica  de  l& 
moderación  y  de  la  frugalidad,  la  ver- 
dad y  la  plenitud  de  la  grandeza  f 
de  la  dicha  que  el  hombre  vano  bus- 
ca en  el  conjunto ,  variedad  y  mul- 
titud de  objetos  de  que  se  cerca  ,  y 
de  los  deleytes  de  que  se  sacia.  La 
tendencia  esencial  de  la  naturaleza  hu- 
mana es  resistir  con  toda  su  fuerza  á 
su  instabilidad,  á  su  declinación  y  á 
su  debilidad;  esto  es,  asirse  á  todo 
fortalecerse  con  todo ,  apropiárselo 
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todo,  para  hacerse  cíe  este  modo  po- 
derosa ,  independiente  y  duradera»  He 
aquí  el  foco  de  nuestra  actividad  y 
de  todas  nuestras  pasiones.  Este  sen- 
timiento es  profundo  é  indeleble,  por- 
que está  intimamente  unido  con  nues- 
tra constitución  ;  y  todo  aquel  que 
siente  su  existencia  ,  quiere  siempre 
mejorarse  y  aumentarse  ,  si  decirse 
puede  ,  con  todo  quanto  juzga  pro- 
.  pió  para  sostener  su  fragilidad,  ó  dis- 
trae su  vista  de  la  muerte  ,  ó  de  la 
nada. 

"No  se  debe  pensar  en  aniquilar 
en  el  corazón  del  hombre  una  dispo- 
sición que  le  es  tan  íntima  como  el 
movimiento  y  la  vida.  Toda  natura- 
leza racional  se  esfuerza  esencialmen-. 
te  á  darse  amplitud,  y  consistencia ,  y 
aspira  á  la  perpetua  duración.  La  pa- 
sión de  haberlo  todo  ,  de  poseerlo  to- 
do ,  y  de  devorarlo  todo ,  no  es  mas 
que  la  ciega  é  irracional  aplicación  de 
este  esfuerzo  por  adquirir  el  comple- 
mento y  la  perpetuidaá  de  la  existen- 
cia :  de  modo  ,  que  nuestra  mas  pro* 
funda  miseria  es  una  señal  palpable 
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de  la  grandeza  de  nuestro  origen  y 
de  la  alteza  de  nuestro  destino  ;  y  el 
deplorable  aparato  de  este  luxo  que 
todo  lo  corrompe  ,  y  mina  sordamen- 
te los  cimientos  de  los  mas  florecien- 
tes Imperios  ,  publica  bien  claro  la 
necesidad  que  el  hombre  tiene  de  ha- 
cerse creer  á  si  mismo  que  es  pode- 
roso ,  inmortal  y  eterno.  Porque  á  la 
verdad  el  opulento ,  que  hace  dispo- 
ner y  colocar  al  rededor  de  sí  tan- 
tas alhajas  preciosas  y  tantos  muebles 
riquísimos,  no  se  cree  mas  fuerte,  mas 
estable  ni  mas  feliz  que  el  resto  de 
sus  semejantes,  sino  por  la  ilusión  que 
le  incita  á  mirar  todo  su  boato  y 
magnificencia  como  una  extensión  de 
su  ser  ,  y  como  un  segundo  princi- 
pio de  vida  que  prolonga  su  existen- 
cia y  duplica  los  recursos  contra  su 
destrucción.» 

»  El  verdadero  secreto  para  redu- 
cir al  hombre  á  la  moderación  y  á 
la  sencillez  de  los  placeres  tranquilos 
é  inocentes  ,  no  es  el  de  desvanecer- 
le sus  ideas  de  grandeza  ,  ni  sofocar 
sus  deseos  de  poder  ,  de  permanencia 


$64  LAS  DELICIAS 

y  de  infinidad ;  por  ei  contrario  ,  es 
el  de  afirmarle  en  su  ardor  y  en  su 
esfuerzo  por  llegar  á  esta  elevación, 
y  adquirir  este  gran  carácter  de  fuer- 
za y  de  inmutabilidad  á  que  se  diri- 
gen todos  los  proyectos,  todos  los 
afanes  y  todas  las  pasiones  que  le  con- 
sumen; es  el  de  subsistir  á  su  vista 
la  realidad  y  la  substancia  de  las  co- 
sas al  fantasma  que  le  engaña  ;  es  el 
de  presentarle  la  verdad ,  en  vez  de 
su  simulacro  ;  aclararle  el  confuso  de- 
seo de  su  alma  ;  dirigir  su  anelo  de 
ser  y  de   tener  conforme  á  un  orden 
de  fruiciones  ,  en  ei  qual  no  puede  pe- 
recer realmente  ,  en  el  que  su  propen- 
sión la  rúas  imperiosa  y  alhagueña  se 
haila  coronada  en  toda  la  extensión 
de  su  admirable  energía,  y  en  el  que 
contribuye  á  su  felicidad  todo  quau- 
to  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

Mira  ya,  Rlemon,  como  estamos 
en  el  Evangelio.  Jesu  Christo ,  en  vez 
de  clamar  estérilmente,  como  han  he- 
cfio  en  todos  tiempos  los  que  han 
osrtentado  uraa  vana  filosofía  ,  sobre  la 
injusta  repartición  de  las  comodida- 
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des  de  la  vida  ,  y  sobre  la  fatalidad 
que  tiene    esclavizados  millones  de 
hombres  al  capricho  de  tui  corto  nú- 
mero de  poderosos  estúpidos  é  inúti^ 
les,  acude  directamente  ai  origen  de 
las  pasiones  destructivas  de  las  socie- 
dades, y  hace  servir  la  mas  fuerte  de 
todas,  qual  es  la  ce  adquirir  la  in- 
finidad y  la  inmortalidad  en  el  exis- 
tir, para  desengañarnos  y  distraernos 
de  todos  los  anelos  y  pretensiones  del 
luxo  y  del  orgullo.  En  vez  de  hacer 
resonar  en  nuestros  oídos  ios  fastosos 
nombres  de  patria  ,     de  humanidad^ 
y  de  igualdad 1 ,  nos  manifiesta  ciara- 
mente  el  engrandecimiento  y  el  pro- 
greso de  nuestro  ser  en  aquello  mis- 
mo que  nos  parece  estar  nuestra  de- 
gradación, y  nos  conduce  á  todas  las 
privaciones  de  la  vida  sencilla  ,  fru- 
gal y  modesta  ,  por  medio  del  mis- 
mo interés  que  nos  anima  ai  apetito 
de  las.  superfluidades,  y  torna  insa- 
ciable nuestra  ansia  de  poseer.  No 
se  empeña  en  combatir  esta  propen- 
sión que  nos  arrastra  en  busca  de  un 
punto  de  apoyo  en  que  podernos  íi- 
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frár  ,  salvando  nuestra  existencia  de  la 
necesidad  de  disminuirse  y  acabarse: 
por  el  contrario ,  se  vale  de  nuestra 
misma  eternidad  ,  para  justificar  el  ri- 
gor de  las  privaciones  que  nos  pres- 
cribe. Aprueba  y  confírmala  extensión 
y  ardimiento  del  deseo  que  nos  esti- 
mula á  fabricarnos  asilos  contra  el  po- 
der destruidor  del  tiempo  que  pre- 
tende aniquilar  nuestra  naturaleza.  So- 
lo ataca  al  error  que  nos  ilude  en  la 
execucion  de  este  gran  movimiento 
de  nuestra  alma.  Anima  nuestros  es- 
fuerzos ,  para  elevarnos  hasta  la  al- 
tura de  un  estado  permanente  ,  in- 
mudable y  defendido  de  todas  las  vi- 
cisitudes que  padecen  las  demás  cria- 
turas ,  anunciándonos  que  esta  es  una 
pasión  que  tiene  su  origen  en  la  ver- 
dad de  los  planes  de  Dios  ,  y  que 
nosotros  hemos  nacido  para  ufla  gran- 
deza igual  al  deseo  infinito  de  nues- 
tro corazón.  Solo  nos  advierte  que 
todo  ese  perecedero  conjunto  de  co- 
sas á  que  nos  adherimos  con  tapiro 
af  ín  ,  no  es  seguramente  lo  que-  no- 
sotros buscamos ;  que  no  es  esto  to- 
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do  lo  que  nuestro  corazón  nos  pide; 
que  no  hacemos  mas  que  recargarle 
y  sofocarle  ;  que  queriendo  fortalecer 
y  aumentar  su  estabilidad  ,  solo  oca- 
sionamos su  decadencia  y  su  ruina; 
que  nuestro  esfuerzo  y  anhelo  por 
existir  y  durar  no  puede  sacar  pro- 
vecho de  lo  que  no  puede  unirse  ni 
incorporarse  con  nuestra  substancia; 
que  ninguna  cosa  perecedera  puede 
darnos  la  consistencia  y  la  eternidad; 
que  solo  hay  un  camino  que  nos  con- 
duce á  este  fin  tan  glorioso  y  tan  vi- 
vamente deseado  ;  que  este  camino  es 
el  gusto  puro  é  íntimo  de  la  sobe- 
rana verdad  ,  de  esa  gran  luz  que 
existia  ántes  de  la  creación  del  tiem- 
po ,  que  todo  lo  llena ,  que  lo  ilus- 
tra todo  ,  que  se  comunica  á  todo 
hombre  que  viene  a  este  mundo  ,  ha- 
ciendo circular  en  nosotros  el  ésplen- 
dor  de  Dios  ,  y  que  nos  inxiere  en 
su  infinidad,  y  en  lo  inmenso  y  per- 
petuo de  su  vida  y  de  su  gloria. 

»De  este  modo  el  Legislador  del 
Christianismo  ,  ilustrándonos  profun- 
damente sobre  el  verdadero  origen  de 
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nuestras  pasiones,  y  sobre  nuestros 
errores  en  la  elección  de  los  objetos 
en  que  nos  sumergimos,  por  darnos 
una  existencia  mas  amplia  y  mas  so-* 
lida  ,  nos  fuerza ,  por  decirlo  asi ,  i 
Volver  á  entrar  en  la  sencillez  de  la 
sobria  ¿  inocente  naturaleza  ,  y  con-» 
tribuye  con  un  acierto  ,  de  que  nin- 
gún Filósofo  ha  dado  exemplo,  á  U 
felicidad  de  todos  los  estados ,  y  de 
todas  las  Sociedades  de  la  tierra,  ai 
mismo  tiempo  que  parece  que  se  ocu^ 
pa  tan  solamente  en  formar  la  Socie- 
dad eterna  de  la  otra  vida.,, 

Poned  al  hombre  en  un  estado 
tal  que  no  cuide  de  que  su  deseo  de 
existir,  de  gozar  y  de  durar  se  cum- 
pla plenamente;  veréis  apagada  de  una 
vez  en  su  alma  esa  sed  de  elevación, 
de  riquezas  y  de  placeres  que  causa 
la  decadencia  v  la  ruina  de  las  na- 
clones.  El  luxo  no  es  mas  que  el  mu- 
do y  confuso  anelo  de  la  infinidad 
que  la  Religión  nos  anuncia  ;   es  el 
suplemento  estéril  y  engañoso  de  la 
gran  fuerza  con  que  Jesu-Chrisro  vie- 
ne á  incorporarse  á  todo  el  genero 
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Humano.  Todo  quanto  forma  nuestra 
noble  especie  camina  á  adquirir  po- 
der ;  todo  quiere  engrandecerse ,  ele- 
varse y  mandar ;  todo  quiere  afian- 
zarse y  hacerse  fuerte  contra  el  tor- 
rente que  lleva  tras  sí  las  generacio- 
nes y  los  siglos.  De  lo  qual  resulta, 
que  reproducir  en  el  corazón  del  hom- 
bre el  claro  sentimiento  y  la  certeza 
inmudable  de  su  unión  con  lo  infinito, 
y  de  su  inseparabilidad  del  Ser  su- 
premo y  en  quien  se  halla  la  plenitud, 
la  inmutabilidad  y  el  complemento 
de  la  existencia ,  es  entre  todos  quan- 
tos  sistemas  ha  imaginado  el  amor  del 
orden  y  de  la  bienabenturanza  uni- 
versal, después  del  establecimiento  de 
las  Sociedades,  el  mas  sublime,  el  mas 
profundamente  calculado ,  y  el  mas 
victorioso  para  lograr  la  entera  des- 
trucción de  las  voraces  pasiones  que 
desoían  y  consumen  todos  los  Impe* 
ríos  del  Universo. 

*  Este  secreto  de  Jesu-Christo  se  halla  ex- 
plicado con  estilo  mas  evangélico  en  el  cap. 4» 
el  oual  deberá  volver  á  leerse ,  para  aplicar 
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«No  ,  Hlemon  ,  nunca  se  repetirá 
demasiado  ;  un  hombre  de  bien  ,  un 
virtuoso  y  buen  ciudadano  ,  un  ver- 
dadero sabio  es  esencialmente  chris- 
tiano  en  el  corazón;  y  quanto  mas 
se  analice  el  grande  y  sólido  carác- 
ter que  distingue  al  Evangelio  y  sus 
universales  ventajas  para  la  paz  y  fe- 
licidad del  mundo  ,  lo  qual  le  hace, 
el  único  libro  digno  de  ser  el  Có- 
digo de  todos  los  gobiernos  de  la  tier- 
ra, tanta  mas  dificultad  cuesta  supo- 
ner buenas  intenciones  en  los  que  le 
combaten  ,  y  encontrar  la  línea  de 
separación  entre  un  Filósofo  irreligio- 
so, y  un  peligroso  y  mal  ciudadano 

«Si  la  Religión  te  ha  hecho  des- 
cubrir en  el  espíritu  la  doctrina  de 
Jesu-Christo  una  solidez  que  jamas 
habias  percibido  ;  si  ella  te  ha  apar- 
tado de  los  placeres  ;  en  que  no  sa- 
be el  hombre  moderarse  ;  si  te  ha  he- 
cho amar  las  fruiciones  honestas ,  y 
buscar  la  sobriedad  en  todas  las  co- 
ra aplicar  lo  que  allí  se  dice  al  asunto  que 
se  traía  ea  el  presente. 


DE  LA  RELIGION.  Q.JI 

sas  y  es  porque  ce  ha  hecho  un  hom- 
bre mas  sensato  y  honrado  ,  y  te  ha 
reducido  á  los  verdaderos  principios 
de  ios  deberes  naturales  ,  y  de  las 
obligaciones  sociales.  Ella  nada  ha  mu- 
dado en  el  fondo  y  constitución  ín- 
tima de  donde  nacen  todos  los  de- 
seos y  todos  los  movimientos  huma- 
nos :  no  ha  hecho  mas  que  descubrir 
y  especificar  lo  que  desea  tu  corazón, 
y  á  lo  que  pretende  unirse.  No  por 
gozar  menos  reduce  el  discípulo  de 
la  Fé  sus  necesidades  ,  y  cercena  to- 
das las  miserables  demasías  con  que 
la  mortalidad  humana  pretende  encu- 
brir su  indigencia  ;  sino  para  mejor 
gozar  y  proveer  mejor  á  la  necesi- 
dad que  todo  hombre  siente  de  ad- 
quirir aumento  y  fuerza.  El  austero 
solitario ,  que  vive  en  el  fondo  de  su 
gruta  salvage  con  la  desnudez  y  des- 
fallecimiento de  las  maceraciones,  no 
es  animado  sino  del  deseo  de  llegar 
al  nivel  del  infinito  ,  y  hacer  su  exis- 
tencia perpetua.  No  se  diferencia 
del  hombre  opulento  y  sensual  ,  que 
acumula  al  rededor  de  sí  toda  quau- 
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to  puede  llsongear  sus  gustos  y  su 
orgullo  ;  si  se  los  considera  á  entram- 
bos por  el  lado  del  primer  movimien- 
to que  los  determina.  Ambos  son  im- 
pelidos por  un  mismo  interés  primiti- 
vo ;  y  los  hábitos  mas  contrarios  vie- 
nen á  hallarse  y  reconcentrarse  en  una 
misma  raiz.„ 

„Tú  lo  has  experimentado  ,  File- 
mon  ;  el  hombre  pacífico,  inocente  y 
moderado  en  el  uso  de  los  placeres 
de  la  vida,  lejos  de  menoscabarse  y 
perder  su  verdadera  consistencia,  ha- 
lla en  el  fondo  de  sí  mismo  como  una 
respuesta  de  firmeza  y  perpetuidad 
que  forma  el  mas  dulce  encanto  de 
su  vida.  Juzga  tú  por  la  realidad  del 
placer  que  al  presente  gustas  en  la 
paz  de  los  campos  ,  y  por  la  solidez 
del  bien  que  en  ellos  haces ,  de  la 
dicha  que  Redundaría  al  mundo  ente- 
ro de  la  conversión  de  todo  el  gé- 
nero humano  á  Jesu-Christo.  La  idea 
de  un  universo  feliz ,  el  sueño  de  la 
edad  de  oro,  todas  las  suposiciones 
que  puede  concebir  el  hombre  para 
figurarse   el  reyno  de   su  felicidad. 
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f  el  estado  perfecto  delgénero  huma- 
na, todas  estas  imágenes  ¿se  acercarían 
á  la  verdad  y  belleza  del  espectáculo 
que  nos  ofrecería  la  faz  déla  tierra,  si 
ésta  no  fuese  habitada  y  gobernada 
sino  por  hombres  formados  según  el 
espíritu  y  los  principios  de  una  filo- 
sofía tal  como  la  del  Evangelio?  ¿  Los 
pocos  monumentos  que  ya  existen 
del  acierto  de  tus  miras ,  y  de  la  uti- 
lidad de  tu  residencia  en  medio  de 
ese  buen  pueblo  que  cultiva  tus  do- 
minios; ;no  es  á  la  verdad  una  con- 
testación bien  palpable  de  lo  que  sir- 
ve para  la  felicidad  de  muchos  hom* 
bres  el  Christianismo  .de  uno  solo  ? 
Apenas  te  presentas  en  la  campaña* 
promete  en  ella  tu  presencia  la  ale- 
gría, la  felicidad  y  la  abundancia. 
Tu  vista  empieza  á  vivificar  lo  que 
estaba  muerto  y  decaído.  Al  puírtt* 
se  ve  por  todas  partes  al  arado  fer- 
tilizar las  tierras  incultas,  ó  medio 
cultivadas  por  la  negligencia  y  la  po- 
breza de  tus  colonos,  que  faltos  de 
arbitrios  y  de  recompensas  ,  estaban 
igualmente  escasos  de  valor  y  de  aelg 
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por  la  perfección  de  la  algrícultura. 

Que  hermosos  son  sohre  los  mon~ 
tes  los  pies  de  aquel  que  anuncia 
la  prosperidad  5  la  paz  y  la  salud 
universal!  Coa  este  sublime  rasgo  nos 
pintaba  en  otro  tiempo  un  profeta  el 
mas  bello  y  mas  resplandeciente  ca- 
rácter del  misterio  del  Mesias.  ¡O 
Filemon !  el  pueblo  ingenuo  ,  cuyas 
labores  diriges  al  presente ,  usará  de 
este  patético  ienguage  para  celebrar 
su  felíeidad  y  tus  virtudes.  Si  ,  so- 
lo en  la  pintura  de  la  verdadera  gran^ 
deza  del  hombre  Dios  podrá  hallar 
el  reconocimiento  y  júbilo  de  esos 
corazones  sencillos  y  tiernos  la  ex* 
presión  de  sus  bendiciones  y  de  sus 
humildes  rendimientos.  Luego  que  te 
Vean  recorrer  esos  áridos  y  desier- 
ros collados  ,  que  su  industria  habrá 
transformado  en  fértiles  jardines,  ex- 
clamarán, contemplándote  con  una  re- 
ligiosa veneración:  ¡Qué  hermosos  son 
sobre  los  montes  los  pies  del  que  nos 
ha  traído  la  salud  y  la  paz!,, 

„Ya  me  parece  que  veo  á  los  pa- 
dres abrazar  transportados  de  gozo  í 
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sus  esposas  y  sus  hijos ,  y  congratu- 
larse con  la  esperanza  de  multipli- 
carse aun ,  sin  temer  que  la  tierra  fal- 
te á  sus  cultivadores.  Este  pensamien- 
to me  acuerda  la  álhagüeña  imagen 
de  que  el  inmortal  Fenelon  se  vale 
en  su  Telemaco  para  inspirar  el  hor- 
ror ai  luxo  y  y  el  amor  á  las  lab  ores 
del  campo*  "Quantos  mas  hijos,  di- 
3>xe  ,  tienen  los  labradores  tanto  mas 
5,ricos  son ;  porque    desde  su  mas 
5,tierna  edad  empiezan  á  ayudarles, 
„Los  más  jóvenes  llevan  á  pastar  los 
9,carneros  :  los  de  mayor  edad  cui- 
„dan  de  los  grandes  rebaños ,  y  en 
„fin ,  ios  mas  adultos  trabajan  jun- 
tamente con  su  padre»  Entre  tanto 
3,ia  madre  y  toda  la  familia  prepa- 
ran una  sencilla  comida  para  su  es- 
„posa  y  para  sus  amados  hijos  *  que 
„deben  venir  fatigados  del  traba- 
do del  dia:  cuida  de  traer  las  va- 
scas y  las  ovejas  ,  de  cuyos  pechos  se 
„ven  correr  arroyos  de  leche :  hn- 
„ce  una  grande  hoguera  $  ai  rede- 
„dor  de  la  qual  se  divierte  e;i  can- 
utar por  las  noches  ,  esperando  el 
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5,-sueño9  toda  la  inocente  y  pacífica 
,,familia  ,  provee  la  mesa  de  sabro- 
so queso ,  de  castañas  y  de  otras 
„frutas,  conservadas  con  la  misma 
,,frescura  que  si  se  les  acabase  de 
,,coger  del  árbol.  El  pastor  viene 
„con  su  flauta ,  y  canta  á  la  fami- 
lia junta  las  nuevas  canciones  que 
„ha  aprendido  en  las  vecinas  alque- 
rías. El  labrador  entra  con  su  ara-< 
97 do  ,  y  sus  cansados  bueyes  vienen, 
#, inclinado  el  cuello ,  con  paso  len- 
^to  y  tardio  ^  á  pesar  del  aguijón  que 
#,les  arrea.  Todos  los  males  del  tra- 
,,bajo  acaban  con  el  día.  Los  vapores 
^agradables,  que  el  sueño  esparce  so-* 
„bre  la  tierra  por  orden  de  los  Dio- 
ses, calman  con  sus  hechizos  todos 
j,los  negros  cuidados  ,  y  tienen  la  na- 
á>turaleza  toda  en  un  dulce  encanto* 
,,cada  quai  toma  un  sueño  sin  curar- 
le de  los  trabajos  del  siguiente  día. 
^¡"Felices  estos  hombres  sin  ambi- 
ción, sin  artificio  y  sin  desconfian- 
za, á  quienes  los  Dioses  dan  un 
9,bueA  Rey  ,  y  cuya  inocente  alegría 
^no  es  oetturbada  por  el  orgullo  jj 
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*,!a  molice  4e  ciertos  hombres  ,  que 
hacen  gemir  á  otros  jmuchos  baxo 
9)el  yugo  de  una  0pantosa  pobre- 

5>¡Qué  día  tan  hermoso  5  Filemos 
se  veria  de  repente  brillar  sobre  la 
faz  de  toda  la  tierra,  si  la  virtud  y 
el  zelo  del  verdadero  bien:  presidie- 
sen en  ella  ,  como  lo  hacen  en  ese 
ángulo  del  mundo  que  tu  posees; 
f  sí  todos  ios  que  tienen  riquezas  y 
poder  adquiriesen  las  luces  *  y  lo» 
sen  tirillentos  que  te  animan  al  pre- 
sente! Sentimientos  que  no  has  ad- 
quirido ni  en  las  instruciones  ,  ni 
en  ú  trato  con  ningún  Filósofo  ,  y 
.que  no  habrias  hallado  jamas  sino  hu- 
bieses buscado  á  Jesu  Christo.  ¡Qué 
delicia  para  un  corazón  generoso  y 
sensible  no  ver  al  rededor  de  sí  si» 
no  hombres  justos 9  buenos  y  d  cho* 
sos  ,  y  ser  solo  la  causa  de  una  fe^ 
licidad  tan  pura!  He  aqui  las  satis- 
facciones de  el  ciudadano.  V eamot 
ahora  quales  !son  las  del  Christiano.^ 

»Solo  en  la  compañía  manifiesta 
ia  naturaleza  toda  su  magestad  y  to- 
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dos  sus  hechizos  á  los  ojos  del  sa- 
bio ,  cuya  a1ma  es  bastante  grande 
para  apreciar  .  la  magnificencia  y  la 
riqueza  de  su  sublime  espectáculo; 
mas  ella  en  ninguna  parte  es  verda- 
deramente hermosa  y  apta  para  pe* 
netrar  nuestros  corazones  de  un  sen- 
timiento puro  é  íntimo  sino  quan- 
do  se  la  contempla  á  ia  luz  de  U 
Religión.  Si  queremos  ,  ó  gran  Dios, 
recorrer  esos  inmensos  espacios  ,  y 
extender  nuestra  vista  por  esos  elevan 
vados  cielos  ,  y  por  la  infinita  lía* 
nura  de  esos  mundos  3  todo  es  tene- 
broso, todo  está  muerto  al  rededor 
de  nosotros  ,  si  separamos  á  Jesu- 
Christo  del  Universo  ;  y  el  Sol  mis- 
mo ,  que  esparce  sobre  ¿l  un  resplan- 
dor y  unos  cojores  tan  vanados  y 
vivos ,  nos  ilustra  menos  sobre  U 
verdadera  excelencia  de  los  objetos 
con  cue  la  naturaleza  hiere  incesan- 
temente nuestros  ojos  que  una  so* 
la  palabra  de  la  profunda  y  admira- 
ble filosofía  del  Evangelio.,, 

^Nosotros  ,  Fílemon  ,  hacemos  á 
teda  hora  ciertas  reflexiones  sobr£ 
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los  deseos  y  propiedades  del  cora- 
zón humano  que  nos  descubren  una 
grande  y  sólida  verdad  ,  á  saber, 
que  todas  nuestras  ideas  de  lo  bue- 
no, de  lo  útil  ,  de  lo  bello  y  de  lo 
excelente ,  nos  vienen  de  la  armonía 
que  percibimos  entre  las  cosas  qu^ 
están  fuera  de  nosotros  ,  y  este  es- 
fuerzo de  existir  5  de  conservarnos  y 
de  durar  ^  que  sentimos  tan  viva- 
mente en  nuestro  interior.  Para  que 
un  objeto  excite  en  nosotros  un  sen- 
timiento agradable,  jes  necesario  que 
lisongee ,  confirme  y  justifique  núes* 
tra  propensión  á  la  perpetuidad ,  y 
que  la  satisfaga  en  cierto  modo.  Ei 
placer  que  causa  la  vista  de  las  fér- 
tiles campiñas ,  de  las    ricas  cose- 
chas ,  de  las  amenas  praderas  ,  y  de 
los  abundantes  y  hermosos  viñedos, 
no  es  otra  cosa  que  la  certidumbre 
de  un  socorro  siempre  renaciente  pa- 
ra la  subsistencia  ¡  n  todo  cjuanto  res- 
pira ;  es  la  idea  de  una  fuerza  que 
viene  á  unirse  con  nosotros  ,  y  que 
parece  nos  responde  de  nuestra  esta- 
bilidad. Todas  estas  cosas  son  co.uo. 
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unas  prendas  mgníheas  de  garantía, 
y  unos  símbolos  placenteros  de  fecun- 
didad y  de  perpetuidad  ,  que  favore* 
cen  nuestro  mas  violenro  deseo ,  y 
desvanecen  el  mas  irnporcuno  y  tur- 
bulento de  todos  nuestros  temores»? 

"Mas  solo  en  el  hombre  á  quien 
Jesu-Christo  ha  dado  los  ojos  de  su 
sublime  sabiduría,  es  donde  se  halla 
este  placer  puro  y  sin  mezcla  de  nin- 
gún sentimiento  amargo.  Continua- 
ni.nte  biene  la  tumba  á  ofrecer  ai 
hombre  en  medio  de  sus  mas  dulces 
e  inocences  placeres  ideas  molestas  y 
melancólicas  que  le  abaten  y  cons- 
ternan. Ve  que  todos  quantos  cui- 
dados toma  la  naturaleza  para  ali~ 
menearle  y  conservarle  terminan  bien 
pronto  en  sepultarle  en  el  abismo  de 
la  eternidad  y  de  la  nada.  Hasta  el 
mas  débil  arbusto  que  el  viento  agi- 
ta sobre  la  cima  de  los  montes,  cuen- 
ta mas  larga  vida  que  él  Eñ  efecto, 
¿qué  le  anuncian  estas  viejas  encinas, 
cuyas1  raices  penetran  hasta  el  cora- 
zón de  la  tierra,  y  cuyas  ramas  van 
¿  confundirse  en  ei  azul  d;el  firma- 
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tnento?  Que  él  solo  parece  en  la  na- 
turaleza ;  que  todo  es  perdurable  en 
el  universo ,  á  excepción   del  ente, 
que  lleva  en^  su  interior  ei  sentimien- 
to y  el  deseo  de  la  inmortalidad.  Esa 
aya  ,  esa  roca,  esa  montaña  han  vis- 
to nacer  y  pasar  generaciones,  y  sub- 
sisten aun  :  nuestros  padres  las  han 
visto,   nosotros  tas  vemos  también, 
y  aun  nuestros  descendientes  las  ve- 
rán largo  tiempo  después  que  noso* 
tros  hayamos  desaparecido.  Esa  yer- 
ba tan  tierna  y  frágil  como  la  vemos 
caer  al  impulso  de    la  hoz ,  que  se 
marchita  y  deseca  á  los  rayos  del 
mismo  astro  que  la  habia  echo  ver- 
decer crecer  y  madurar ,  dexa  al  mo- 
rir su  fuerza  y  su  vida  en  el  seno  de 
la  tierra,  de  la  qua!  se  la  volverá  á 
ver  salir  con  lozanía  ,   para  vestir  y 
adorna-:  su  superficie.  ¿Mas  que  digo?- 
c¡uanto  ¡hay  al  rededor  de  nosotros 
mas  imperceptible  y  mas  conrinuo  á 
la  nada  participa  de  esta  inmotalidad 
universal,  y  parece  que  no  puede  ha- 
ber cosa  alguna  sobre  la  tierra  por  pe- 
queña que  sea,  que  no  avergüence  al 
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hombre  de  su  nada.  Esos  vapores  tan 
faltos  de  solidez:  ese  humo   que  se 
eleva  desde  los  hogares  de  las  caba- 
nas ó  de  la  superficie  de  los  arro- 
yos, este  símbolo  de  la  nulidad  y  de 
la  nada,  á  quien  se  compara  todo 
quanto  es  momentáneo  y  fugitivo, 
aunque  se  dispersa  y  evapora  por  los 
abismos  del  espacio  ,  no  desaparece 
sin  embargo  de  la  mesa  de  los  seres: 
solo   padece  una  mudanza  de  lugar; 
va  á  aumentar  esos  lagos  que  ve- 
mos suspensos  sobre  nuestras  cabe- 
zas ,  preparados  para  regar  nuestros 
campos  y  colinas ,  y  mantener  pe- 
rennes los  manantiales  de  las  fuen- 
tes y  de  los  pozos.  Así  la  naturaleza, 
que  ha  marcado  con  un  carácter  de 
eternidad  todo  quanto  lleva  en  su  se- 
no, Síilo  ha  exceptuado  al  hombre  da 
esta  ley  ,  que  se  ha  cumplido  desde  el 
principio  del  tiempo.  No  hay  en  el  uni- 
verso una  fuerza 'capaz  de  destruir  la 
gota  de  agua  que  ves  brillar  al  través 
de  los  rayos  del  sol  en  los  pámpanos  de 
las  colinas;  ¡y  tú,  ente  sublime,  tu 
que  mides  y  pesas  este  universo  ¿  tú 
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cuya  industria  ha  ayudado  tanto  á  su 
magnificencia  ;  tu  que  abrazas  todos 
los  tiempos  y  todos  los  espacios  5  tú 
que  has  llegado  á  descubrir  mundos 
de  fuego  sumergidos  y  ocu'tos  en  las 
espantosas  concavidades  de  los  cielos; 
tu  que  tocas  lo  ¡nfínkó  ,  y  que  te 
has  elevado  hasta  las  regiones  situa- 
das donde  reververa  mas  particular- 
mente el  resplandor  divino  5  es  fuer- 
za que  vengas  á  ser  nada  ,  y  que  tu 
último  movimiento  sea  tu  caida  en  el 
horror  de  una  destrucción  irreme- 
diable!,, 

3, Si  estas  aflictivas  reflexiones  se 
presentan  al   espíritu  de  alguno  de 
nuestros  Filósofos  irreligiosos  ,  que 
se  glorian  de  amar  la  campaña,  ¡  como 
podrán  gozar  en  ella  un  solo  momen- 
to de  verdadero  placer  !  Pero  si  no 
reflexionan,  es  preciso  añadir  ,  que  el 
contento  que  ellos  experimentan  es 
de  una  especie   bien  poco  delicada  y 
filosófica.  Verdaderamente  es  mas  fe- 
liz un  Pagano,  y  goza  mejor  de  las 
delicias  de  la  vida  campestre.  El  ex- 
pectáculo  de  la  naturaleza  es  á  sus 
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ojos  la  imagen  y  el  principio  de  su 
futura  felicidad.  Los  Gentiles  quieren 
mas  forxarse  una  vida  fucura  seme- 
jante á  la  economía  del  universo,  que 
unos  sistemas  que  habrían  turbado 
todo  el  placer  que  sienten  en  admi- 
rar las  maravillas  de  Dios ,  y  en  cul- 
tivar sus  campiñas.  La  idea  de  sus 
Campos  Elíseos  tiene  su    origen  en 
nuestro  antiguo  y  natura/  deseo  de 
eternizar  nuestros  mas  verdaderos  y 
mas  dulces  placeres  ;  y  han  creído 
que  no  podían  animar  mas  eficaz- 
mente á  la  virtud  ,  que  ofreciendo  la 
perspectiva  de  los  olorosos  bosques, 
de  las  praderas  siempre  renacientes  y 
floridas  ,  y  de  ios  arroyos  cristalinos, 
que  riegan  aquellos  amenos  sidos  des- 
tinados í  ser  la  morada  eterna  de  los 
justos.,. 

»Si  las  costumbres  campestres  de 
los  andguos  Patriarcas  nos  ofrecen 
una  pintura  mas  interesante  y  mas 
amable  que  la  de  las  otras  Nacionef 
de  la  antigüedad  ,  es  porque  en  ellos 
ton  mas  puros  y  vivos  los  sentimien- 
tos religiosos  >  y  la  esperanza  de  U 
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inmortalidad  mas  ciara  y  mas  fun- 
dada. Todo  es  risueño  en  la  natura- 
leza para  quien  se  siente  mas  gran- 
de que  ella  y  las  placenteras  imá- 
genes de  los  campos  embriagan  de 
alegría  á  un  corazón  que  está  anima- 
do de  los  sentimientos  de  su  eternas 
duración ,  y  de  su  destino  á  hallar  en 
la  inmensidad  de  Dios  todo  lo  que 
es  verdaderamente  excelente  y  be- 
llo en  la  obra  de  la  creación»  De  aqui 
aquella  dulce  serenidad,  aquellos  cán- 
ticos de  alegría /aquellos  festines  pre- 
parados en  el  centro  de  los  campos 
€n  donde  los  hijos  de  Abraham  ben- 
decían al  son  de  sus  rústicos  Instru- 
mentos al  Dios  que   da  la  vida  á 
todas  sus    criaturas  ,  y    prepara  el 
alimento  a  los  hijos  de    los  cuervos 
que  le  invocan.  De  aquí  aquella  tier- 
na benevolencia,  aquella  esmerada  y 
benéfica  liberalidad  que  se  comuni- 
ca á  todo  quanto  se  le  aproxima,  y 
de  que  nos  da  tan  tiernos  y  edifican- 
tes exemplos  la  historia  del  antiguo 
Pueblo  de  Dios.  Solo  referiré  en  es- 
te lugar  de  Booz.  Al  mtXM  en  $ti 
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campo,  refieren  ios  libros  Sagrados, 
se  acerca  á  sus  obreros  ,  y  les  salu- 
da diciendo:  el  Señor  sea  con  voso^ 
tros  9  mis  queridos  hijos.  El  Señor , 
responden  ellos  ,  os  colme  de  sus 
hendiciones.  Al  mismo  tiempo  divisa 
una  muger  extrangcra  que  estrrba  es- 
pigando en  sus  rastrojos,  é  informado 
por  sus  criados  de  que  había  veni- 
do del  pais  de  los  Moabítas  con  su 
suegra  Noemi :  „  escucha  ,  le  dícey 
„hija  mia,  no  vayas  á  espigar  á  otros 
„ campos  que  á  ios  mios ,  y  agre- 
„gate  á  mis  hijos  ;  quiero  que  co~ 
,,mas  y  bebas  con  ellos.  Me  han  di- 
„cho  como  te  has  portado  con  Noe- 
„mí ,  después  de  la  muerte  de  su  hi-« 
„jo  y  tu  esposo  ,  y  que  has  dexa- 
„do  tu  patria  y  tus  parientes  por 
seguirla  á  un  pueblo  que  te  es  des- 
conocido. El  Señor  bendiga  tus 
agrandes  sacrificios ,  y  oxala  que  re- 
ceibas  una  plena  recompensa  del  Dios 
„de  Israel  á  quien  te  has  refugiado* 
,,y  que  te  ha  acogido  baxo  sus  alas/c 
Después  dice  en  secreto  á  sus  segado- 
res:,, nadie  diga  í  esta  joven  cosa  qu<* 
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á  pueda  avergonzarla  ó  afligirla*  Ha- 
*>ced  como  que  ignoráis  que  ella  si- 
egue vuestros  pasos  en  el  destajo,  y 
wdexad  de  propósito  algunas  espigas 
para  que  ella  las  recoja  sin  aver- 
gonzarse." ¿Dónde  se  hallarán,  Fi- 
lemon  unos  rasgos  de  delicadeza  y 
unos  sentimientos  que  se  asemejen  á 
estos?  ¿Y  qué  lector  por  frió  y  du- 
ro que  sea  podrá  contener  las  lágri- 
mas  ai  contemplar  semejantes  imá- 
genes? 

"¡O  inocencia  de  los  campos!  So- 
lo en  el  fondo  de  vuestros  dulces  y 
pacíficos  retiros  se  halla  bien  el  co- 
razón del  hombre:  allí  solo  se  en- 
cuentra la  verdadera  alegría ,  y  esta 
es  la  que  nos  hace  buenos  ,  agrada- 
bles ,  desinteresados  y  generosos.  La- 
tristeza  ,  el  humor  austero  y  melan- 
cólico, sobre  todo  quando  nos  pro-< 
viene  de  nuestras  tinieblas,  de  nues- 
tras incertidumbres  ,  de  nuestra  im- 
piedad y  de  nuestro  remordimiento, 
extingue  en  nosotros  toda  benevo- 
lencia. Nada  hay  tan  duro  como  el 
epe  se  aborrece  á  sí  misnao.  La  man-* 
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sion  en  la  campaña  tan  propio  para 
dispertar  teda  la  bondad  y  toda  .  Iz 
beneficencia  de  quien  mantiene  ,  ua 
alma  llena  ife  ja  xer  inmortal  y  au^ 
menta  en  el  hombre  sin  fe  y  sin  es- 
peranza su  indiferencia  á  todo  bien; 
porque  no  halla  en  ella  sino  motivos 
de  importunas  y  sombrias  reflexio- 
nes. Todo  es  fúnebre  para  el  en  \% 
naturaleza.  Quanto  mas  se  compara 
con  los  objetos  que  le  pone  á  la  vis- 
ta ,  tanto  mas  gime  y  se  lamenta  de 
hallarse  tan  pequeño  y  tan  fugaz  en 
medio  de  la  inmortalidad,  universal* 
No  ve  cosa  que  la  tierra  no  ten-* 
ga  virtud  de  conservar  ó  de  hacer 
reproducir  después  de  su  destruc- 
ción, sino  su  especie.  Todo  quanto 
ella  recibe  en  su  seno  ,  baxa  á  él  pa- 
ra volver  á  vivir.  Solo  el  hombre  es 
arrojado  á  ella  para  no  volver  á  com- 
pa  ecer  jamas,  y  para  sepultarse  en  el 
seno  de  la  muerte.» 

»Así  mientras  que  el  vivo  y  ma- 
gestnoso  teatro  de  la  naturaleza  opri* 
tne  el  alma  del  insensato  con  pensa* 
cientos  molestos  y  descoasoladoresj. 
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el  dichoso  y  modesto  discípulo  de 
k  Religión  no  descubre  en  él  por 
todas  partes  sino  símbolos  y  vesti- 
gios de  su  excelencia  y  de  su  per- 
petuidad. No  ve  en  todo  sino  la  fi- 
gura y  la  profecía  de  su  alto  desti- 
no; y  la  idea  de  tantos  muertos  que 
duermen  en  la  podredumbre  de  la 
tierra  ,  esta  idea  tan  molesta  y  tre- 
menda para  el  impío ,  no  es  para  éi 
una  imagen  mas  aflictiva  que  la  vista 
de  un  campo  que  acaba  de  sembrar 
el   labrador.  Ve  ios  hombres  caer 
unos  sobre  otros  en  los  sepulcros,  del 
mismo  modo  que  ve  caer  una  pre- 
ciosa y  pura  semilla  en  los  surcos  que 
abre  e|  arado.  Un  cementerio  es  á  sus 
ojos  un  campo  cuyo  interior  contie- 
ne mas  vida  que  la  que  reside  en  el 
seno  de  las  mas  fértiles  praderas  ,  y 
en  donde  las  semillas  que  están  de- 
positadas no  se  desenvuelven  mas  len- 
tamente sino  porque  deben  producir 
substancias  inalterables  v  eternas. » 

»¡Qué  orden  de  cosas,  Filemon!  Al 
contemplarle  el  hombre,  ¿no  se  siente 
aliviado  de  la  opresión  de  su  mas 
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violento  deseo?  ¿Si  alguno  le  hubie- 
ra soñado  tan  solamente  ,  no  se  ten- 
dría por  desgraciado  al  despertar  de  un 
sueño  tan  lisongero?*» 

»Si  el  grano  de  trigo  que  cae  eu 
la  tierra  ,  dice  Jesu-Christo  ,  no  se 
disuelve  y  muere  en  ella  ,  queda  so- 
lo y  no  puede  reproducirse  ni  multi- 
plicarse ;  pero  si  queda  en  ella  como 
.  perdido  y  aniquilado  ,  se  le  verá  sa- 
lir luego  en  un  tallo  lleno  de  vigor 
y  de  gracias,  y  de  llevar  en  sí  los  mas 
brillantes  testimonios  de  la  fuerza  que 
ha  adquirido  en  las  entrañas  de  la 
tierra.  He  aquí ,  pues  ,  este  sublime 
sueño  convertido  en  la  verdad  mas  he- 
chicera y  necesaria  á  todo  el  géne- 
ro humano.  A  nosotros  es  á  quienes 
alude  este  lenguage  del  hombre  Dios, 
He  aquí  el  sistema  de  la  Religión  en- 
cadenado con  el  de  la  naturaleza.  He 
aquí  la  unidad  del  gran  designio  de 
Dios  expuesta  á  una  luz  que  lo  ilus- 
tra todo  y  que  nos  descubre  la  razón 
de  todo.  He  aquí  la  explicación  de 
la  fuerza  inefable  de  nuestra  volun- 
tad y  de  nuestro  irresistible  esfuerza 
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por  superar  nuestra  nada  y  durar  para 
siempre.» 

»San  Pablo  ,  el  mas  profundo  in- 
térprete de  la  Filosofía  de  Jesu  Chris- 
to,  asciende  á  este  carácter  de  la  cons- 
titución humana,  para  hacernos  admi- 
rar el  de  las  promesas  del  Evange- 
lio. Y  quando  dice  ,  nosotros  no  que- 
remos ser  disminuidos  ni  despojados,, 
sino  que  anhelamos  por  aumentarnos 
y  revestirnos  de  nuevo  ,  para  que  ei 
principio  que  hay  en  nosotros  y  que 
nos  impele  hacia  la  muerte,  sea  absor- 
vido  por  la  plenitud  y  la  totalidad  de 
la  vida  (*)-,  nos  pinta,  quando  así  ha- 
bla ,  lo  que  hay  de  mas  íntimo  y  re- 
servado en  toda  la  especie  humana: 
y  he  aquí  el  hombre  con  toda  la  ver- 
dad y  toda  la  energía  de  su  natura- 
leza.» 

»Por  medio  de  esta  reflexión,  sa- 
cada del  origen  de  nuestras  mas  vivas 
pasiones ,  nos  conduce  el  Apóstol  de 
la  Fé,  como  ilustrado  Filósofo,  á  que 
reconozcamos  los  Misterios  mas  por- 


(*)    II.  Cor.  v.  4. 
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fundos  5  y  puede  desafiarnos  á  que  des- 
echemos la  esperanza  del  Christianis* 
mo,  sin  degradarnos  de  la  naturale- 
za, y  sin  desmentir  á  nuestra  concien- 
cia, á  nuestro  corazón,  y  al  clamor  de 
Codo  el  universo.» 

99  ¡O  hermanos  mios!  yo  os  re- 
velo aquí  el  mas  grande  y  el  mas  glo- 
rioso de  los  Misterios.  Nosotros  mori- 
mos, es  verdad;  mas  saldremos  del  se- 
pulcro para  no  morir  jamas...  ¡Insen- 
sato ¡¿preguntas  cómo  lo  que  ha  muer- 
to podrá  volver  á  vivir?  Mira  todo  lo 
que  hay  al  rededor  de  tí ,  pregunta 
á  la  naturaleza.  Todo  quanto  ves  vi- 
viente y  vigoroso  ,  no  es  fruto  de 
la  corrupción  y  de  la  muerte  ?  ¿  El 
grano  que  arrojas  en  la  tierra  no  mue- 
re luego  ?  ;Y  le  ves  acaso  volver  á  pa- 
recer ó  reproducirse  antes  de  haber- 
se como  aniquilado  por  medio  de  la 
corrupción  ?  Tal  es  la  resurrección  de 
los  muertos.  Nuestros  cuerpos  no  se 
sepultan  en  los  abismos  de  la  tierra 
para  perderse  y  no  salir  de  ella  jamas. 
Están  sembrados  en  su  seno,  para  sa- 
lir de  él  un-dia  llenos  de  fuerza  y  de 
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vida,  Son  sembrados  en  la  tierra  ,  y 
x  reducidos  á  un  estado  de  corrupción; 
pero  saldrán  de  ella  incorruptibles  é 
inalterables.  Son  sembrados  en  un  es- 
tado  de  abatimiento  y  de  debilidad; 
pero  se  levantarán  rodeados  de  una  glo- 
ria y  de  un  resplandor  todo  divino:  son 
sembrados  inmobles  y  frios  ;  mas  se  les 
verá  aparecer  revestidos  de  una  for- 
ma resplandeciente,  adornados  de  mo- 
vimiento y  de  tal  inmortalidad,que  sor- 
prenderá á  toda  la  naruraleza.  Entona 
ees  el  género  humano  ,  triunfante  de 
todo  el  poder  destruidor  de  la  muer- 
te i  le  dirá :  ¿  dónde  está  ahora  j  o 
muerte ,  tu  victoria  "i  ?>  (*) 

»Si  alguno  se  obstina  en  no  co* 
nocer  en  este  orden  de  ideas  el  antU 
guo  sistema  del  corazón  humano  ,  y 
la  clara  manifestación  de  loque  el  hom- 
bre anhela  desde  el  principio  del  mun- 
do en  lo  confuso  de  sus  pensamicn* 
tos  ,  todo  será  para  él  un  caos  ,  así 
en  su  alma  como  en  el  universo, 
y  de  nada  sabrá  gozar  en  la  tierra 


(*)   LCor.  kv.  55,56,42,43,61,  6ft 
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sino  de  sus  profundas  tinieblas  y  de 
sus  incertidumbres  turbulentas.  Un 
verdadero  Filósofo  debe  admirarse  al 
ver  como  la  Fe  no  hace  mas  que  cum- 
plir y  perfeccionar  lo  que  los  siglos 
mas  groseros  y  obcecados  dexaron  ya 
dispuesto  en  medio  del  desorden  de 
sus  ideas  y  de  sus  costumbres.  El  hom- 
bre, obligado  desde  entonces  de  la  ne- 
cesidad de  satisfacer  su  pasión  de  exis- 
tir y  de  durar,  \  zeloso  de  la  estabili- 
dad de  todo  quanto  la  naturaleza  man- 
tiene y  reproduce  sin  cesar  ,  se  esfor- 
zaba á  figurarse  alguna  cosa  semejan- 
te á  la  que  la  Religión  nos  ha  anun- 
ciado después  tan  magníficamente  ,  y 
se  consolaba  de  la  impotencia  de  po- 
der arribar    y  fíxarse  en  el  verdade- 
ro infinito,  alimentando  su  espíritu  con 
ficciones  é  imágenes  que  lisongeaban 
ó  divertían  su  vivo  deseo  de  ser  in- 
mortaUNada  le  era  tan  delicioso  como 
figurarse  los  cuerpos  humanos  repen- 
tinamente mudados  en  árboles  llenos 
de  vigor  ,  los  corazones  palpitantes, 
cubiertos  con  una  corteza  impenecra- 
blea  y  ias  manos  convertidas  en  ramas 
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siempre  floridas.  ¿No  son  todas  estas 
cosas,  ó  Filemon,  unos  bosquexos  an- 
tiguos é  informes  del  destino  del  hom- 
bre en  el  Christianismo?  No  se  des- 
cubre de  la  irregularidad  de  todas  es- 
tas ilusiones,  y  está  indicado  suficien- 
temente ,  aunque  por  rodeos  ,  el  an- 
helo del  hombre  ,  por  las  esperanzas 
que  Jesu-Christo  ha  venido  después 
á  traer  al  mundo?  ¿Y  no  se  podrá 
decir  aquí  que  las  mas  extravagantes 
fábulas  sirven  á  hacer  triunfar  y  res* 
plandecer  la  verdad?» 

»Así,  Filemon,  contemplándola 
hermosura  de  los  campos  á  la  luz  de 
la  Fe ,  tu  alegría  será  pura  y  comple- 
ta ;  pues  nada  te  quedará  que  envi- 
diar á  la  naturaleza ,  la  qual  por  el 
contrario  hallarás  inferior  á  tu  gran- 
deza y  superioridad;  y  toda  su  fuerza 
de  durar  y  de  reproducir  quanto  cria, 
no  será  ya  á  tus  ojos  mas  que  una 
sombra  de  la  energía  que  reside  en 
tí ,  la  imagen  de  tu  excelencia,  y  la 
figura  de  tu  eternidad.  Ella  te  dirá 
por  todas  partes  :  yo  estoy  destinada 
á  perecer  \  y  tú  x  augusto  renuevo  del 
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infinito  ,  tú  no  puedes  perecer  y  vi- 
virás para  siempre.  Te  hallarás  mas 
antiguo  que  ella  ,  s¡  sabes  penetrar  te 
altura  de  ios  designios  de  Dios  y  com* 
prender  tu  coexistencia  con  el  ser 
infinito;  pues  solo  para  el  cumplimien- 
to de  sus  miras,  con  respecto  al  hom- 
bre, ha  arreglado  en  la  profundidad 
de  su  consejo  y  de  su  eterna  soledad 
las  leyes  de  la  naturaleza  y  el  orden 
de  todo  el  universo;  y  tú  puedes  apro- 
piarte en  algún  sencido  muy  verda-* 
dero  lo  que  el  Verbo  del  Altísimo  nos 
dice  de  su  unidad  con  el  Criador  ado-* 
rabie  de  todos  los  seres.  tc  El  Eterno 
"me  ha  poseído  desde  el  principio  de 
?>sus  grandes  designios  ,   y  desde  los 
^siglos  antiguos  que  han  precedido  tan 
vde  antemano  á  la  formación  de  la 
"tierra.  Yo  estaba  presente  ante  su 
"trono  quando  trazaba  en  los  espa- 
"cios  vacíos  el  giro  que  debían  se- 
guir el  sol  y  los  demás  astros.  Aun 
"no  había  colocado  los  montes  so- 
"bre  sus  profundos  cimientos  ;  no  s^ 
"había  visto  á  las  colinas  elevar  ácix 
wú  cielo  sus  masas  enormes ,  ni  á  los 
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«valles  extenderse  en  praderas  ,  en 
«campos  y  bosques  :  el  agua  cía* 
«ra  de  las  fuentes,  aun  no  brotaba, 
«del  seno  de  las  rocas  y  de  las  ca- 
«bernas  ;  la  mano  del  todo  poderoso 
«aun  no  habla  afirmado  la  tierra  so- 
«bre  sus  fundamentos  ,  ni  abierto  ios 
«cauces  del  vasto  abismo  :  y  yo  es-* 
«taba  concebido  ya  en  su  pensamien- 
«to  ,  y  trazaba  con  él  el  plan  de  U 
«creación  en  las  tenebrosas  regiones 
«de  la  nada.« 

mu  ¿Cómo  podrás  contener  los  trans- 
portes de  tu  admiración  y  regoci  j o  quan- 
do  ,  paseándote  por  las  amenas  coli- 
nas'en  donde  veas  mudar  el  dulce 
fruto  de  la  vid  ,  y  esas  fértiles  llanu- 
ras cubiertas  de  espigas  que  dan  al 
hombre  su  pan  y  subsistencia  diaria  , 
reconozcas  en  esos  dos  manantiales  de 
la  fuerza  y  de  la  vida  los  dos  elemen- 
tos del  augusto  é  interesable  miste- 
rio ,  que  hace  circular  en  nuestras  ve- 
nas ,  y  en  nuestros  miembros  la  in- 
corrupción dt  Dios  ,  y  en  el  qua!  va-* 
mos  á  incorporar  con  nuestros  débi- 
les órganos  todo  el  carácter  de  su  glo- 
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ría ,  de  su  permanencia  y  de  su  infi- 
nidad? ¿  Con  qué  explendor  y  mag- 
nificencia hace  allí  la  Fe  brillar  á  la 
naturaleza?  ¡O  campos!  ¡O  colinas!  es 
en  efecto  verdad  que  vosotros  inter- 
venís en  el  proíundo  y  eterno  conse- 
jo que  nos  destina  á  volar  un  dia ,  al 
través  de  todas  las  ruinas  del  univer- 
so destruido,  á  las  inmensidades  de  esa 
gran  potencia  en  que  nada  puede  mo- 
rir ;  y  que  de  vosotros  nos  viene,  jun- 
to con  la  subsistencia  natural  de  nues- 
tra dolorosa  mortalidad  ,  el  pan  mis- 
terioso y  el  cáliz  bendito  que  nos  ha- 
cen vivir  eternamente?  Torres  antiguas 
y  venerables  que  lleváis  en  triunfo  por 
los  ayres  la  respetable  señal  de  la  sa- 
lud del  mundo ;  todo  lo  que  vamos  á 
adorar  y  recibir  dentro  de  nosotros 
mismos  en  vuestros  pacíficos  y  mages- 
tuosos  recintos  ,  lo  vemos  ,  por  decir- 
lo así  ,  engendrarse  y  prepararse  en 
nuestros  valles  y  sobre  nuestros  mon- 
tes. Así  por  una  profunda  dispen- 
sación de  la  Sabiduría  infinita  nos  in- 
giere la  Religión  en  la  substancia  y 
perpetuidad  de  Dios ,  consagrando  yk 
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divinizando  lo  que  produce  la  natu- 
raleza para  alimentar  nuestro  cuerpo 
terrenal  de  suerte  que  la  Religión 
abraza  en  la  magestad  de  su  espectácu- 
lo todas  las  riquezas  de  la  naturale- 
za ,  y  la  naturaleza  se  hermosea  por 
todas  partes  con  la  grandeza  y  mag  - 
nifícencia  de  la  Religión.  ¡Qué  armo- 
nía! ¡Qué  unidad l  ¡O  Evangelio  de 
Jesu-Christo!  infeliz  del  que  no  ve 
resplandecer  en  tu  doctrina  todos  ios 
rayos  de  la  eterna  verdad,*, 

„Nq  podrás  dar  un  paso  por  esos 
tranquilos  é  inocentes  lugares,  sin  re- 
conocer los  símbolos  y  las  prendas 
de  tu  grandeza  y  de  tu  divinidad  (*). 
Las  cosas  mas  imperceptibles  que  se 
pisan  sin  advertirlo,  vendrán  á  ser  pa- 
ra tí  objetos  elocuentes  y  sublimes,  de 
quienes  sacarás  las  mas  sólidas  refle- 
xiones y  los  mas  dulces  sentimientos. 
El  espíritu  de  la  fé  tiene  la  virtud 
de  abultar  lo  que  pare.ee  nada ,  y  de 
dar  un  gran  sentido  á  lo  que  no  des- 

(*)  No  tiene  sobrada  energía  esta  pa- 
labra para  quien  tiene  una  justa  idea  dwl 
"verdadeio  desigaio  de  la  Reii¿ion. 
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pierta  idea  alguna  en  los  espiritas  di- 
sipados y  vulgares*» 

"Mira,  Filemon,  ese  frágil  insecto 
que  se  arrastra  tan  lenta  y  penosamen-' 
te  sobre  esa  trémula  hoja  de  que  se 
alimenta  :  ¡qué  imágen  tan  sensible  de 
la  flaqueza  y  de  la  nada !  pues  aun 
te  ofrecerá  uu  símbolo  mas  sensible 
de  la  destrucción  y  de  la  mortalidad, 
si  ie  sigues  en  las  vicisitudes  á  que  le 
sujeta  la  naturaleza.  Después  de  ha- 
ber rastreado  un  poco  de  tiempo  al 
rededor  de  la  planta  que  le  sostie- 
ne ,  quedará  inmóvil ,  se  envolverá  y 
sepultará  en  las  ruinas  de  sí  mismo: 
se  formará  una  tumba  de  sus  propios 
despojos,  y  ya  no  se  advertirá  en  él 
señal  alguna  de  calor  ni  de  vida ;  ya 
no  será  mas  que  un  poco  de  lodo,  que 
jamás  se  le  creerá  capaz  de  adquirir 
movimiento  ni  vida.  Las  lluvias  ,  los 
yelos  y  las  nieves  del  invierno  pare- 
cerá que  acaban  de  hacer  irrevocable 
la  proscripción  de  esta  substancia  tan 
vecina  á  la  nada,  aunque  ella  posee  to- 
do su  principio  vital.  Sin  embargo 
apenas  vengan  á  calentar  esta  corteza 
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íosprimeros  rayosde  la  estimación  que 
lo  reanima  y  renueva  todo  sobre  la 
haz  de  la  tierra  ,  verás  este  sepulcro 
cerrado  tanto  tiempo,  abrirse  por  me- 
dio de  mil  dulces  graduaciones  sabia- 
mente manejadas  ,  y  salir  repentina- 
mente de  él  un  nuevo  ser  todo  res- 
plandeciente ,  que  irá  á  desplegar  por 
los  ayres  los  ricos  colores  de  sus  bri- 
llantes alas.» 

» ¿Podrá  dexarse  de  conocer  aqui 
la  admirable  semejanza  que  aproxima 
el  lenguage  de  la  naturaleza  al  del 
Evangelio  ?  ¿y  no  deberemos  recono- 
cer transportados  de  alegría  y  agrade- 
cimiento, que  Jesu-Christo  no  ha  he- 
cho ,  por  decirlo  asi,  sino  explicarnos 
lo  que  toda  criatura  enseñaba  al  hom- 
bre ántes  de  él ,  y  substituir  una  ex- 
presión mas  familiar  y  mas  cl^ra  á  to-< 
dos  los  símbolos  vivos  y  palpables  con 
que  el  espectáculo  del  universo  nos 
describia  desde  el  principio  nuestro 
destino  ^Sí,  Filemon,  todos  los  efec- 
tos de  la  naturaleza  son  una  pintura  en 
bosquejo  del  estado  á  que  es  llama- 
do el  hombre  ,  y  los  antiguos  y  ve* 
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nerables  geroglificos  de  su  grandeza 
y  eternidad.  La  naturaleza  y  la  fe  no 
componen  sino  un  solo  ,  profundo  y 
vasto  sistema  de  Filosofía ,  cuyo  cen- 
tro y  objeto  es  el  hombre.  Lo  que 
ésta  nos  ha  venido  á  revelar  abierta- 
mente ,  nos  lo  habla  enseñado  en  to- 
dos tiempos  la  otra  por  medio  de  pa- 
rábolas ;  y  todo  quinto  abrazan  en 
sus  inmensidades  el  cielo  y  ia  tierra, 
se  une  ,  se  acuerda  y  se  reconcentra 
en  la  unidad  y  verdad  del  Evangelio.» 

w  Póstrate,  o  Fiiemon,  con  toda  la 
humilde  Religión  de  una  alma  em- 
briagada de  la  sabidur  ía  y  de  la  armo- 
nía de  las  obras  de  Dios  ,  siempre  que 
pases  por  delante  de  aquella  cruz 
plantada  sobre  la  colina  ,  á  quien  co- 
rona un  bosquecito  de  espesos  árboles 
con  sus  estendidas  ramas.  Contémpla- 
te entonces  como  puesto  delante  del 
solo  objeto  que  forma  U  grande  y 
verdadera  gloria  del  orbe,  y  que  es 
capaz  de  explicarte  con  la  mayor  suti- 
leza las  relaciones  eternas  que  hay  en- 
tre Dios,  el  mundo  y  los  hombres. 
El  profano  Filósofo  que,  á  pesar  de 
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todo  el  aparato  de  observación  ,  de 
ciencia  y  de  estudio  en  que  se  con- 
funde ,  no  verá  jamás  al  rededor  de 
sí  sino  masas  y  vació  ,  se  indigna  ai 
encontrar  esta  señal  augusta  de  la  co- 
municación y  de  la  amistad  estable- 
cidas entre  el  cielo  y  la  tierra,  y  no 
ve  en  ella  sino  un  monumento  chocante 
de  superstición  que  desfigura  la  ma- 
gestad  de  la  naturaleza.  Mas  tú ,  Fi- 
lemon,  que  eres  mas  sólida  é  incon- 
testablemente filósofo,  comprehendes 
que  solo  por  Jesu-Christo  se  concuer- 
da todo,  se  corresponde  y  se  sostiene 
en  la  economía  del  tiempo  y  de  la 
eternidad;  que  todo  disuena  ,  se  im- 
pugna y  contradice,  si  se  quita  ese  tro- 
feo de  omnipotencia  y  de  sabiduría 
atentas  á  mantener  la  unidad  de  ex- 
celencia entre  Dios  y  el  hombre  ;  y¡ 
que  la  cruz  es  tan  necesaria  al  uni- 
verso ,  como  el  sol,  los  montes  y  los 
rios.  Porque  el  Misterio  de  la  Cruz, 
si  sabemos  considerarle  por  parte  d* 
su  relación  con  la  totalidad  de  los 
planes  de  Dios  ,  no  es  mas  que  la 
expresión  de  su  resistencia  contra  t&o- 
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da  causa  que  destruye  en  nosotros  el 
ser  infinito  que  nos  ha  comunicado  por 
medio  de  su  Verbo.  Esta  es  la  razón 
porque  S.  Pablo  ,  que  nos  habla  siem- 
pre como  profundo  Filósofo  ,  llama  á 
la  Cruz  el  Misterio  de  la  fuerza  de 
Dios.  Jesu-Christo  ,  como  consubs- 
tancial á  Dios,  posee  la  excelencia  in- 
finita :  como  semejante  al  hombre  y 
como  participante  de  su  carne  y  de 
su  sangre  ,  le  hace  dividir  con  él ,  y 
le  apropia  su  infinidad.  Como  inmo- 
lado baxo  el  doble  carácter  que  dis- 
tingue su  persona  adorable  ,  hace  per- 
petua é  inagotable  la  fuente  de  nues^ 
tra  generación  divina  ;  de  suerte  que 
usando  del  lenguage  de  un  antiguo 
Profeta ,   por    la    muerte   de  Jesu- 
Cbristo  ha   sido  destruida  la  iniqui- 
dad y    traída  á  la  tierra  la  eterna 
justicia ,  por  quanto  hasta  el  fin  de 
los  siglos  hallará  el  hombre  degrada- 
do su  grandeza  en  la  Cruz  ,  que  es 
la  única  raiz  de  toda  vida  divina,  el 
apoyo  siempre  subsistente  de  la  gran 
gloria  de  Dios  ea  medio  de  la  tier- 
ra 3  y  el  triunfo  brillante  de  la  salud 
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éterna  sobre  la  corrupción  humana.  De 
esta  suerte  todos  los  árboles  de  los 
bosques  son  bendecidos ,  y  consagra* 
dos' por  el  misterio  de  la  Cruz,  co- 
mo todos  ios  pámpanos  de  las  coli- 
nas í  y  todas  las  espigas  de  los  va- 
lles son  santificados  por  el  milagro  in- 
efable que  se  executa  y  perpetua  en 
los  templos,  reverberando  en  ia  natu- 
raleza los  resplandores  y  la  magestad 
de  la  Religión.,, 

*  í,Así  es  ,  Filemon  y  como  todo 
toma  un  nuevo  carácter  y  nuevos  co- 
lores para  el  hombre  que  ha  apren- 
dido á  mirarlo  todo  á  ia  luz  de  Je- 
su-Ghristo  ;  y  el  mismo  impulso  de 
ia  gracia  divina  que  ,  crea  en  noso- 
tros otro  corazón,  crea  al  mismo  tiem- 
po otros  ojos  y  ocro  Universo.,, 

„¡0  qué  delicias  tan  verdaderas 
experimentarás  en  confundirte  con  ese 
buen  pueblo  que  te  admira  y  te  ama, 
en  la  obscuridad  de  ese  rusrico  San- 
tuario ,  á  donde  va  á  ofrecer  sus  vo- 
tos sinceros  é  inocentes  !  ¡  Cómo  sen- 
tirás elevarse  y  enternecerse  tu  al- 
ma, al  ver  la  impresión  que  hace  en 
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esos  corazones  religiosos  y  sensibles 
la  voz  del  Pastor  que  les  anuncia  ¡as 
verdades  del  Rey  no  de  Dios}  ¡  Cómo 
habla  todo   en  ellos  de  los  consue- 
los y  esperanzas  de  la  te  !  ¡  Qué  aten- 
ción tan  ansiosa^  qué  actividad  la 
suya!  ¡Qué  carácter  tan  grande  y 
sublime  da  á  este  espectáculo  la  vis- 
ta de  la  Religión  !  ¿Y  qué  Filósofo, 
por  obstinado  que  esté  en  la  impie- 
dad ,  no  hará  imprecaciones  contra  la 
desgracia  de  ver  al  espíritu  de  incre- 
dulidad ganar  los  corazones  de  nues- 
tros hermanos  ,  al  mirar  el  zelo  y  pu- 
ra alegría  con  que  esos  hombres  rús- 
ticos y  sencillos  ,  interrumpiendo  to- 
dos sus  trabajos  ,  y  . olvidando  sus  pe- 
ñas  domésticas,  vuelan  al  Templo  pa* 
ra  llenarse  allí  de  Dios  ,  y  dilatad  su 
corazón  con  la  dulce   esperanza  de 
experimentar  algún  dia  el  descanso  in- 
terminable y  la  eterna  feüdad.^ 

Yo  exercí,  Filemon,  en  otro  tiem- 
po el  Ministerio  del  Evangelio  en  una 
aldea  en  la  qual  era  Párroco  un  Ecle- 
siástico digno  de  los  siglos  Apostóli- 
cos ,  y  residia  un  Señor  que  honra* 
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ba  á  la  humanidad  con  su  beneficen- 
cia ,  y  á  la  Religión  con  ios  exem- 
píos  de  las  mas  heroycas  virtudes.  Sin 
duda  el  Cíelo  habia  reunido  estos  dos 
hombres  en  aquella  Parroquia  campes- 
tre para  conservar  un  modelo  de  lo 
cjue  eran  los  Christianos  en  los  prime- 
ros tiempos  del  Evangelio-  Jamas  vi 
brillar  la  Religión,  como  en  este  lugar, 
con  toda  la  gloria  de  su  triunfo.  Por 
todas  partes  producían  en  mi  alma  las 
mas  dulces  conmociones  la  tierra  y 
viva  imagen  de  la  paz,  de  la  alegría, 
y  de  la  unión.  Allí  el  labrador  sos- 
tenido sobre  su  arado  ,  une  su  voz  al 
gorgeo  de  los  páxaros  que  vuelan  al 
rededor  ,  y  repite  los  Santos  Cánticos 
que  ha  aprendido  en  el  Templo.  Aquí 
el  modesto  artesano  se  esfuerza  con- 
tra la  fatiga  y  la  importuna  conti- 
nuación del  trabajo  ,  con  la  vista  del 
gran  Dios   que  todo  lo  ve,  y  que 
todo  nos  lo  recibe  en  cuenta  ,  y  nos 
guarda  el  precioso  depósito  de  núes-' 
tros  sentimientos  y  de  nuestras  obras, 
para  coronarlas  bien  pronto  con  todo 
el  peso  eterno  de  su  gloria  ,  y  de  su 
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inmortalidad.  Allí  la  madre  de  famTi 
lias  ,  en  medio  de  sus  pequeños  hijue- 
los, enseña  sus  balbucientes  lenguas  á 
invocar  al  Padre  que  está  en  las  Cie- 
los, y  mira  en  los  que  han  salido  de 
su  seno  unas  venturosas  criaturas  que 
deben  vivir  eternamente  en  el  de  Dios» 
Aqui  el  viñador,  sediento  con  el  ca- 
lor que  ha  tomado  trabajando  en  las 
abrasadas  laderas  ,  al  apagar  la  sed 
en  los  cristalinos  arroyuelos  que  ser- 
pean al  rededor  de  sí  por  el  ameno 
valle  ?  suspira  por  aquel  torrente  de 
delicias  preparado   en    la    casa  del 
Señor  ,  para  embriagar  siempre  á  los 
que  han    sido  probados  en  la  tierra 
por  medio  de    las    tribulaciones.  En 
fin  yo  vi  á  los  ancianos  morir  sin 
turbación  y  sin  remordimientos  en  el 
fondo  de  sus  albergues  ,  bendiciendo 
con  sus  flacas  y  trémulas  manos  á  sus 
amadas  familias,  y  diciendo  á  sus  llo- 
rosos hijos  ,  colocados  cerca  de  sus 
pobres  y  austeros  lechos  ,  lo  que  deb- 
ela Tobías  al  espirar  al  único  hijo 
que  dexaba:  „Nosotros  ahora  es  cier^ 
to  que  vivimos  en  la  pobreza  y  los 
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trabajos  5  mas  poseeremos  grandes  bie- 
nes ,  si  te  tiernos  á  Dios  ,  y  perma- 
necemos fieles  en  la  práatica  de  sus 
santos  preceptos  :  porque  somos  los 
hijos  de  los  santos ,  y  esperamos  la 
eterna  bienaventuranza  prometida  á 
los  que  perseveren  en  la  santidad  de 
la  alianza  concluida  con  la  deseen* 
¿encía  de  Abraham.,, 


Los    últimos  dias   del   hombre  reli* 
gioso* 


¿  \  qui  concluye  el  manuscrito  de 
Fiiemon.  Lo  que  sigue  lo  ha  añadi- 
do su  hijo ,  después  de  la  muerte  de 
aquel» 

„Mi  Padre ,  dice  ,  leia  y  medi- 
taba todos  los  dias  de  su  vida  los 
sabios  consejos  que  habia  recibido  de 
aquel  varón  ,  á  quien  llamaba  el  orá- 
culo de  su  corazón.  La  costumbre  de 
penetrase  de  la  solidez  y  belleza  de 
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la  Religión  había  aumentado  de  tal 
suerte  la  sensibilidad  natural  de  su  in- 
terior ,  que  se  le  veía  enternecerse 
siempre  que  se  recogía  en  oración,  ó 
quería  hablar  de  Dios.  Yo  era  por  lo 
común  quien  le  acompañaba  en  los 
paseos  que  daba  por  los  contornos  de 
las  aldeas ;  porque  los  Médicos  no  le 
permitían  que  anduviese  solo  á  causa 
de  su  quebrantada  salud.  Hijo  mió, 
me  dixo  un  dia  que  respirábamos  jun- 
tos  el  ayre  de  las  selvas  ,  yo  co- 
nozco que  toda  la  familia  de  casa  ha- 
ce un  serio  estudio  para  distraerme 
de  la  idea  de  mi  próximo  fin  ^  mas 
yo  debo  decirte ,  por  el  tierno  amor 
que  me  profesas  ,  que  su  vana  pru- 
dencia me  añige  ;  y  que  deseo  me 
dexen    gozar  tranquilamente  de  mi. 
mas  dulce  y  consalador  pensamiento. 
¡Ah!  ¡qué  desgraciado  es  el  hombre 
quando  se  ve  reducido  á  la  triste  pre- 
cisión de  aturdirse,  por  decirio  así, 
y  desentenderse  de  la  inevitable  ne- 
cesidad de  morir!  ¡Y  quán  glorio- 
so es  para  la  Religión  que  solo  eri 
su  seno  sea  la  muerte  una  felicidad! 


jDE    LA  RELIGION.  311 

La  Impiedad  que  ha  impugnado  y 
obscurecido  todas  las  verdades  que 
perturban  al  vicio  ,  debe  bien  sentir 
no  poder  negar  la  muerte*  Si  ella  hu- 
biera   podido  desterrar  del  mundo 
esta  creencia,  nada  hubiera  altado 
á  sus  esfuerzos  y  astucias  para  animar 
todas  nuestras  pasiones  y  extinguir 
todos  nuestros  remordimientos.  Sin 
duda  no  habría  dexado  de  colocar  es- 
ta verdad  ,  como  otras  muchas,  en  la 
clase  de  las  ideas  supersticiosas  ;  si  el 
género  hujnano  no  debiese  morir  in- 
defectiblemente, v  no  se  viera  á  los 
hombres  descender  todos  los  dias  al 
sepulcro.  Mas  la  incredulidad  nada 
puede  en  un  asunto  en  que  la  expe- 
riencia apoya  la   revelación  ;  y  así 
nos  abandona  en  el  caso  en  que  nues- 
tra corrupción  tiene  mas  necesidad  de 
que  se  desvanezca  ó  dulcifique  su  opro- 
bio y    su  espanto.    La  irreligión 
abulta  por  sí  sola  los  horrores  que 
cubren  los  sepulcros  de  los  hombres 
y  dobla  ,  por  decirlo   así ,  .  nuestra 
muerte  ,  en  el  hecho  de  quitarnos 
nuestras  esperanzas  ,  sin  quitarnos  los 
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temores:  solo  el  Christiano  no  ve  su 
destrucción  en  parte  alguna ;  él  solo 
halla  la  certidumbre  y  la  prueba  de 
su  estabilidad ,  hasta  en  el  fondo  de 
los  abismos  y  de  las  tinieblas  sub- 
terráneas que  se  tragan  todas  las  ge* 
aeraciones  del  universo*,, 

^Mientras  así  hablaba  5  llegamos 
cerca  de  un  valle  espacioso  y  dilata^ 
do,  en  el  qual  se  respira  baxo  un  cié* 
lo  mas  claro  y  mas  abierto,  aun  sin 
salir  del  vasto  recinto  de  la  selva. 
Allí,  entre  dos  colinas  cortadas  en  fisg 
mi  de  anfiteatro,  y  erizadas  de  ak 
pinos  olorosos,  se  descubren  las  ruU 
ñas  de  un  antiguo  Monasterio ,  céler 
bre  en  su  tiempo  por  la  sublime  vir^ 
tud  de  los  varones  divinos  que  ha- 
bitaban este  desierto. -Dé  en  medio  de 
sus  ruinas  esparcidas  y  cubiertas  de 
un  musgo    blanquecino  :y  desecado^ 
por  el  tiempo ,  se  eleva  en  forma  de 
bóveda  una  especie  de  Basílica  toda 
construida  de  huesos  humanos  ,  re* 
cogidos  sin  duda  del  fondo  de  los 
antiguos  sepulcros,  para  inspirar  á  los 
pasagercs  ideas  graves  f  saludables, 
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y  exponer  á  su  veneración  los  sa- 
grados restos  de  los  escogidos  de  Dios,, 
que  vinieron  á  plantar  la  Cruz  de 
Jesu-Christo  en  este  solitario  valle* 
Leíase  sobre  un  Altar  ,  colocado  \  en 
el  interior  de  k  gruta ,  y  compues- 
to también  de  huesos  colocados  unos 
sobre  otros*  esta  inscripción  sacada  de. 
los  libros  ;  Sagrados  :  Exultahunt  Do* 
mino  ossa  humiliata.  Los  huesos  hu- 
millados jf(  confundidos  en  el  polva 
se  reanimaran  y  saltaran  de  alegría, 
delante  del  Señor.  Ai  rededor  de  la, 
bóveda  seleian  estas  palabras,  saca- 
das de  uno  de  ios  Cánticos  que  ja 
Iglesia  ha  consagrado  á  la  gloria  de 
sus  Mártires  :  Sunt  h&e  plena  Dea 
pignora.  Toda  está  aquí  lleno  de  Dios. 
Mi  Padre  y  mostrándome  estos  reli- 
giosos y  venerables  monumentos  que 
jamas  habla  visco ,  me  habló  de  esta 
$uertc.„ 

„tíijo  mió,  aquí  es  donde  yo  ven- 
go á  estudiar  la  sabiduría  ,  y  donde 
aprendo  á  morir.  Siempre  que  me  has 
visto  salir  solo,  he  venido  á  este  lu- 
gar para  preguntar  á  estos  sepulcros, 
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á  estas  ruinas  y  á  estos  áridos  des- 
pojos que  la  mano  de  los  hombres 
ha  querido  convertir  en  un  Templor 
como  para  disponerlos  á  recibir  el  jso- 
plo  divino  que  los  debe  resucitar  ,  y 
hacerlos  servir  en  la  construcción  del 
Templo  de  la  eternidad.  Mira  como 
millares  de  arboles  silvestres  crecen 
entre  esos  montones  de  cabezas  in- 
mobles ,  y  como  sus  flexibles  ramas 
se  enlazan  é  introducen  por  entre  las 
cavidades  de  esos  huesos  calcinados 
con  el  transcurso  de  los  siglos.  ¿  Al 
ver  esto  quién  no  creerá  que  la  na- 
turaleza impaciente  quiete  anticiparse 
al  milagro  de  la  Resurrección  ,  y  que 
se  esfuerza  en  esparcir  todo  quanto 
tiene  de  calor  y  de  vida  en  quan- 
to encuentra  frió  y  muerto  sobre  la 
tierra  ?  ¡  Hijo  mió  !   no  ,  mi  alma  no 
puede  resistir  al  hechizo  de  las  ideas 
que  inspira  este  augusto  y  silencioso 
espectáculo.  Paréceme   que  esta  m- 
mobilidad    y  profundo  silencio  que 
anuncian  el  imperio  de  la  muerte,  son 
el  magestuos®  presagio  y  la  señal'  au- 
gusta del*  prodigio  que  va  á  repro- 
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ducir  y  reanimar  todos  estos  huma- 
nos despojos.  Quanco  mas  contempla 
estos  montones  de  huesos  y  de  tro- 
zos de  hombres  ,  envueltos  y  confun- 
didos con  la    tierra  i  tanto  mas  me 
aumento  en  mi  idea  la  multitud  de 
los  que  los  reptiles  y  los  gusanos  cor- 
roen en  el  fondo  de  los  sepulcros, 
¡Oh!  quán  grande  es  Dios  ,  hijo  mió, 
quando  desde  lo  alto  de  su  trono  in- 
corruptible se  le  ve  aguardar  á  que 
la  corrupción  haya  apurado  todos  sus 
esfuerzos  por  aniquilarnos  ,  y  prepa- 
rarse para  comunicar  su  vida   y  su 
eternidad  á  las  generaciones  conver- 
tidas en  polvo!  h 

¡  Ah  !  este  paseo  ,  tan  delicioso 
para  el  corazón  de  mi  padre  ,  y  tan 
doloroso  para  el  mió  J  solo  precedió 
nueve  d-ias  á  su  muerte.  Otras  dos 
veces  volvimos  á  este  fúnebre  lugar. 
Los  ademanes  y  las  miradas  de  mi 
padre  ,  desde  que  llegaba  delante  de 
estas  antiguas  cataounbas»  tenían  no 
sé  qué  de^^rande  y  divino  que  se  co- 
municaba á  mi  alma  ,  y  transforma- 
ba en  una  especie  de  culto  religioso 


3*6  LAS  DELICIAS 

todo  el  sentimiento  de  mi  dolor  y  de 
mi  ternura.,, 

„La  última  vez  que  visitamos  esta 
soledad  estuvo  postrado  por  espacio 
de  dos  horas  delante  de  la  gruta  5  coa 
la  inmovilidad  de  un  grave  y  pro- 
fundo recogimiento.  Su  rostro  esta- 
ba inflamado,  y  sus  ojos  llenos  de 
lágrimas.  Hijo  mió  ,  me  dixo  al  le- 
vantarse, mi  alma  acaba  de  experi- 
mentar una  alegría  y  una  dulzura 
que  no  puede  compararse  con  nada 
de  cuanto  se  llama  placer  y  con- 
tento en  la  tierra,  al  meditar  es- 
tas palabras  del  libro  de  Job:  tcYo 
5, sé  que  vive  mi  Redentor  ,  y  que 
35en  el  último  día  saldré  del  fondo 
„de  la  tierra  ;  que  me  hallaré  revés- 
,3tido  de  mis  propios  miembros  ;  y 
,,que  veré  á  mi  Dios  con  estos  mis- 
amos ojos  con  que  ahora  miro  lo  que 
,5está  delante  de  mí.  He  aquí  la  dui- 
,?ce  esperanza  q&e  abrigo  en  mi  pe- 
rcho.,, ¡Oh    Dios  mió!  ¿cómo  ha 
podido  suceder  que  una  Religión  tan 
rica  en  los  muchos  é  inestimables  do* 
vxs  que  nos  ofrece  ,  haya  podido  b$j 
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llar  un  solo  enemigo  de  su  verdad  y} 
de  sus  promesas?,, 

„§£lo  cinco  dias  vivió  mi  padre 
después  de  este  último  paseo.  Como 
conocia  que  el  desfallecimiento  de  sus 
fuerzas  no  le  dexaba  ya  sino  con  un  cor- 
to intervalo  de  vida  quiso  consagrar 
,  rodos  los  instantes  4j¡fiUcluir  la  obra 
de  sus  espiaciones,  y  recogerse XJ¿ 
meditación  déla  eternidad.  Hijos  míos, 
nos  decia  quando  nos  presentábamos 
á  él ,  Dios  conduce  una  muerte  bien 
dulce  á  un  hombre  que  merecía  to- 
dos los  castigos  de  su  eterna  justicia; 
¡Ah!  no  lloréis  por  mí ,  pues  mi  co- 
razón está  sumergido  en  alegría  3  llo- 
rad si  por  la  desgracia  de  los  que 
mueren  sin  habecxoqocido  la  belle- 
za y  excelencia  de  la  Religión,  Pe- 
sad bien  estas  sublimes  palabras  de 
nuestro  amado  y^j£vun  Maestro  5  El 
que  vive  y  cree  en   mi  no  morirá  ja- 
mas: ¡O  tierno  y  adorable  liberta- 
dor de  todos  los  hombres  !  yo  sien- 
to en  en  el  fondo  de  mi  corazón  estas 
hechiceras  palabras  5  y  que  á  medi- 
da cjue  me -aproximo  al  últjmo  ins- 
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tantc  de  mis  suspiros  >  toda  mi  exís- 
tencia  no  hace  mas  que  inclinar  ácía 
los  brazos  abiertos  de  mi  , Padre  in- 
mortal ,  yendo  á  descansar  en  la  perr 
petuidad  de  su  luz*  Todas  mis  po- 
tencias responden  transportadas  á  es- 
te divino  lenguage  de  los  antiguos 
oráculosdel  Señor  :  He  aquí  que  tu 
Dios  va  á  hacerte  entrar  en  un  pro* 
fundo  reposo  ;  va  á  penetrar  tu  al- 
ma de  tocios  sus  resplandores  ,  y  un 
dia  librará  tus  huesos  de  sus  obs- 
curas prisiones  ,  para  hacerlos  brillar 
con  el  explendor  de  su  gloria.  ¡  Qué 
palabras  hijos  míos!  ¡Como  no  mue- 
re el  hombre  de  admiración  y  alegría 
al  meditarlas!  Ellas  forman  el  cánti- 
co que  la  Religión  entoaará  dentro 
de  pocos  días  sobre  mi  frió  pero  in- 
mortal* cadáver  ,  quando  le  deposite 
en  medio  del  Temql^  Acordaos  en- 
tonces ,  hijos  mios,  de  las  puras  de- 
licias que  vuestro  Padre,  gustaba  al 
repasarlas  en  su  espíritu  ;  y  sea  siem- 
pre vuestra  fe  mas  grande  que  •vues- 
tra pena*  Temed  á  Dios  ,  hijos  míos, 
estudiad  bien  su  Reii^ipii;  amad  á  los 
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hombres  ;  compadeced  á  los  malva- 
dos ;  sed  buenos  é  indulgentes  para 
con  todos  ;  acariciad  á  los  pobres  ,  f 
no  olvidéis  jamas  que  vuestro  Padrea 
no  fué  feliz  ,  sino  por  medio  de  la 
virtud,  9> 

»  Recibió  los  últimos  consuelos  de 
la  ,Iglesja^  transportado  en  una  espe- 
cie de  enagenaciones  y  deliquios  que 
me  es  imposible  describir.  Apoderóse 
de  él  inmediatamente  un  profundo  so- 
por. Después  de  haber  permanecido 
inmobil  por  espacio  de  una  hora  en 
esta  especie  de  letargo  vi  que  abría 
los  ojos.  Acerquéme  á  él  con  una  be- 
bida que  estaba  dispuesta  para  el  mo- 
mento en  que  volviese  en  sí.  Jffij^ 
mío-,  me  dixo,  ya  de  nada  tengo  ne- 
cesidad sino  de  jDio^s::::  Espiró  arri- 
mando su  boca  á  un  Cr;ucifixqque  har 
bia  tenido  siembre  entre  sus  manos. 


'.2 
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CAPÍTULO  XI. 

Usa  de  las  relaciones  é  instrucciones 
contenidas  en  los  anteriores. 

v  oívamós  ahora  á  tí,  mamado 
Aristó  (*),  pues  por  tu  utilidad  é  ins- 
trucción he  recogido  y  reunido  en 
un  cuerpo  de1  doctrina  las  diversas 
circunstancias  de  la  vida  de  Filemon, 
y  todo -quanto  él  ha  dexado  de  só- 
lido y  edificante  en  estas  memorias 
religiosas,  que  han  sido  las  delicias  de 
sus  últimos  años  ,  cuyo  precioso  de- 
posiéo  ha  venido  á  parar  en  mis  manos» 

¡O  x^risto  l  Dios  te  ha  dado  un 
Corazón  amante  ¿c-ki  verdad  ¡  y  con 
un  espiWu  taumfiiétó  ,  tan  penetran- 
te :y  tan  noble  como-  el  tuyo  ,  debes 
despreciar  todas  las  miserables  tergi- 
versaciones con  que  se  escuda  la  ma- 
la fe  ,  para  evitar  la  confesión  de  rsu 
'convencimiento  y  de  su  derrota.  Yo 


(*)    Cap.  Sí. 
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apelo  á  tu  conciencia,  y  te  hago 
Juez   del  nombre  que  debe  darse  al 
carácter ,  á  los  sentimientos  ,  y  á  los 
principios  que  componen  el  sistema 
de  conducta  que  Fiiemon  ha  segui- 
do en  los  últimos  años  de  su  vida. 
Á  la  verdad  si  esto  no  es  ser  Fi- 
lósofo con  toda  la  fuerza  y  la  ex- 
tensión de  esta  palabra,  es  preciso 
decir  que  la  mas  alta  sabiduría  ,  y  ta 
mas  sólida  felicidad  nada  tiene  de 
común  con  la  Filosofía  ;  y  que  el  mas 
justo  y  el  mas  feliz  de  'todos  los  hom- 
bres es  al  mismo  tiempo  el  mas  in- 
epto para  buscar  y  conocer  la  verdad. 

Yo,  Aristo,  conozco  bastante  el 
mundo  en  que  vives,  y  el  tiránico  as- 
cendiente de  las  costumbres  en  que 
te  hallas  metido,  para  prometerme  que 
la  lectura  de  las  graves  y  austeras  ver- 
dades que  he  presentado  á  tu  vista,  te 
muevan  á  adoptar  el  serio  carácter  de 
las  costumbres  evangélicas.  Es  cier- 
to que  Fiiemon  estaba  tan  distante  de 
enerar  en  el  camino  de  la  Religión, 
como  tú  lo  estas  al  presente  -r  y  que 
un  momento  ántes  de  la  revplucioa 
X 
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que  mudó  repentinamente  su  alma, 
no  respiraba  sino  la  locura  de  las  pa- 
siones mas  desenfrenadas:  mas  estos 
son  unos  golpes  extraordinarios  del 
Cielo  ,  con  los  quales  no  se  puede 
contar  ,  y  que  proceden  de  aquel  po- 
der impenetrable  que  se  complace  en 
sorprehendernos  y  asombrarnos  alguna 
vez  con  milagros.  En  general  todos 
los  hombres  de  tu  índole  y  de  tu  edad 
son  demasiado  superficiales  é  intere- 
sados en  aturdirse ,  para  dexarsc  pe- 
netrar de  la  luz  y  de  la  impresión  de 
la  verdad.  Jamás  resulta  á  la  vista  de 
estas  imágenes  vivas  y  magestuosas 
que  la  Religión  expone á  su  vista,  si- 
no un  confuso  movimiento  y  un  va- 
go propósito  de  volver  á  ver  un  día 
todas  estas  cesas.  El  corazón  y  la 
conciencia  dicen  para  sí  lo  que  Agri- 
pa decía:  í  San  Pablo  :  poco  falta  pa~ 
ra  que  ya  sea  Cbristiano  r  y  pasan, 
como  aquel,  Iá  vida  en  desvanecerse 
con  la  ilusión  de  sus  pasiones ,  y  en 
luchar  contra  su  razón  y  contra  la 
evidencia  de  sus  obligaciones. 

(,Mas  lo  que  yo  he  esperado,  Aris* 
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te,  aguardando  que  Dios  toque  tu 
corazón  ,  es  que  110  añadirás  mas  á  la 
desgracia  de  haber  abandonado  la  vir- 
tud el  ctíriierí  de  hollar  la  verdad; 
f  qué  áurí  habiendo  cerrado  tu  co- 
rázotí  ál  ámor  de  la  Sabiduría,  serás 
bastante  justo  para  confesarte  á  tí  mis- 
mo que  has  hecho  una  cruel  pérdi- 
da ,  y  para  tributar  ,  por  lo  ménos* 
el  homenage  de  tu  respeto  y  admira-» 
don  á  una  Religión  ,  que  si  vuelves 
á  hallar  algún  día,  serás  muy  feliz  con- 
solándote en  su  seno  del  pesar  de  ha- 
berla profanado  y  deslucido  con  el 
desarreglo  de  tus  costumbres*  ¿No 
basta  que  tu  corazón  esté  corrompido? 
¿  Para  qué  empeñarte  aun  en  hacer 
á  tu  espíritu  cómplice  del  desorden  de 
tu  voluntad ,  y  atreverte  á  sellar  tu 
depravación  con  todo  el  horror  de  una 
"incredulidad  con  qtfe  jamás  ha  sido 
tentada  un  alma  pura?  ¿Es  propia  de 
ún  buen  espíritu  formar  de  sus  per- 
versas incliiTaciones  y  de  sus  vicios 
los  mas  infames  un  sistema  de  razón 
y  de  filosofía?  ¡Qué!  ¿porque  no  se- 
pas ser  moderado,  casto,  ni  urbano, 
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m  sufrir  la  sujeción  de  algunas  obliga» 
ciones,  ha  de  ser  preciso  maldecir  de 
todo  lo  que  hay  en  el  cielo  y  sobre  la 
tierra,  atacar  al  Evangelio,  blásfemar 
de  Jesu-Christo,  profesar  el  despre- 
cio de  la  |Fé,  y  añadir  á  tu  deplora- 
ble corrupción  el  terrible  lenguage  de 
la  impiedad  ? 

jAristo  no  es  bastante  perder  de 
una  vez,  sacrificar  con  la  tranquilidad 
y  las  dulzuras  de  la  inocencia,  hasta 
la  esperanza  de  arrepentirte  un  dia, 
y  de  morir  adorando  la  virtud?  ¡Qué 
ferocidad  obligarse  á  la  faz  del  públi- 
co á  desechar  la  Religión  hasta  en  el 
lecho  de  la  muerte ,  y  querer  que  el 
mundo  tome  tu  último  suspiro  por 
la  última  expresión  de  tu  renuncia  á 
Jesu-Christo  y  á  sus  promesas!  ¡Qué; 
¿no  sabrás  ser  desgraciado  y  débil,  sia 
desertar  de  la  Fé  de  tus  padres  f  y 
sin  buscar  en  las  tinieblas  de  una  fi- 
losofía horrible  y  desesperada  el  asi- 
lo de  tus  disoluciones  ?  ¿  Por  qué  no 
has  de  salvar  del  naufragio  en  que 
has  perdido  la  sabiduría  y  el  respeto 
á  la  Religión,  la  reputación  que  as 


¡debida  á  los  hombres  de  bien ,  y  U 
esperanza  siempre  preciosa  de  llegar 
á  ser  justo  y  feliz?  ¿A  qué  no  querer 
dexar  que  subsista  nada  sano  en  tu 
alma,  porque  la  sientes  dañada  en  una 
de  sus  potencias  ?  Y  ¿qué  furor  es  este 
de  quererla  degradar  en  un  todo  ,  y 
destruir  hasta  las  ultimas  semillas  de 
las  inclinaciones  virtuosas? 

¿Sabes  ,  Aristo,  quál  es  el  carác- 
ter indecoroso  que  distingue  al  siglo 
en  que  vives  de  los  que  le  han  prece- 
dido? Pues  es  el  de  que  en  él  solo 
es  inseparable  el  vicio  de  ia  impie- 
dad. Hubo  un  tiempo  ,  y  n©  muy 
distante  del  nuestro ,  en  que  el  des- 
arreglo de  las  costumbres  sabia  pa* 
sarse  sin  los  recursos  de  la  irreligión* 
Había  como  ahora  hombres  voluptuo- 
sos desenfrenados  ,  sin  principios,  in- 
capaces de  todo  bien  ,  mártires  de  la 
ambición  y  del  orgullo.  Habia  tam- 
bién genios  superiores,  profundos  y 
celebres  Filósofos,  hábiles  Historiado- 
res, grandes  Poetas  y  Oradores  dig- 
nos de  los  mas  ilustres  siglos  de  ia 
Grecia  y  de  Romf,  Pero  jamas  la  met- 


3^6  LAS  DELICIAS 

cía  de  luces  y  de  corrupción  produ- 
cía Impíos,  Si  algún  escritor  perverso 
osaba  alguna  vez  desacreditar  las  ver- 
dades religiosas  ,  la  nación  entera  se 
asombraba  de  un  tal  ^tentado,  y  ca- 
da qual  experimentaba  el  horror  que 
inspira  el  i  «opinado  encuentro  de  un 
monstruo  semejante.  No  se  conocía 
mas  distinción  que  la  de  los  buenos 
y  los  nrdes  Chnstiancs  ;  y  el  abuso 
de  todas  las  cosas  no  llegaba  al  ex- 
tremo de  poder  formar  la  clase  de 
los  blasfemos.  En    todos   los  orde- 
nes del  estado  había  libertinos  y  hom- 
bres justos  ,  grandes  filósofos,  y  hom- 
bres sin  cultura,   bellos  espíritus  y 
malos  escritores^  ilustres  Académicos 
y  talentos  comunas  5  pero  todos  mo- 
rían del  mismo  modo;  es  decir,  con- 
fesando á  Jesu-Christo,  é  implorando 
los  auxilios  con  que  la  Religión  nos 
consuela  en  losilirmios  momentos  de 
la  vida.  No  se  ve.ia  entonces  cerrarse 
puerta  alguna  delante  del  Pastor  que 
se  presentaba  para  bendecir  el  último 
suspiro  dei  moribundo.  Entonces  to- 
das las  clases  de  hedores  grandes.,  los 
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grandes  Príncipes ,  los  grandes  Ge- 
nerales, los  grandes  Magistrados,  los 
grandes  Autores  ,  todos  vivían  según 
el  método  que  su  virtud  6  su  flaque- 
za les  había  hecho  adoptar  ;  mas  to- 
dos acababan  «1  resto  de  sus  días  ado- 
rándola Religión,  y  refugiándose  á 
los  méritos  ¿leí  Redentor;  y  nadie  de- 
cía que  un  hombre,  muriendo  así,  des- 
mentia  su  carácter  de  grande  hombre- 
No  se  veía  entonces  á  los  malvados 
blasfemar  sobre  los  cadahalsos  ,  dese- 
char las  exhortaciones  ,  las  súplicas  y 
las  lágrimas  de  los  Sacerdotes  que  ha- 
cían los  mayores  esfuerzos  para  mo- 
verlos y  salvarlos;  y  ni  aun  se  sos- 
pechaba que  hubiese  de  llegar  un  dia 
en  que  se  diese  el  título  xie  Filósofo 
á  los  que  supiesen  morir  públicamen- 
te sin  fe  y  sin  esperanzas.  ¿  De  qué 
proviene  esta  asombrosa  diferencia  en- 
tre dos  siglos  tan  inmediacos?  Un  solo 
hombre  (*)  ha  producido  esta  espau- 
tosa  mutación.  Un  hombre  dotado 
de  todos  los  talentos  ,  pero  consu- 


(*)    Mr.  Voltatre. 
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mido  de  la  pasión  por  la  gloría,  ha 
^abrazado  la  empresa  de  familiarizar  á 
sus  conciudadanos  coala  sediciosa  idea 
de  confundir  el  Evangelio  con  la  des- 
preciable mesa  de  las  preocupaciones 
y  supersticiones  populares  ,  á  fin  de 
ser  él  solo  la  causa  de  la  mas  me- 
morable y  destructiva  revolución  que 
ha  podido  suceder  en  el  universo;  es- 
to es,  de  la  extinción  de  todo  Sa- 
cerdocio y  de  teda  monarquía.  Este 
absurdo  y  feroz  deseo  es  el  que  hizo 
degenerar  en  él  la  fecundidad  de  una 
imaginación  amena  ,  y  la  fuerza  pro- 
digiosa   de  su  espiri  u,  que  le  ha- 
brían hecho  el  mas  tltil,   el  mas  ad- 
tía  rabie  y  querido  de  todos  los  hom- 
bres, en  un  poder  universal  y  desastro- 
sa pa  a  fascinar  y  corromper  á  todas 
las  Naciones.  He  aquí  el  principio  de 
tocas  1  s  discordias,  de  todos  los  escás- 
dalos,  y  de  todos  los  fenómenos  filoso- 
fía, s  ¿  impíos  que  inm  ortalizan  la  depra- 
vación y  el  delirio  del  siglodiez  y  ocho. 
Vuelvo  á  decírtelo  ,  Aristo  ;  res- 
peta ia  Religión  mientras  que  la  edad, 
la  reíiex¿ona  el  disgusto  dei  piando  y 
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la  vergüenza  de  tí  mismo  te  vienen 
á  ilustrar  sobre  la  necesidad  de  enve- 
jecer en  la  práctica  de  la  virtud  que 
nos  prescribe  ;  y  resérvate  el  poder 
de  volver  á  entrar  libremente  en  su 
seno,  y  abrazar  un  dia  sus  obliga- 
ciones ,  sin  que  la  incredulidad  pue- 
da acusarte  de  débil,  ó  echarte  en  ca- 
ra tu  deserción.  Aléjate  siempre  de  los 
pavelloncs  de  la  impiedad*  El  empe- 
ño que  allí  se  toma,  es  demasiado  vio- 
lento y  brutal;  -  y  es  una  empresa  su- 
perior á  las  fuerzas  de  un  alma  sin- 
cera y  honesta  el  permanecer  en  él 
hasta  el  fin,  Conforme  vayas  abalizan- 
do en  edad  ,  sentirás  debilitarse  tus 
pasiones  ,  y  que  tu  corazón  se  despren- 
de de  las  pueriles  ilusiones  que  le  ofus- 
can. Entonces  conocerás  la  necesidad 
cié  ceñirte  á  unas  costumbres  mas  ra- 
cionales y  serias.  Ün  cierto  gusto  de 
orden  ,  de  verdad  y  de  decencia  na- 
cerá en  tu  corazón  ,  y  te  llevará  por 
mas  esfuerzos  que  hagas  en  contra- 
rio ,  á  la  s  >iida  sabiduría  del  Evan- 
gelio. Si  en  el  momento  en  que  ya 
fto  seas  dueño  de  tus  remordimientos, 
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y  en  que  la  belleza  de  la  Fe  se  ma- 
nifieste á  tu  vista  cor  todo  su  expíen- 
dor,  te  cuenta  la  opinión  pública  en- 
tre los  espíritus  filósofos,  y  el  parti- 
do irreligioso  espera  verte  morir  in- 
sultando al  cielo  y  á  los  hombres; 
¿cómo  podrás  resistir  á  la  vergüenza 
de  haber  de  romper  con  el  de  un  so- 
lo golpe  y  soportar  sus  irrisiones  y 
desprecios?  Porque  toda  la  historia  de 
los  impíos  se  reduce  á  que ,  habiendo 
abandonado  la  Religión  por  libertina- 
ge,  perseveran  en  la  impiedad  p  r  or- 
gullo. Tal,  que  ha  muerto  ,  pocos 
años  hace ,  en  su  iniquidad  y  en  sus 
blasfemias  ,  en  medio  de  la  capitel,  y 
rodeado  de  todas  las  conquistas  út 
su  [ingenio  corruptor  ,  habria   r  caso 
muerto  entre  lágrimas  y  penitencia, 
si  su  última  hora  le  bubiese  hallado 
en  el  fondo  de  su   casi  de  campo. 
¡  O  Aristo  !  la  incredulidad  tiene  un 
origen  demasiado  vil  para  que  merez- 
ca el  honor  de  que  le  sacrifiquemos 
irrevocablemente  nuestro  reposo.  Des- 
pejado de  la  virtud,  no  te  queda  mas 
recurso  que  el  de  tranquilizar  tu  con- 
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ciencia  y  consolar  tu  razón:  ts  decir, 
adorar  al  Christianismo,  atrepellando 
por  entre  todas  las  tinieblas  de  tus 
deplorables  hábitos  ;  conocer  siempre 
.que  el  extragamiento  de  tu  corazón  y 
,de  rus  sentidos  no  pueden  alterar  la 
necesidad  de  reconocer  la  verdad  y 
la  solidez  del  Evangelio  ;  suspirar  al- 
guna vez  desde  el  profundo  abismo 
úc  tu  miseria  por  el  feliz  destino  de 
los  Christianos  fieles;  y  dexar  á  tu  al- 
ma ,  nacida  para  reconocer  y  amar 
la  excelencia  de  la  doctrina  de  la  Fe, 
Ja  libertad  de  quejarte  á  tí  mismo  de 
Ja  crueldad  con  que  ocasionas  su  pér- 
dida y  su  desgracia;  ,no  abandonar  las 
obligaciones  públicas  de  la  Religión; 
frecuentar  nuestros  Templos  ,  abste- 
nerte de  todo  discurso  impío,  y  guar- 
dar en  todo  aquella  circunspección  y 
.decencia  que  nos  aseguran,  hasta  en 
nuestras  mas  extremadas  flaquezas ,  de 
los  derechos  á  la  estimación  y  amis- 
tad de  los  mas  austeros  hombres  de 
bien. 

En  todos  tiempos  ;  ó  Aristo,  ha 
ido  la  Religión  en  busca  de  los  mo- 
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ribundos  que  no  han  tenido  que  ofre- 
cerlc  en  tan  terrible  instante  masque 
una  vida  toda  pasada  en  el  olvido  de 
susr  leyes ,   y  un  solo  ay  de  arrepen- 
timiento. Mas  la  incredulidad  de  un 
alma  nacida  en  su  seno,  y  en  quien 
ella  Jia  impreso  el  sello  de  sus  pro* 
mesas  ,  es  una  cosa  tan  extraña  é  in- 
verosímil,  que  aun  parece  que  ha  te- 
mido hasta  preveer  este  horror,  y  que 
sus  augustos  ritos  no  contienen  fór- 
mula para  la  reconciliación  de  los  qué 
hayan  abjurado  de  Jesu  Christo.  Así 
ora  sobre  cada  moribundo  :  "  Jesús, 
99 Señor  Nuestro,  reconoced  esta  vues- 
wtra  criatura  á  quien  habéis  engen- 
drado por  el  agua  y  el  Espíritu  San- 
«to,  á  quien  habéis  marcado  con  el 
» sello  de  vuestra  Cruz,  y  alimenta- 
ndo con  ta  palabra  de  vuestra  ver** 
wdad  en  el  seno  de  vuestra  Iglesia. 
ú Perdonadle  los  desarreglos  y  las  ig- 
norancias de  su  juventud;  olvidad 
»sus  antiguas  iniquidades  en  que  le  han 
99 precipitado  el  furor  de  sus  malos  dé- 
nseos :  porque  aunque  ha  pecado  no 
99  ha  renegado  de  vos  \   sino  que  ha 


M    LA  RELIGION. 

a>  creído  y  esperado  en  vos  5  que  sois  su 
»  Dios  y  su  Salvador."  ¡Qué  remordi- 
mientos para  el  impío  que  muere  o- 
yendo  semejante  lenguageí  ¡y  quán 
espantoso  le  será  ver  que  no  puede 
hacer  servir  para  consuelo  suyo  un 
alivio  y  un  motivo  de  esperanza  que 
resta  hasta  á  los  mas  perversos  y  aban- 
donados ! 

CAPITULO  XII. 

Conclusión* 

M  as  antes  bien  ,  Aristo*  no  agual- 
des á  la  vejez  ni  á  la  muerte  para  re- 
cobrarte en  la  profesión  de  la  bien-* 
aventurada  esperanza  \  porque  aquel 
que  persevera  en  su  desarreglo  ,  pro- 
metiendo reconocerse  algún  dia,  apre- 
cia demasiado  los  falsos  placeres»  del 
vicio  para  que  su  conciencia  se  hjáile 
sinceramente  consolada  con  esta  pers- 
pectiva tan  dudosa  y  confusa;  y  ts  co- 
sa bien  triste  no  tener  otro  recurso 
que  ofrecerle  para  sosegar  sus  tcmq- 
res  y  remordimientos*  Solo  tienes  la 
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certidumbre  de  morir;  mas  no  la  de 
envejecer.  Tcdcs  los  días  ves  caer  re- 
pentinamente á  tu  lado'  hombres  que 
vivían  fiados  lo  mismo  que  tu  ,  qu^ 
contaban  con  una  larga  edad  ,  y  que 
no  habrian  omitido  el  llamar  en  su 
auxilio  á  los  Ministros  de  la  Religión* 
si  hubieran  pasado  por  las  lentas  gra- 
daciones de  la  vejez  y  las  enferme-* 
dades.  Fácil  me  seria  aterrarte  aquí 
con  la  descripción  de  un  gran  nú- 
mero de  sucesos  espantosos  ;  mas  tu 
no  eres  obstinado  ni  perverso.  Aun 
subsiste  toda  la  fe  entera  en  tu  al* 
ma,  á  pesar  del  ayre  de  Incredulidad 
que  te  has  empeñado  en  darte  ;  pues 
éste  no  es  mas  que  como  un  papel 
de  comedia  que  te  has  propuesto  re- 
presentar para  alternar  con  las  com- 
pañías que  freqüentas;  y  lo  único  que 
te  falta  para  volver  á  entrar  en  el 
Christianismo  es  valor  y  resolución. 
Asimismo  se  conoce  que  el  lenguage 
de  la  irreligión  no  te  es  natural  ,  pues 
se  divisa  en  él  siempre  no  se  qué  de 
tan  contrahecho  y  forzado  que  qual- 
quiera  ai  advertirlo  creerá  ,  que  solo 
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pretendes  complacer  á  aquellos  con 
quienes  te  precisa  vivir,  y  que  no  sin- 
tiéndote apto  para  ser  tan  osado  co- 
mo ellos  ,  te  esfuerzas  á  aparentarlo 
por  tener  paz. 

Así  que  solo  la  debilidad  de  tu 
corazón  es  el  serio  obstáculo  que  se 
opone  á  la  mudanza  de  tus  costum- 
bres. Crees  que  es  un  terrible  empe- 
ño volver  á  entrar  en  el  espíritu  de 
la  Religión.  La  idea  de  convertirte  con- 
trista todas  las  preocupaciones  y  te 
presenta  una  imagen  lúgubre  y  auste- 
ra á  la  qual  no  aciertas  á  acostumbrar- 
te. Todo  te  parece  tan  frió,  tan  grave 
y  tan  monótono  en  las  costumbres  de 
los  que  viven  religiosamente  ,  que  no 
puedes  concebir  que  sea  fácil  sujetar- 
se á  esta  severidad  de  principios,  ni  á 
todos  ios  sac  ificios  que  el  Evangelio 
impone.  No  es  mi  designio *  Arisco, 
combatir  aquí  un  error  tan  injurioso 
á  la  dulzura  de  la  Fe  y  á  la  excelen- 
cia de  los  dones  que  ella  atrae  al  hom- 
bre justo.  Todo  quanto  he  escrito  has- 
ta aquí ,   no  tiene  otro  objeto  que 
desengañarte  de  esta  funesta  preocu-* 
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pación  ,  pero  añadiré  á  tantas  demos- 
traciones  de  la  injusticia  de  tus  pre- 
testos  y  de  tus  coatinuos  efugios  ,  una 
consideración  qm  te  es  bascante  per-* 
sonal  y  que  merece  bien  que  la  pe- 
ses con  la  madurez  de  una  razón  fran- 
ca y  sincera. 

No  puedes  ocultarte  á  tí  mismo  que 
tú  género  de  vida  te  ha  conducida 
á  la  total  ruina  de  tu  salud  y  de  tus 
fuerzas  ,  y  que  decaes  todos  los  días 
insensiblemente.  En  la  estación  de  la 
vida  en  que  toda  cosntitucion  se  au- 
menta y  fortifica,,  llevas  sobre  tus  mar- 
chitas y  cárdenas  mexillas  todas  las  se- 
ñales de  la  vejez  mas  desfallecida-,  y 
eres  ya  mas  semejante  á  los  muertos 
que  si  hubiera  pasado  por  tí  todo  ua 
siglo,  j Ay !  las  pasiones  que  el  hom- 
bre no  sabe  moderar  son  las  que  le 
precipitan  al  sepulcro. 

Pero  bien  presto  te  será  mas  it>« 
cómodo  tu  estado.  Entonces  empe- 
zarás á  tener  sustos  y  á  sentir  la  ne- 
cesidad de  apelar  á  los  recursos  del  ar- 
te, ¿  A  qué  método  de  vida  crees  que 
te  sGiuet  erá  aquel  á  quien  confies-  el 
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euklado  de  ta  restablecimiento?  Al  del 
Evangelio  ,  Aristo  :  sí ,  tu  médico  va 
á  ser  para  tí  un  director  tan  seve- 
ro como  Jesu-Christo  ;  va  á  prescri- 
birte los  mismos  sacrificios  ,  y  hacer- 
te adoptar  todas  las  privaciones  que 
hallas  tan  impracticables  >  quando  es 
la  Religión  la  que  las  manda.  Te  di- 
rá que  no  hay  arbitrio  ni.  esperanza 
para  tí,  si  difieres  un  momento  el  re- 
nunciar á  los  hábitos  que  han  aausado 
la  ruina  de  tu  temperamento  ,  y  si  no 
te  sientes  con  valor  para  entregarte 
á  la  mas  rigorosa  continencia  ,  y  ob- 
servar la  mas  exacta  sobriedad  en  el 
uso  de  todas  las  cosas.  Aun  pasará  ade- 
lante ;  exigirá  de  ti  hasta  el  sacrificio 
de  los  pensamientos.  Te  advertirá  que 
todo  el  éxko  de  las  medicinas  que 
te  se  -prescriban  para  tu  curación  es- 
tá esencialmente  unido  al  cuidado  que 
tomes  de  mantener  tu  alma  libre  tran. 
quila  y  exenta  de  todo  afecto  vivo  y 
turbulento,  de  tocia  idea ,  de  todo  de- 
seo ,  de  todo  recuerdo  y  de  toda  ima- 
gen capaz  de  agitar  é  irritar  tus  sen- 
tidos. De  este  modo  vendrás  á  hallar- 
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te  encadenado  á  la  Cruz ,  víctima  de 
la  abnegación,  mártir  de  la  peniten- 
cia ,  y  tan  crucificado  ai  mundo  y  i 
todas  sus  pasiones  ,  como  los  antiguos 
y  mas  santos  discípulos  del  Christia- 
nismo  ;  y  esto  por  orden  de  un  so- 
lo hombre  y  por  sola  la  fuerza  de 
la  autoridad  que  le  dará  sobre  tí  tu 
temor  de  morir.  ¡Es  posible,  Dios  mió, 
que  solo  quando  vos  no  habláis  to- 
do nos  parezca  costoso  y  terrible!  De 
otra  suerte  nada  nos  es  penoso:  el  amor 
de  la  salud  y  de  la  vida  nos  hace  sa- 
crificarlo todo;  nada  hallamos  que  ar- 
redre nuestro  valor  ;  y  el  mundo  está 
lleno  de  criaturas  que  llevan  cen  la 
mas  admirable  constancia  todo  el  pe- 
so de  los  preceptos  de  la  Fe,  sin  sos- 
pechar que  ya  han  hecho  lo  mas  di- 
fícil de  la  obra  de  tu  salud  ,  y  que 
no  cuesta  mas  recobrar  las  ventajas  de 
la  salud  y  de  una  vida  tranquila,  que 
todas  las  esperanzas  y  todos  los  te- 
soros de  la  Religión. 

¡O  Aristo!  el  que  conoce  el  Evan- 
gelio y  las  necesidades  del  hombre  es 
deudor  de  este  testimonio  á  la  utilidad 
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universal  de  la  doctrina  de  Jesu  Quis- 
to: porque  ella  es  igualmente  la  per- 
fección del  arte  que  cura  y  re-para 
nuestros  cuerpos  ,  que  de  las  ciencias 
que  engrandecen  nuestro  espirítu  ,  y 
de  las  virtudes  que  nos  forman  un 
buen  corazón.  No  hay  enfermedad  al- 
guna que  no  tenga  su  principio  011 
los  excesos  proscriptos  por  el  Chris- 
tianismo  ;  y  en  la  suposición  de  que 
todos  los  hombres  se  reduzcan  a  su  es- 
pitu,  se  podría  demostrar  ,  que  todos 
los  males  y  todos  los  accidentes  que 
en  el  dia  nos  conducen  tan  repenti- 
namente al  sepulcro,  los  mas  morta- 
les y  terribles  quedan  exterminados  de 
la  tierra  ;  que  la  verdadera  medicina 
está   ai  fin  conocida  ;  que  los  hom* 
bres  vivirán  sanos  y  felices;  que  la: 
muerte   no  será  ya  sino  la  extrema 
madurez  de  una  dulce  y  amable  ve- 
jez ,  y  que  no  nos  destruirá  sino  imi- 
tando el  curso  regular  y  lento  de  la 
naturaleza  y  del  tiempo. 

Todos  los  que  se  han  converti- 
do á  Jesu-Chri'to  pueden  afirmar  ,  ó 
Aristo  ,  que  poseen  el  verdadero  ré- 
Y  2 
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gimen  del  qual  pende  el  goce  de 
una  salud  constante  ;  y  que  su  rege- 
neración para  la  vida  futiva  les  ha  he- 
cho renacer  á  sí  mismo  para  la  pre- 
sente. Si  sobreviven  pocos  años  á  su 
conversión  ,  es  porque  el  estrago  de 
la  intemperancia  y  de  las  pasiones 
fuertes  ha  agotado  en  ellos  todos  los 
manantiales  de  la  naturaleza  ,  y  por- 
que la  muerte  habita  ,  tiempo  hace, 
en  medio  de  sus  órganos  transforma- 
dos. Pero  generalmente  hay  muchos 
mas  ancianos  en  la  clase  de  los  que  vi- 
ven religiosamente,  que  en  la  de  los 
que  viven  entregados  á  la  agitación 
y  el  tumulto  de  la  vida  del  mundo. 
En  esos  profundos  retiros  en  que  tan- 
tos discípulos  de  la  Cruz  y  de  la  pe- 
nitencia se  santifican  en  el  trabajo,  el 
ayuno  y  en  el  silencio,  nada  hay  mas 
raro  que  ver  á  la  muerte  cortar  otras 
cabezas  que  aquellas  que  el  tiempo 
ha  arruinado  hasta  encanecerlas,  v  cu- 
ya  desnudez  venerable  se  Inclina  á  la 
tumba  desde  largo  tiempo.  Las  en- 
fermedades agudas  y  violentas  son  tan 
extraordinarias  como  las  muertes  re- 
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pentinas  ó  prematuras. Todos  van  á  la 
eternidad,  siguiendo  poco  á  paco  las 
mismas  graduaciones  de  diminución  y 
descaecimiento.  El  mal  de  que  mue- 
ren no  tiene  carácter  señalado  :  aca- 
ban mas  bien  que  ceden  á  la  vio- 
lencia de- algún  mal,  7  esto  .-.porque 
son  hombres:,  exhalan  su  ultimo  sus- 
piro hablando  con  sus  hermanos,  y 
pidiéndoles  perdón.  No  ves  morir  así, 
Ari-sto  ,  á  los  que  han  vivido  en  el 
torbellino  y  las  inquietudes  de  las  pa- 
siones. Entre  estos  lo  que  de  otra  suei> 
te  no  seria  mas  que  una  ligera  indis- 
posición sin  resultas  >  viene  á  ser  to- 
dos los  dias  un  síntoma  serio  que  asus- 
ta. No  es  necesario  mas  que  un  li- 
gero acceso  de  fiebre  para  causar  la 
postración  de  un  cuerpo,  en  el  qual 
todo  es  un  continuo  trastorno  y  fer- 
mentación; de  suerte,  que  asombra  ver 
la  rapidez  con  que  ia  enfermedad  ar- 
rebata su  víctima.  Ayer  no  sospecha- 
ba este  hombre  que  pudiese  enknnar, 
y  ya  consume  hoy  sus  entrañas  un 
fuego  devorador :  no  es  sangre  ,  sino 
llamas  las  que  circulan  por  sus  ve- 
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ñas:  inmediatamente  desparece  la  ra- 
zón ,  se  pierde  e.l  conocimiento  y  su 
delirante  imaginación  dexa  sin  espe- 
ranzas álos  que  rodean- el  lecho  de  que 
este  desgraciado  sepa  que  se  muere, 

Jesu-Christo,  pues,  no  te  obliga, 
para  libertarte,  de  la  eterna  perdición, 
sino  i  un  rigor  que  tú  mismo  te  ve- 
rás obligado  á  emplear  ihccsantemen¿ 
te  contra  el  peligró  de  morir.  ¡Qué 
vergüenza  reprocharle  el  que  nos  pro- 
hiba lo  que  hay  mas  desarreglado 
y  criminal  6n  las  pasiones ,  quando  el 
solo  temor  de  morir  nos  da  valor  para 
cercenar  hasta  nuestros  placeres  los 
mas  moderados  é  inocentes!  ¡Y  qué 
ceguedad  la  de  no  ver  qué  el  Evan* 
gelio  es  al  mismo  tiempo  la  regla  eter- 
na de  nuestros  deberes,  y  el  único ré? 
curso  de  nuestras  necesidades!  "La 
piedad  para  todo  es  útil, -dice  San  Pa- 
blo ;  porque  ella  iios  asegura  ia  ver- 
dadera felicidad  para  la  vida  presen- 
te ,  al  mismo  paso  que  nos  promete 
la  soberana  bienaventuranza  para  iá 
futura.»  Mas  por  desgracia  los  qué 
no  tienen  experiencia  de  la  vida  evan- 
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gálica  no  entienden  el  sentida  de  es- 
te lenguage ,  y  solo  aquellos  á  quie- 
nes es  inúcU  el  repetírselo  son  capa- 
ces de  conocer  toda  su  verdad. 

Dices  que  no  hay  cosa  mas  afren* 
tosa  ni  mas  funesta  para  la  tranquili- 
dad de  los  hombres  que  la  idea  de 
un  infierno  eterno  ;  y  que  esta  sola 
imagen,  si  volvieses  al  Christianismo, 
haría  la  vida  insoportable,  Pero  no 
te  engañes,  Aristo  ;  no  estás  libre  de 
esta  terrible  perspectiva  por  haber  adop 
tado  las  costumbres  vías  fórmulas  im- 
pias  de  los  que  han  abjurado  la  Fe; 
esta  creencia  reside  dentro  de  tí  mis- 
mo con  todos  sus  errores:  mas  no  es 
un  horror  real ,  sino  para  aquel  que 
siente  en  si  mismo  un  vivo  interés  por 
destruirle.  Sí,  tu  convencimiento  ,  ó 
por  lo  menos,  una  duda  todavía  mas 
turbulenta,  se  manifiesta  en  él  esfuer- 
zo que  haces  para  alejar  de  ti  este 
recuerdo.  Es  preciso  que  te  sea  bica 
molesta,  por  haber  concebido  y  por 
alimentar  en  tu  interior  un  deseo  jan 
violento  de  borrarla  de  tu  alma.  Estás 
tan  pocodistantedeestaantlguacieen- 
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cia,  que  te  sientes  atemorizado  en  el 
fondo  de  tu  interior  ,  así  que  te  re- 
fieren la  muerte  imprevista  de  algún 
libertino  impertinente.  Por  ei  ansioso 
Interes  con  que  preguntas  acerca  de 
las  circunstancias  de  estos  sucesos,  del 
estado,  edad  y  constitución  de  ios  que 
han  padecido  semejante  fatalidad ,  se 
conoce  que  deseas  poder  adquirir  mo- 
tivos para  esperar  que  no  te  sucede- 
rá igual  fracaso,  alejar  el  miedo  que 
te  atormenta  de  ser  sorprendido  del 
mismo  modo,  sin  tener  un  instante  que 
dedicar  á  la  revisión  y  examen  de  tu 
filosofía  y  de  tus  principios.  Conoce 
mejor  ,  ó  Arisro  ,  ei  carácter  de  tus 
íntimas  disposiciones,  y  no  tomes  por 
incredulidad  lo  que  no  es  mas  que  ia 
rebelión  y  los  clamores  de  tu  odio  cos- 
tra todo  quanto  amenaza  á  tus  pasio- 
nes. No  .hay  persona  en  el  Christia- 
nismo  que  sea  mas  importunada  que 
tii  ,  ni  en  quien  haga  mas  impresión 
la  idea  del  infierno  ;  porque  este  ter- 
rible dogma  no  es,  por  decirlo  asi,  pa- 
ra el  hombre  justo  y  religioso  mas  que 
una  verdad  extraña  y  de  mera  espe- 
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culacion.  Solo  para  los  impíos  y  los 
disolutos  es  una  verdad  terrible  ;  por* 
que  solamente  se  entiende  con  ellos* 
y  solo  por  ellos  forma  una  parte  de 
la  economía  de  la  Religión.  El  sis- 
tema práctico  de  la  Fé  se  ahuyenta  iá 
pena  eterna.  Conforme  á  lo  qual,  da- 
do que  no  se  pueda  soportar  que  haya 
infierno  ,  no  hay  mas  que  asociar- 
se al  partido  de  .aquellos  para  quic- 
-  nes  no  existe  ya.  Bien  quisieras  po- 
der engañar  tu  temor  por  medio  de 
impotentes  blasfemias ;  mas  siempre 
te  quedará  bastante  íuz  para  llegar  á 
creer  que  un  corazón  corrompido  es 
digno  de  castigo  ;  y  tu  alma  senti- 
rá siempre  con  demasiada  viveza  su 
inmortalidad,  para  persuadirse  deque 
después  de  la  tumba  no  tiene  ya  po- 
der sobre  ella  la  divina  justicia. 

No, Aristo,  el  suplicio  prepara- 
do á  los  malos  ,  no  derrama  amar- 
gura sobre  la  vida  de  los  hombres  de 
bien.  Solo  los  que  siguen  á  sus  seta* 
tidos  se  ven  precisados  á  sufrir  to- 
dos los  terrores  de  la  eternidad.  El 
verdadero  christiano  no  conoce  por 
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venir  desgraciado:  el  infierno  queda 
anonado  para  el  \  y  mientras  los  im- 
píos que  niegan  su  verdad  se  resien- 
ten, á  pesar  suyo,  de  sus  formidables 
rigores  i  él*  mas  inteligente  y  mas  sa- 
bio, goza  solo  de  la  seguridad  ,  á  la 
qual  querrían  llegar  aquellos  ,  y  po- 
see realmente  lo  que  ellos  buscan  en 
valde,  es  decir,  la  ventaja  de  no  temer 
las  amenazas  que  fulmina  el  Evange- 
lio, El  Chrisciano  goza  d,e  todo  quanto 
ia  incredulidad  podría  tener  de  cómo- 
do  ,  si  pudiera  ser  sincera,  sin  perder 
nada  por  la  parte  que  la  Religión  nos 
abre  todos  los  tesoros  de  la  felicidad  de 
Dios.  El  c^dado  de  alejar  de  sí  to- 
da desconfianza  y  temor  es  uno  de 
sus  deberes,  y  pertenece  al  espí  itu 
de  la  vocación.  Sfóda  pues  ,  ó  Aris- 
to  ,  podrá  desvanecerte  ios  temores 
que  la  fé  te  ocasiona,  sino  la  fe  mis- 
ma. Tu  llegarás  á  comprehender,  si 
¿3  conoces  mejor  ,  que  todas  las  re- 
sistencias que  opones  á  la  desconso- 
ladora idea  de  padecer  siempre  ,  no 
son  mas  que  la  señal  palpable  de  la 
necesidad  que  tienes  de  ser  Cbristia- 
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mo  ;  y  que*  jamas  deberás  la  dich& 
xle  sentirte  sólidamente  acostumbra* 
do  á  no  temer  las  penas  del  mñkm 
no,  sino  á  la  sinceridad  y  á  la  per  na- 
«encía  de  tu  conversión  al  Evangelio, 
Si  pudieses  leer  el  corazón  y  peí» 
uetrar  los  sentimientos  de  los  que  vi- 
ven en  la  practica  d<§  estos  preces* 
tos  ,  sabrías  que  los  castigos  resera 
vados  al  hombre  vicioso  Nno  vicncrt 
jamas  á  turbar  la  dulce  alegría  que 
rey  na  en  el  fondo  de  su  alma.  So* 
lo  les  ocupa  la  idea  de  la  gloria  pre^ 
parada  á  los  que  hayan  creydo  f 
esperado  en  Jesu  Chrisro  *  no  vm 
otro  estado  en  lo  por  venir  que  $1 
de  los  hijos  de  Dios.  Su  alma  está  $m 
llena  y  embriagada  de  la  majnificerv^ 
cia  de  las  promesas  de  la  RHÍg^n1, 
•que  no  da  lugar  á  sentimiento  p\g¡at 
no  de  terror  ,  y  se  cree  ya  en  po- 
sesión de  la  soberana  .felicidad^  Tá 
has  visto  que  Fiiemon  no  era  ver- 
daderamente atormentado  con  la  hk¿ 
del  infierno  ,  sino  en  el  tiempo  que 
afectaba  5  como  tú  ^  impugnar  su  r* .** 
lidad  y  despreciar  su  temor.  Desde 
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que  volvió  á  entrar  en  la  alianza  de 
Jesu-Christo  no  se  le  vio  turbado  una 
sola  vez  con  esta  idea»  Todos  sus  te- 
mores se  desvanecieron ,  juntamente 
con  ios  vicios  que  los  ocasionaron. 
Ha  vivido  y  ha  muerto  en  el  se- 
no de  su  Dios  y  de  la  virtud  ,  casi 
sin  acordarse  siquiera  de  que  hay 
un  estado  de  desventura  en  la  eter- 
nidad. 

A  la  verdad  ,  Aristo ,  que  si  es- 
ta severa  dispensación  de  la  divina 
justicia  no  formase  parte  de  las  ver- 
dades inmudables  y  necesarias  en  el 
plan  de  la  Religión  ,  nadie  habría  te- 
nido menos  impulsos  de  inventarla 
y  propagarla  entre  los  hombres  que 
Jesu-Chrísto.  Bien  se  conoce  por  to- 
da la  serie  de  su  vida,  de  sus  accio^ 
nes  y  de  sus  discursos  ,  que  sus  pri- 
meros deseos  y  afanes  eran  conso- 
larnos >  movernos  y  revelarnos  co- 
sas conformes  á  nuestras  miras  ds 
grandeza  y  de  felicidad ,  para  que  él 
quisiese  mezclar  ideas  melancólicas 
y  falsos  terrores  con  una  doctri- 
na tan  amable  y  con  unas  prome» 
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sas  tan  magníficas.  A  sí  mismo  se  co- 
noce por  ei  modo  rápido  con  que  ex- 
pone esta  terrible  doctrina  ,  que  so- 
lo la  precisión  de  decirnos  la  verdad 
es  la  que  pudo  determinarle  á  con- 
trista!! u  alguna  vez  nuestra  flaque- 
za con  pinturas  aflictivas.  "Los  que 
hubieren,  dice,  vivido  bien  >  se  ade- 
lantarán para  resucitar  á  la  vida  ;  los 
¿emas  irán  ai  suplicio  eterno  ;  allí 
habrá  gemidos  y  crugidos  de  dien- 
tes" A  estas  breves  palabras  se  re- 
duce lo  que  Jesu-Christo  ha  dicho 
en  diferentes  circunstancias  acerca  del 
destino  át  los  malvados  después  de 
esta  vida.  Jamas  ha  podido  detener- 
se algún  corto  rato  en  esta  triste 
imágen,  sin  manifestar  la  conmoción 
de  su  alma  ,  la  mas  tierna  y  la  mas 
sensible  ;  y  al  verie  derramar  torren- 
tes de  lágrimas  quando  pronostica 
las  desgracias  de  una  nación  endu- 
recida y  rebelde ,  no  es  posible  de- 
xar  de  eonocer  en  tales  señas  de  un 
corazón  oprimido  con  la  idea  de 
nuestros  males  ,  la  incorruptibilidad 
de  un  sabio  i  quien  mueve  uni- 
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cimente  la  necesidad  que  tenemos 
¿c  salir  de  nuestros  errores  y  de 
nuestra  corrupción.  Asi  que  todo 
:  --ubre  veraz  y  sincero  debe  ha* 
ib.rse  pronto  á  adoptar  los  mas  in- 
concebibles dogmas,  por  solaba  ra- 
de  ser  Jesu  Christo  quien  nos 
los  afirma  y  saie  fiador  de  la  ver- 
dad j  pues  en  lo  contrario  hay  un 
misterio  mas  inconcebible  aun  que 
todos  cuantos  ha  venido  á  anunciar- 
nos ,  quai  seria  el  que  él  hubiese  po- 
dido querernos  engañar.  A  todo  el 
que  haya  profundizado  el  carácter 
de  su  espíritu  y  de  su  corazón  le  es 
imposible  dudar  que  haya  sido  el  me- 
jor de  todos  los  hombres ,  y  el  mas 
grande  bienhechor  que  ha  suscitado 
jamas  en  ei  Cielo  en  beneficio  del  gé- 
nero humano.  Esce  punco  lo  encier- 
ra todo  ,  Arisco  ;  no  se  puede  esci- 
mar  á  Jesu  Curlsto  sin  adorarle  ;  y 
si  hi  sido  virtuoso  y  bunio,  es  Dios. 

H.i  oisado  haciendo  bien  por  to- 
das parres  ,  y  curando  á  todo  el 
mmáB.  ¡O  Arisco!  tú  que  te  glo- 
rias de  no  poder  ©ir  ,  sin  enterne- 
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certe,  la  relación  de  un  rasgo  de 
sensibilidad  y  de  misericordia  ;  tu 
que  tanto  desprecias  esos  corazones 
fríos ,  de  cuya  indiferencia  nada  se 
puede  sacar ;  tú  que  conservas  coa 
un  cuidado  religioso  los  retratos  de 
los  Príncipes  que  han  amado  á  los 
hombres,  f  que  les  tributas  una 
especie  de  culto  religioso  5  ¿  podras 
mostrarnos  entre  todos  esos  quadros 
que  recuerdan  ta  memoria  de  los 
grandes  corazones  que  se  han  sa- 
crificado por  la  salud  de  la  huma- 
nidad un  solo  hombre  á  quien  es- 
te testimonio  ,  á  saber  ,  ha  pasado 
haciendo  bien  ,  haya  podido  tribu- 
tarse con  tanta  verdad  y  con  tan- 
ta extensión  como  á  Jesu  Christo? 
Yo  no  te  expondré  todos  quantos 
monumentos  indelebles  de  su  zelo  y 
de  sus  esfuerzos  por  hacernos  feli- 
ces nos  ofrece  la  faz  del  Univer- 
so :  mas  si  quieres  examinar  bien  su 
carácter  ,  verás  que  él  solo  es  aq&et 
hombre  cuyas  acciones  y  conducta 
corresponden  á  la  totalidad  de  L 
idea  que   tcaemos  de  un  buea  zo- 
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razón ,  y  de  un  verdadero  amigo 
ce  los  hombres  ;  pues  él  solo  es  en 
quien  se  halla  esta  tierna  é  intere- 
sante disposición  ,  sin  mezcla  alguna 
de  defectos  que  la  alteren  ó  la  obs- 
curezcan ,  y  sin  desmentirse  en  nin- 
guna situación. 

Solo  teme  una  cosa  :  y  es  que 
los  hombres  no  estén  bastante  con- 
vencidos .de  que  su  felicidad  es  el 
lanico  objeto  de  su  trabajoso  minis- 
terio ,  y  de  su  mas  vivo  deseo.  Po- 
ne tal  cuidado  en  que  ninguno  du- 
de de  la  paternidad  y  de  la  ternu- 
ra de  sus  sentimientos  ,  que  quan- 
do  una  muger ,  transportada  de  la 
admiración  que  inspiraban  á  todos 
los  expectadores  una  santidad  y  una 
bondad  tan  extraordinarias  ,  excla- 
mó en  medio  de  una  gran  turba; 
bienaventurado  el  seno  que  os  ilevór 
procura  desvanecer  esta  idea ,  por 
temor  de  que  no  excitase  zelos  en 
los  demás  ,  y  dice  en  alta  voz que 
su  propia  familia  y  su  verdadera  pa- 
rentela se  compone  de  todos  los  que 
escuchan  su  palabra  y  .practican  sus 
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Santos  preceptos.  Extienda  sus  ma- 
nos sobre  todos  los  que  le  siguen* 
sobre  los  mas  pobres  ¿  los  mas  rús- 
ticos, y  los  mas  obscuros  de  la  Ju- 
dea  ,  y  se  le  ve  sin  cesar  hxar  la 
vista  sobre  ellos  con  complacencia. 
He  aquí,  dice  ,  mis  próximos  ,  mis 
hermanos,  mis  amigos,  y  todo  quati- 
to  me  es  preciso"  y  amable  en  la 
tierra.  Reprehende  á  sus  Apóstoles 
porque  quieren  apartar  á  los  niños 
que  se  mezclaban  con  la  turba  y 
se  esforzaban  por  llegar  á  el,  De- 
xad,  dice,  que  se  acerquen  á  mí 
esos  niños  ;  les  convida  él  mismo  á 
que  se  aproximen  ,  los  bendice,  los 
abraza  y  los  estrecha  contra  su  co- 
razón. 

Sus  mismos  milagros  son  tam- 
bién efusiones  de  sensibilidad  y  de 
amor  ;  y  '  se  manifiesta  siempre  mas 
ocupado  del  placer  de  hacernos  bien, 
que  del  cuidado  de  hacernos  ado- 
rar su  poder.  No  ;  de  todos  qu  au- 
tos prodigios  ha  obrado  *  para  con- 
vencer al  mundo  de  que  es  Dios 
quien  le  cnvia,  no  hay  uno  solo 
Z 
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que  no  haya  dilatado  un  corazón 
afligido,  enjugado  lágrimas,  socor- 
rido necesidades  ,  consolado  á  algu- 
nos desgraciados  ,  ó  restituido  la  vi- 
da y  la  alegría  al  seno  de  la  natura- 
leza angustiada. 

¿Has  reflexionado  alguna  vez ,  o 
Aristo,  con  alguna  atención  sobre  lo 
que  pasó  entre  Jesu-Christo  y  sus  A- 
póstoles  en  los  últimos  momentos  en 
que  los  preparó  pa  a  la  mas  dolorosa 
y  la  mas  cruel  separación  que  ha  ex- 
perimentado jamas  la  sensibilidad  hu- 
mana? ¡Qué  escena  í;::  Jamas  lo  pa-* 
tético  de  la  naturaleza  y  del  senti- 
miento se  ha  manifestado  con  tanta 
vehemencia.  Entonces  fué  quando 
todos  los  rasgos  de  bondad,  de  ge- 
nerosidad y  de  ternura  ,  dispersos  en 
el  curso  de  la  mas  inocente  vida 
que  se  ha  visto  en  la  tierra  ,  se 
reunieron  y  concentraron  para  for- 
mar un  espectáculo  capaz  de  ven- 
cer la  dureza  del  corazón  mas  in- 
flexible. No  es  necesario  mas  que 
referirlo  simplemente  ,  para  enterne- 
£er  y  sacar  lágrimas. 
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Jesús  *  dice  San  Juan,  sabiendo 
que  se  acercaba  la  hora  en  que  de- 
bía volver  al  seno  de  su  padre,  se 
retira  por  la  última  vez  con  sus  Dis- 
cípulos ;  y  como  él  habia  amado 
con  el  mas  fuerte  amor  á  los  suyos 
á  quienes  iba  á  dexar  en  medio  del 
mundo ?  quiso  manifestarles  hasta  el 
fin  quant©  les  amaba.  Áristo  *  ¿se- 
rá el  héroe  de  semejante  historia  et 
mismo  que  nos  habia  dicho  ántes 
que  él  era  el  verbo  de  Dios  ,  que 
residía  tú  Dios  ,  y  que  él  mismo 
era  el  Dios  Eterno  por  quien  todo 
ha  sido  hecho  ?  ¿  O  acaso  será  ca- 
paz de  engañar  á  los  hombres  un 
corazón  semejante  ?  Quién  así  los 
ama  hasta  el  momento  de  ir  á  mo- 
rir, i  no  les  da  la  última  y  mas  pa- 
tente prueba  de  la  verdad  de  todo 
cjuanto  ha  dicho? 

Transpórtate  con  la  imaginación 
por  un  momento  á  aquella  noche 
tan  memorable  en  que  Jesús  cele- 
bra la  Pasqua  en  Jerusalem  ,  en  me- 
dio de  sus  Apóstoles;  á  aquella  no- 
che á  quien  debia  suceder  un  día  tan 

Z  2 
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terrible  y  cruel :  al  momento  en  qué 
la  ferocidad  de  un  pueblo  bárbaro 
preparaba  á  la  mas  inocente  vícti- 
ma el  mas  horroroso  de  los  supli- 
cios quando  un  monstruo  de  per- 
fidia y  de  ingratitud  revolvía  en  su 
alma  tenebrosa  el  atroz  designio  de  en- 
tregar á  su  bienhechora  y  a  su  Maes- 
tro al  furor  de  sus  enemigos.  Eu- 
tónces  es  quando  Jesu-Christo  con- 
sagra los  pocos  instantes  que  le  res*, 
tan  á  dar  la  mas  relevante  prueba 
de  su  ternura.  jAh!  ocupado  de  ta 
felicidad  de  los  hombres  ,  pierde  de 
vista  los  tormentos  y  los  oprobios 
que  le  esperan  ;  y  la  necesidad  de 
amarnos  tiene  sobre  su  alma  dere- 
chos mucho  mas  imperioso  y  efica- 
ces que  el  espantoso  aparato  de  su 
Cruz  y  de  su  muerte. 

Toma  el  pan  dice  el  Evange- 
lista ,  y  teniéndole  en  sus  manos, 
eleva  al  Cielo  los  ojos ,  en  los  qua- 
les  estaba  pintado  todo  el  ardor  y 
toda  la  vivacidad  de  un  amor  im- 
paciente por  echar  el  sello  á  todos 
sus  beneficios,  y  presentándoselo  á 
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ios  Apósteles  les  dice  así  :  tomad 
todos  y  comed  ,  pues  lo  que  os 
doy  es  á  mí  mismo,  es  mi  cuerpo, 
es  mi  alma  ,  es  mi  eterna  é  incor- 
ruptible substancia.  Solo  esta  inven- 
ción del  poder  del  Altisimo  corres- 
ponde á  la  grandeza  de  su  designio 
en  orden  á  vosotros ;  y  compleca  to^ 
do  el  deseo  de  mi  caridad.  ¡O  Aris^ 
to  !  si  tu  vana  razón  viene  aun  á 
mezclar  con  este  espectáculo  las  du- 
das de  su  miserable  Filosofía,  acuér- 
date de  que  es  Jesu-Christo  quien 
habla  aquí ;  que  la  sola  idea  de  sos- 
pechar de  lo  que  afirma  en  tal  mo^ 
mentó  causa  horror  ;  acuérdate  de 
que  fué  justo ,  y  va  á  morir. 

Entonces  todo  quanto  la  elo- 
qüencia  de  un  corazón  ,  triunfante 
con  haber  ssfeldo  darlo  todo  á 
quien  tanto  ama  ,  tiene  de  mas  ve- 
hemente y  enérgico,  se  ve  res?- 
plandecer  en  todos  los  movimien- 
tos y  discursos  de  Jesu  Ghtbto, 
Ya  ,  exclama  ,  pueden  mis  enemi- 
gos dfci ramar  sobre  mí  todo  el  tor- 
rente de  su  saña  y  de  su  furor  *,  mi 
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corazón  está  pronto  ;  mi  amor  np 
tiene  ya  mas  dones  que  haceros; 
ved  como  tedo  es  para  vosotros;  y 
el  seno  de  la  ^magnificencia  divina 
nada  encierra  mas  precioso  que  lo 
que  ai  presente  poseéis  ¡  Ah  !  mi 
impaciente  ternura  no  veía  llegar 
el  momento  tan  notable  ^  solemne 

nf 

para  vosotros.  He  deseado  ,  con  un 
deseo  el  mas  violento  que  jamas 
experimentó  hombre  ,  comer  con 
vosotros  esta  Pasqua  en  todos 
los  antiguos  Sacrificios  deben  tener 
su  plenitud  ,  su  verdad  ,  y  su  con- 
sumación. Esta  palabra  de  Jesu- 
Christo  9  ó  Aristo,  tiene  un  sen- 
tido y  una  energía  que  no  puede 
imitar  nuestro  lenguage.  Este  de- 
seo de  deseos  expresa  un  senti- 
miento tan  íntimo  ,  tan  perenne, 
tan  dominante  y  tan  vivo  ,  que  so- 
lo podrá  formar  idea  de  él  el  co- 
razón que  fué  capaz  de  concebirle 
y  sostener  su  esfuerzo.  Este  corazón 
se  vió  oprimido;  su  amor  observó 
todos  sus  movimientos  ;  y  no  murió 
sino  por  haber  amado  á  ios  hombres. 
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¡Qué  dicurso  aquel  que  termina 
el  último  acto  del  ministerio  del  Sal- 
vador! Te  referiré  la  substancia  de 
él ,  Aristo  ,  porque  acaso  no  le  ha- 
brás leído  jamas  en  su  original ;  y  na- 
da hay  de  quanto  se  ha  escrito  pa- 
ra el  mundo  que  esté  tan  lleno  de 
sentimiento ,  de  substancia  y  de  fuer- 
za. En  é!  no  se  halla  mas  que  la  ex- 
presión sumaria  del  verdadero  carác- 
ter del  Christianismo ,  y  la  verdade- 
ra pintura  del  espíritu  y  del  cora- 
zón de  Jesu  Christo.  Allí  es  adonde 
debe  acudirse  quando  se  quiera  ad- 
mirar la  belleza  de  la  Religión  ,  y 
renovar  la  tierna  impresión  de  la  fe- 
licidad que  logramos  por  haberla  co- 
nocido y  haber  nacido  en  su  seno. 

No  se  turh,e  jamas  vuestro  cora- 
zón, a£ade  este  divino  Mnestro:  creed 
en  Dios;  creed  en  mí  también.  Pe-» 
sa  bien  todas  estas  palabras  ,  Aristo, 
y  sobre  todo  no  pierdas  de  vista  la 
circunstancia  en  que  fueron  proferi- 
das. Mas  hay  que  una  morada  en 
la  casa  de  mi  padre.  Podréis  creer 
que  yo  quiera  entreteneros  con  una 
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vana  esperanza  ?  y  que  en  este  frío- 
meato  en  que  voy  á  morir  os  ase- 
gurarla que  es  por  adelantarme  pa- 
ra preparar  vuestros  asientos  en  el 
reyno  de  mi  Padre,  si  yo  no  sientiese 
en  mí  el  convencimiento  de  la  ver- 
dad, y  el  poder  necesario  para  cum- 
plir todas  mis  promesas  ?  ¿Seria  po- 
sible que  después  de  haber  vivido 
largo  tiempo  entre  vosotros  no  me 
conocieseis  aun,  y  no  estuvieseis  ase- 
gurados de  que  mi  Padre  está  en  mí, 
y  yo  en  mi  Padre?  Acordaos  de  mis 
obras  ,  y  juzgad.  No  ;  mi  corazón  no 
padece  al  morir  la  pena  de  dexar 
en  vosotros  unos  huérfanos  que  todo 
lo  van  á  perder.  Yo  volveré  á  vo- 
sotros. Dentro  de  poco  tiempo  no 
me  verá  mas  el  mundo  ;  pero  voso- 
tros me  poseeréis  siempre.  Porque 
yo  vivo  eternamente  ,  y  vosotros 
yivis  de  la  misma  vida.  EJ  que  cree 
en  mí  sobrevive  á  todo;  no  puede 
morir.  En  el  gan  dia  de  la  irre^ 
vocable  adopción  en  el  origen  eterr 
no  de  la  vida  será  quando  conoce- 
réis y  veréis  conap  yo  estoy  en  mi 
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Padre ;  mi  Padre  en  mí ,  y  yo  ea 
vosotros.  Te  hago  notar  estas  pala^ 
hras,  Aristo  ,  aunque  ya  están  repe- 
tidas, porque  ellas  expresan  con  una 
viveza  y  magnificencia  divina  toda  te 
riqueza  y  toda  la  inmensidad  del  plan 
de  la  Religión  (*).  Fundar  un  Impe- 
rio eterno,  en  el  cual  será  estable  ro- 
do el  género  humano.  ¡Qué  designio! 
Pero  haber  concebido  y  executado  la 
idea  de  unir  una  persona  divina  á  la 
naturaleza  humana,  á  fin  de  que  to- 
do concuerde  en  esta  admirable  eco- 
nomía ,  y  pueda  haber  en  ella  un 
hombre  bastan  :e  grande  para  ser  es- 
tablecido por  Rey  único  y  eterno  del 
género  humano  ,  y  xefe  perpetuo  del 
Imperio  que  debe  elevarse  áú  seno 
de  las  ruinas  de  todos  ios  reynos  del 
Universo;  este  es  el  carácter  mas  bri- 
llante de  verdad  que  Jesu-Christo  pu- 
do imprimir  á  su  doctrina;  y  es  mu 

(*)  ¡  O  Lectores  religiosos  y  sensibles 
íeed,  releed  y  meditad  toda  vuestra  vida 
los  capítulos  13.  14.  15.  16.  y  17.  del 
Evangelio  de  San  Juan.  ¡  Qué  manantial  de 
íuces  y  de  consuelos! 
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posible  que  el  hombre  no  aspire  á  ver 
llegar  esta  gran  crisis  de  su  destino. 

Prosigamos  escuchando  á  Jesu- 
Christo.  *c  Si  me  amáis  ,  pues,  dese- 
chad toda  tristeza  y  desconfianza,  y 
entrad  conmigo  á  la  parce  en  la  ae- 
gna  que  siento  por  tener  que  vol- 
ver al  seno  de  mi  Padre.     Si  vo- 
sotros  permanecéis  en   mí  sois  mis 
amigos  y  mis  hermanos ;  porque  yo 
os  amo  con  el  mismo  amor  con  que 
me  ha  amado  mi  Padre  antes  de  la 
fundación   del  mundo  ;  y  yo  os  di- 
go todo  esto  á  fin  de  que  mi  ale- 
gría esté  en  vosotros ,  y  crezca  has- 
ta que  reciba  su  plenitud  en  la  mis- 
ma gloria  en  que  yo  voy  á  entrar. 

Es  verdad  que  los  que  no  me 
conocen  á  mí  ni  á  mi  Padre  os  per- 
seguirán* Sí  a  yo  os  lo  predigo  ,  pa- 
ra que  quando  veáis  caer  sobre  vo- 
sotros todos  estos  males  os  acordéis 
de  que  yo  os  los  he  anunciado  ,  y 
que  nada  puede  sucederos  contra  mi 
expectación  ,  y  sin  saberlo  yo.  Vo- 
sotros ,  pues ,  llorareis  en  medio  de 
la  alegría  frivola,  pasagera  y  per- 
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fíela  de  un  mundo  insensato  y  cor- 
rompido ;  mas  á  ia  alegría  del  mun- 
do sucederán  bien  presto  los  suspi- 
ros y  el  llanto  eterno;  en  vez  de  que 
vuestra  tristeza  ,  que  durará  pocos 
instantes ,  se  convertirá  en  un  gozo 
y  una  felicidad  que  no  os  la  podrá 
arrebatar  ningún  poder.  Quando  una 
madre  empieza  á  sentir  los  primeros 
¿dolores  del  parto  se  entristece  y  a- 
susta  ai  ver  acercarse  la  hora ;  mas 
quando  ya  ha  nacido  el  infante,  su 
alegría  la  hace  olvidar  quanto  ha  su- 
frido ;  porque  se  ve  libre  de  todo 
temor ,  y  ve  que  el  objeto  de  sus 
tiernos  sentimientos  ha  salido  feliz- 
mente al  mundo*  He  aquí  vuestra 
situación;  vuestro  corazón,  oprimi- 
do ai  presente  de  dolor,  se  dilatará 
para  siempre  con  el  mió  en  la  feli- 
cidad soberana...  Entonces  no  me  pe- 
diréis ya  nada ,  ni  ya  pediré  yo  mas 
por  vosotros  ,  á  mi  Padre  ;  pues  mi 
Padre  os  amará  por  vuestra  propia 
excelencia,  porque  me  habéis  ama- 
do y  habéis  creído  que  yo  he  sali- 
do de  Dios.  En  efecto  yo  he  salido 
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de  Dios ,  y  he  venido  al  mundo? 
ahora  dexo  al   mundo   y  vuelvo  á 

Dios  Mi  fin  en  deciros  esto  es  que 

viváis  en  paz  ,  y  contéis  sobre  la  ver* 

<lad  de  mis  palabras       Vosotros  lo 

tendréis  que  sufrir  rodo  de  parte  del 
mundo;  pero  no  desmayéis,  yo  he 
triunfado  del  mundo.,, 

Habiendo  así  hablado  Jesús  ,  pro- 
sigue el  Evangelista,  levanta  al  cielo 
los  ojos,   y  exclama:  ¡O  VzAt  mío! 
he  aquí  la  hora  en  cue  va  á  cum- 
plirse el  mas  grande  de  todos  los  a- 
contecimientos.  Glorificad  á  vuestro 
hijo  ,  para  que  vuestro  hijo  os  glo- 
rifique ,  y  sea  por  vos  conocido  y 
adorado  su  nombre  en  todo  el  Uni- 
verso. Vos  le  habéis  hecho  Geíe  de 
toda    la  naturaleza  humana  ,   y  re- 
vestido del  poder  de  gobernar  éter- 
ñámente  las  naciones  de  la  tierra  ,  pa- 
ra que  comunique  la  inmortalidad  á 
todo  quanto  le  habéis  dado.......  ¡O 

padre  mió  !  yo  os  ruego  por  aque- 
llos que  habéis  confiado  á  mi  ter- 
nura, y  á  quienes  he  hecho  cono- 
cer vuestra  verdad  eterna!  Padre 
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mío!  ellos  so»  vuestros  T  puesto  que 
á  mí  me  pertenecen  ;  porque  mi  po- 
sesión es  la  vuestra  ,  y  vuestra  po- 
sesión es  la  miaL^é.  Ahora  yo  dexo 
el  mundo;  mas  ellos  quedan   en  él...» 
¡  Padre  mió  !  ¡  Dios  Santo  !  conser- 
vad lo  que  vos  me  habéis  dado  y 
me  es  tan  amable  ,  para  que  ellos 
formen  un   mismo  cuerpo  conmigo, 
así  como  nosotros  formamos  desde  la 
eternidad  un  solo  espíritu,. y  una  mis- 
ma inteligencia.,...  ¡Padre  mió  í  yo  no 
os  pido  que  los  saquéis  del  mundo; 
pero  os  suplico  que  los  preservéis  de 
su  maldad.  Mientras-  yo  he  vivido  en- 
tre ellos  los  he  conducido ,  conso- 
lado-y  guardado-  en  nombre  vuestro; 
y  ninguno  de  ellos  ha  perecido  sí- 
lío  es  un  traidor  ,   hijo  de  la  perdi- 
ción y  de  la  malicia.  Mas  ellos  van 
á  dexar  de  verme  y  oirme.....  Padre 
mío  ,  conservadlos  en  la  \erdad.  An- 
te ellos  os  dirige  estos  últimos  vo- 
tos el  amor   que  les  profeso;  para 
que  la  alegría  que  les  causa  mi  pre- 
sencia ,  no  se  debilite  con  mi  regre- 
so ácia  vos ;  sino  que  anees  bien  crea* 
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ca  todos  los  días  hasta  el  momento' 
en  que  vean  sus  ojos  á  quien  tanto 
los  ha  amado-..  No  es  solo  por  ellos 
por  quien  os  suplico,  padre  mió  ;  si- 
no también  por  todos  aquellos  á  quie- 
nes anunciaren  mi  palabra ,  y  crean' 
en  mí ,  en  virtud  de  su  predicación:'- 
para  qw>  los  justos  de  todas  las  eda- 
des formen  un  solo  cuerpo  f  y  qué  así 
cerno  vos  ,  (i  Padre  mió  ,  habitáis 
en  mí  r  y  yo  en  vos  ,  ellos  sean  tam* 
ti  en  una  misma  cosa  con  nosotros^ 
y  eternamente  adoptados  y  consuma- 
dos en  la  unidad  de  nuestro  grande 
explendor....:  Insiste  aun  después 
que  s,  be  que  todo  lo  ha  dicho*  Su 
corazón  está  tan  lleno^de  esta  idea, 
que  cree  no  hacer  nunca  demasia- 
do para  llenar  el  alma  de  los  que 
le  escuchan.  El  amor  no  sabe  aca- 
bar jamas.  *c  ¡Padre  mió ,  Dios  San- 
to y  siempre  adorable!  sí,  yo  quie- 
ro que  adonde  yo  voy  vayan  tam* 
bien  todos  los  que  me  habéis  dado 
para  que  vean  mi  gloria ,  y  como 
me  habéis  amado  antes  que  hubiese 
Universo.  Yo  quiero  que  todos  los 
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brillos  de  la  grandeza  que  poseo  en 
Vuestra  inmensidad  se  comunique  á 
ellos <$  y  que  todo  el  torrente  de  nues- 
tra bienabentü  anza  corra  por  enere 
sus  corazones;  que  todo  vuestro  amor 
por  mi  se  derrame  sobre  ellos  ,  y  los 
envuelva  conmigo  en  la  inmutabilidad 
de  nuestros  gozos.?* 

¡  O  Aristo!  que  hombre  es  pre- 
ciso ser  para  sentir  hasta  un  grado 
tan  extraordinario  todo  el  imperio  de 
la  naturaleza  y  de, la  sangre..  Digá- 
moslo todo  :  es  preciso  ser  un  Dios 
para  dar  un  realce  tal  á  la  ternura. 
No  es  bastante  fuerte  el  corazón  hu- 
mano para  concebir  un  amor  de  esta 
energía  ,  y  formar  unos  votos  tan  ex- 
tensos....  Jesu-Chiisto  es  nuestro  her- 
mano ,  nuestro  amigo ;  tiene  nues- 
tra alma,  nuestros  órganos,  nuestras 
entrañas  nuestros  ojos,  pero  enter- 
necidos ,  y  llorando  á  vista  de  tan- 
to amor  ;  postremonos  y  adoremos 
una  tan  inconcebible    capacidad  de 

bendecirnos  y  de  hacernos  felices  

j  Aristo!  cede  ala  naturalez  ;  cede 
á  tu  Dios.  Tu  sangre  es  quien  aquí 
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te  habla,*..  Tu  obstinación  indica  uná 
manifiesta  resistencia  á  ser  hombre  y 
conocer  la  sensibilidad.  Adora  la  car- 
ne de  tu  carne.  Tu  Dios  no  exigé 
tus  sentimientos  ,  sino  baxo  el  título 
de  tu  semejante.  Para  volverte  á  él 
no  tienes  necesidad  de  saber  mas  que 
amarte  á  tí  mismo  todo  quanto  eres-, 
todo  quanto  hay  en  tí,  todo  quan- 
to circula  en  tus  venas  te  coloca  eri 
su  seno ,  y  aquel  en  donde  has  na- 
cido es,  mas  que  no  el  suyo,  el  ver* 
dadero  seno  de  la  naturaleza. 

¡  Arísto,  Aristo  ,  es  cosa  dema^ 
siado  cruel  vivir  separado  de  Jesu- 
Christo !  ¡  Qué  pérdida  la  de  su  gran- 
deza ,  á  la  qual  nos  eleva!  Su  reyno 
no  acabará  jamas....  Reflexiona  es- 
to,  mi  muy  amado  y  desgraciado 
amigo.  ¡  Qué  !  ¿  esta  sublime  palabra, 
este  grande  atributo  ,  el  mas  magní- 
fico y  el  mas  brillante  de  todos  los 
títulos  del  Christo  de  Dios  ^  se  debe 
entender  de  cada  escogido  ,  de  cada 
hombre  justo  ,  de  tí  mismo  ?....  ¿  % 
tienes  feterza  para  concebir  seme- 
jante idea?  \  Dios  mió !  ¿  quién  puede 
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contar  las  incomprehensibilidades  del 
hombre  ?  Su  reyno  no  acabará  ¡amas. 
¡  Qué  g°lpe  de  vista  !  ¡qu¿  esperan- 
za! .•.  Arisco;  tu  feroz  obcecación  de 
los  que  perecen  es  una  fatalidad  bien 
desconsoladora  para  todo  el  cuerpo  de 
los  verdaderos  y  fíeles  hijos  del  Señor* 
Mas  nada  podrá  aliviar  jamas  la  pena 
de  ver  envueltos  en  esta  pérdida  ex- 
trema y  cruel  hombres  á  quienes  el 
cielo  ha  dotado  de  un  buen  espíritu  y 
un  buen  corazón  (*). 

(*)  En  esta  obra  se  hallan  consideracio- 
nes muy  esenci  ales  que  parecerá  estar  pre- 
sentadas con  demasiada  rapidez.  Ma; -.ten- 
dremos ocasión  de  desenvolverla  en  otra 
que  estamos  trabajando,  que  será  come  un 
suplemento  ó  segunda  parte  de  la  prest  n- 
te  ,  ó  ia  intitularemos  :  Las  amarguras 
de  la  Irreligión  ,  6  el  poder  de  las  ¡asió* 
nes  para  hacernos  infelices. 

(*)  Esta  obra  no  ha  visto  la  luz  públi- 
ca ;  y  aun  se  cree  que  murió  el  Autor  sio 
concluirla. 


Aa 


Indice 


De  los  Capítulos  que  contiene  esta  Obra* 
Prologo  del  Autor. 

Cap.  I  Invocación.  Pag.  I 

Cap.  II.  Engañj  de  la  felicidad  del 
mundo.  4* 

C^p.  III  Solidez  de  la  felicidad 
que  da  la  virtud.  16» 

Cap.  IV.  De  la  excelencia  y  dulzu- 
ra de  la  justicia  ckristiana.  56* 

Cap,  V.  Sencillez  y  facilidad  de 

los  deberes  de  la  vida  evangélica,    oí  . 

Cap.  VI.  Continuac  ion  del  antecedente.  1 26 

C-10.  VIL  Realas  para  la  conducta 
exterior  del  hombre  religioso.  108* 

Cap.  VIH.  Continuación  del  prece- 
dente. Los  deberes  de  hombre  re- 
ligioso para  con  sus  semejantes.  207» 

C¿p.  IX.  Conclusión  del  anterior.  El 
hombre  religioso  en  la  Campaña.  258. 

Cap.  X,  Les  últimos  di  as  del  hom- 
bre religioso.  3°9* 

Cap  Xi.  Uso  délas  relaciones  c  ins- 
trucciones contenidas  en  ¿os  ante- 
riores. 320, 

Csp.  XII.  Conclusión.  3  33  • 


46  80 


Deacidified  using  the  Bookkeeper  process. 
Neutralizing  agent:  Magnesium  Oxide 


PreservationTechnologies 

A  WORLD  LEADER  IN  PAPER  PRESERVATION 

111  Thomson  Park  Drive 
Cranberry  Township.  PA  16066 
*     ^  •  (724)779-2111 


